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CAPITULO I 

"EL ENDOSO 11 

1. ANTECEDENTES HISTORICOS 

2. NATURALEZA JURIDICA 

3. DEPIHICIONES DOCTRINALES 

4. DEPIHICION ACEPTADA 

·.~· ' . ' 



l. ANTECEDENTES HISTORICOS 

En el Derecho Romano, no se hallan rastros de este instituto; 

-por su car,cter solemne no se concebía la transferencia de 

créditos de naturaleza eminentemente personál. Sin embargo, 

la pr,ctica impuso algunas soluciones a este efecto - la DE­

LEGATIO, la PROCURATIO IN REM SUAM - lleg,ndose por vía de la 

·.·.última a la cesión de créditos, que por sus formalidades no 

armonizaba con la vida mercantil. 

Lentamente fue sur9.iendo el imperativo de la circulaci6n de 

la letra de cambio, mediante la emiai6n por cuenta de otro, 

aai como el uao del giro-aval que algunos autores sostienen 

como antecedente del endoso. 

Las investigaciones de Miele en los archivos Toscanos y de 

Laplyse en las de Espafla traen a la luz endosos que datan de 

los aftos 1410 y 1430 respectivamente, anticipándose dos si­

glol a la primera girata antes conocida (1610), pero como 

afirma el primero el origen queda siempre como SOSPESO. Los 

.italianos reivindican la paternidad del endoso citando en su 

·apoyo la Pragmática Napolitana - DE LIETERIS CAMBII - del 8 
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de noviembre de 1607 prohibiendo la pluralidad de endosos NON 

SI PUO GIRARE PIÚ CHE UNA SOLA VOLTA. 

Lo cierto ea que el endoso fue usado por la práctica comer-

c~al a ~inea del siglo XVI y principios del XVII, conexo es-

trecballente con la cl,uaula a la orden, a pesar de que casa-

' r99i• expre .. que es manifiesto error de hacer derivar el en­

. clo8o de la c1'W1ula a la orden, porque el examen de antiguas 

GIÍ!lbiale• revelan la exi•tencia de letras endosadas sin esa 

llitnc:i6n y letra• de cambio a la orden no endosada•, autorizan-

· do al acreedor para •eftalar otra persona para cobrar el impar-

i te ele la CUlbial z la promesa de pago era alternativa a favor 

del. tomador o quien éste indique, TIBI AUT EI QUEM MI:HI 

··. CIU>DIAVBIUS (te pagaré a ti o cualquier otra persona que me 

)ordenare•). 1 
·:r 

Cervante• Ahlmllda coincide con este autor argentino al decir 

también que, históricamente el endoso aparece como una clásu· 

, la acce90ria de la letra de cambio, a principio del siglo 

XVII. Expone que, "indudablemente es el acontecimiento más 

.. iaportante en la historia de la letra de cambio, porque el -

'.1 ~ra Héctor: Letra de cambio y Vale o Pagaré. Tomo I. 
P'g•~ 503 y 504. 
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endoso da a este documento una facultad muy amplia de cir.cu-

laci6n, y la convierte en un verdadero sustituto del dinero. 
¡ 

· Einert pudo deci:ir que la letra de cambio es el papel moneda 

de loa comerci.ntea, cuando apareció el endoso y se le di6 el 

. ••lío radio de aplicación que hoy tiene en las tranaaccionea'· 

comerciales". 2 

. C'-ra continúa diciendo respecto de los antecedente• del en-

do•o, que, "reforzando la postura del endo•atario contra el 

eventual inCU11Plimiento del deudor, ae e•tableci6 la garant!a 

'del endoaante acrecentando el vigor del instrumento : mien­

tra• iáa camina awnenta au poder. 

La f6rmula preindicacla aoalayaba la repreaentaci6n judicial, 

ignorada por el derecho germ6nico, permitiendo circular una 

vez a la letra de cambio : el nuevo titular no adquir!a la 

propiedad y obrando como mandatario del tomador soportaba sua 

.. · exc;:epciones. 

Esta s.ituaci6n precaria del portador trató de mejorarse con-

·. forme las exigencias de la actividad económica. Al principio 

Ahumada Raúl Títulos,y Operaciones de Crédito. 
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se entendi6 que la cláusula importaba una estipulación a fa­

vor de.persona a designar, abandonando la calidad de mandata­

rio para oatentar \Ul IUS PROPRIUM al ejercer el derecho invo­

lucrado en el documento1 a este efecto se usaban las palabra• 

•pm LA VALU'l'A AVUTA", para legitimar al poaeedor. 

Bata aoluci6n no fue bien vista en aus comienzos provocando 

tocia auerte de errorea, confusiones, proceao• largo• y coato­

•o• en detrimento del verdadero acreedor, recor4'ndoae un E­

dict:o del 4 de abril de 1026 - reproducido el 9 de abril de 

1635 - en Prancfort aur - le - Main, probibiendo el endoao 

bajo pena de nulidad de la cambial y multa. En igual aentido, 

la ordenan.a para el cambio de eantzen del 15 de aeptiembre 

de 1635, decret6 que ningún comerciante esti obligado a pagar 

letra• de cambio endosadas. 

Ellta• limitaciones perjudicaron al trifico, bregando los mer­

caderes por la derogaci6n de la prohibici6n y así, la orde­

nanza de cambio y de la banca de Nuremberg de B de septiembre 

. de 1654 admitió un endoso declarando nulos los demás. 

como se vé, la letra de cambio sólo podía transmitirse una 

.vez,, es decir, por el tomador únicamente, pero la práctica 
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comercial imponiendo sus necesidades logró legalizar la mul­

tiplicidad de ~ndosos, aspiración concretada legislativamente 

en la Ordenanza Francesa de 1673. 

8' endoso en blanco continuó siendo muy resistido hasta el 

aiglo XIX. En •axe estuvo proscrito hasta la ley del 18 de 

julio de 1840. La Ordenanza de Liepzing del 2 de octubre de 

. 1862, apartado 11 dispuso : " A pesar que la multiplicidad de 

·endo•o• en la• letras de cambio eat6n prohibido• en mucha• 

.Villa• extranjeras, eepecialaente en Bolzano, ~1 ~irol, sin 

ellbargo, como loe endosos son usados aqui c:omo en otra• vi­

lla• ello• continuar6n •ub•i•tiendo. 

con anterioridad receptar6n la pluralidad de endoso• la• or­

denanza• de Ameterdam 1651, Nuremberg 1654, Francfort 1666. 

A•i surgieron poco a poco los diversos caracteres del insti­

tuto por obra de la doctrina y de los comerciantes, apare­

ciendo al fin el endosatario como personaje central, armado 

de una acci6n ejecutiva y por otros muchos conceptos privile­

giada, contra todos los signatarios de la letra, poseedor de 

uri derecho cimentado en la buena fé, invulnerable y perfecto, 

a6n cuando en manos del tomador o cualquiera de los endosan-
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tes haya sido radicalmente nuro e inexistente. 

En definitiva, el endoso quedó cristalizado sobre tres pila­

res que le otorgan mayor poder circulatorio, a saber : a ) .­

La responsabilidad cambiaría solidaria de todos los transmi­

tentes del titulo de crédito: b ) .- La vis excecutiva del 

portador contra todos los suscriptores: c ) .- El derecho 

originario (no derivado) del poseedor legitimado inmune ante 

la• defensas personales viables frente a los acreedores an­

teriores. La posición aut6noma del endosatario. si bien ha -

sido consagrada legislativamente en época reciente, data 

desde hace tiempo en la doctrina. 

Pardesaus la expuso en 1821 : En virtud de esta cláusula, el 

acreedor puede, por una simple declaración de voluntad que -

escribe sobre el título, transferir sus derechos sin necesi­

dad de que la transferencia sea notificada ni aceptada. de -

manera que en definitiva el crédito no aparece desconocido 

jamás a aquel que es el propietario en el instante del ven­

cimiento y sin que pueda ser opuesto ningún secuestro u opo­

sición hechas a los precedentes propietarios del título o 

cualquiera otra excepción. 3 

· 3 cámara Héctor.- ob. cito pags. 504, 505 y 506. 
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E1 endoso surge de necesidades económicas entre los banqueros 

y comerciantes, como un medio por el cual éstos pueden trans­

mitir el título de crédito a otra.persona que no es el bene­

ficiario del documento, ya sea para saldar una deuda: para 

que un mandatario ejercitara en su nombre las acciones resul­

tantes del titulo, o bien para garantizar el cumplimiento de 

una obliqaci6n. 

En sus principios fue prohibido por las diversas legislacio­

nes que reqian la vida comercial de aquellos tiempos, pero 

debido a su funcionalidad dichas leqislaciones lo fueron a-

ceptando, primero con muchas restricciones para después regu­

larlo y formalizarlo hasta llegar a ser la institución que 

ahorá conocemos y que es una de las figuras más importantes 

del derecho cambiario. 

2 • NATURALEZA JURIDICA 

bespués de haber visto algunos antecedentes históricos del 

endoso es preciso tocar lo referente a su naturaleza jurídi­

ca, es decir, porqué se le considera una figura principal y 

rio como una variante de otra. 
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Sobre este particular, Emilio Langle y Rubio recopila seis 

teorlas y dá su punto de vista sobre la naturaleza jurídica 

del endoso. 

TBORXAS SOBRE LA NATURALEZA JURIDICAS DEL ENDOSO. 

• la. La teorla de que el endoso constituye un nuevo giro se 

ha extendido bastante (POTHIER, THOL, MARGHIERI. VIVANTE). 

s.t:e 61.timo autor escribia que a6lo hay una diferencia de 

fo1:111a y otra de efecto• : Mientras el giro crea la letra de 

~lo, el endoao ae vale de una letra ya creada, y mientras 

· .'.·el endNlmte adquiere. mediante el pago una acción de reqre-

· ao, el lll>rador no adquiere ninguna, puesto que atr6s de él 

no hay nlng6n obligado. Dernburq combatió esta doctrina, ale­

gando 1 que s6lo es esencial en el endoso la función trasla­

tiva, pues la de garantía puede quedar excluida por una cláu­

sula expresa. y que sus efectos dependen de la regularidad 

formal de una obliqaci6n originaria, además de ser diferente 

la foz.a. 

2a. Para Lyon-caen y Renault, Bravard y Franchi, el endoso 

ea un contrato particular que comprende una especie de venta 

o ceai6n.de la letra, considerada como una mercancía y, al -

mismo tiempo, una caución. contra la idea de la cesión, se 
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ha objetado que la sóla posesión del título endosado basta 

para convertir al endosatario en propietario legítimo frente 

a toda persona que el endosante garantiza siempre e incon-

dicionalmente la aceptación y el pago y el endosatario tiene 

derecho a proceder directamente contra cualquier cambiario, 

•in que éstos puedan oponerla otras excepciones que las su-

ya• personales1 y que es fundamental en la doctrina cambiaria 

considerar como independientes entre sí todas las obligacio-

nea acumuladas en la letra, mientras que la cesión requiere 

que •ea válida la primera obligación cuyos correlativos dere-

cho• ae ceden. Dicha inoponibilidad de excepciones aparece 

como la raz6n ~. decisiva contra la doctrina de la ceai6n 

del crédito. 

la. También se ha dicho que constituye una subdelegación 

(THALLER): porque el librador entregó al tomador una orden de 

delegación sobre el librado, y el tomador, imitando al libra-

dor, se deshace de ella en provecho de otra persona, o sea, 

la entrega a su vez. Pero frente a la tesis de la delegación 

se alza el hecho de que la deuda del librador no se extingue 

de este modo, pues no queda liberado por haber suministrado 

la valuta el endosatario. Y, sobre todo, se apoya en una se-

rie de ficciones, que puso de manifiesto Bonelli. 

4a. vidari contempló el endoso como un nuevo contrato de 
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emisión. que en vez de celebrarse entre librador y tomador. 

se determina y desarrola entre endosante y endosatario, más 

en condiciones de una emisión abreviada con diferentes re-

quisitos. Esto es muy parecido a la la. teoría. 

Sa. Para Ripert. en el endoso hay la cesión de un título 

- no de un crédito - con todos los derechos resultantes de 

la poaeai6n del mismo. La concepción moderna de los efectos 

de comercio hace imposible mantener hoy la doctrina de que .,. 
el endoao aea Wla repetición abreviada de la emisión de la 

letra. ni de la que la operación cambiaría s6a una delega-

'ci6n. 

Lll explicaci6n más sencilla de los efectos del endoso, con-

aiate en que el endosante entrega materialmente el título. 

aftadiendo en él su firma. y el nuevo portador adquiere así -

loa derechos que derivan de la posesión del documento. Igual-

aente. piensa Escarra que, al ser negociado el titulo. lo 

que se transmite no es el derecho nacido del contrato origi-

nario1 sino el derecho nacido del título mismo: cada nuevo -

portador tiene un derecho propio y directo, independiente de 

la cesi6n. 

60. La teoría de que la obligación nace al ser creado el 

título y se perfecciona al ser poseído por quien lo pueda 

.exhibir con los requisitos legales (EINER-KUNTZE, éste últi-
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mo la llama teoría de la creación) • El endosatario es un 

nuevo poseedor-exhibidor y con ello basta para que pueda 

exigir la prestación. 

Evidentemente, la concepción jurídica del endoso ha de ser 

paralela a la que se tenga de la letra de cambio: mejor aún, 

de la referente a la obligación cambiaria, y la doctrina 

contemporánea tiende a estimar que el fundamento y la es­

tructura de dicha obligación no está en la voluntad, sino en 

la ley. Podemos aplicar idea al endoso. No hay que explicar 

su naturaleza como un contrato, ni una amalgama de contratos, 

ni siquiera un acto de voluntad unilateral. El librador de -

la letra la suscribe y expide, sabe que es un título circu-

lante y que queda obligado con cualquier poseedor del docu-

mento. cosa análoga sucede al endosante. voluntariamente 

s~scribe una fórmula transmisora del título : la ley deter-

mina qué efectos se producen. El endoso es negocio cambiario 

accesorio (en el sentido de unirse a una letra ya existente) 

mediante el cual hace el endosante una declaración escrita y 

suscrita en el título, transfiriéndolo : la ley dispone que 

así se transfieren los derechos inherentes a la letra, que -

así se convierte al endosatario en nuevo titular, que así 

queda sujeto el endosante a responsabilidad solidaria, salvo 

cláusula expresa en contrario. La declaración de voluntad 
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del endosante se circunscribe al acto traslativo del título : 

la ley inviste de derechos al nuevo poseedor y fija las obli-

qacionea del endosante. Creemos que esta es la explicación 

más sencilla del fenómeno jurídico y la más realista". 4 

.E1 cloc:tor Luis Muftoz, en su obra, apunta estos otros concep-

toa sabre la naturaleza jurídica. 

• La jurisprudencia italiana entiende que el endoso es decla-

raci6n de voluntad cambiaria, abstracta y literal, que se 

diatinque de la cesión porque ésta transmite solamente los 

c·derechoa cmabiarios del cedente¡ por el endoso el endosante se 

despoja del derecho cartular en favor del endosatario: el en-

doao no ea concebido fuera de los negocios cartulares: el en-

doao certifica la legitimidad de la posesión del título. 

La proqreai6n dogmática y legislativa del endoso ha hecho po­

, aible que cada uno de los titulares sucesivos del derecho 

tenga una situación autónoma, porque la titularidad del dere-

cho. deriva del dominio del título, originaria o autónomamen-

te. 

La tran111Dición que cumple el endoso no es del derecho, sino 

4 Lang1e y Rubio ~ilio. Manual de Derecho Mercantil Espai'iol, 
Tom> U. Páqs. 278, 279 y 280. 
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del titulo. siendo pues el endoso un requisito necesario pa­

ra la transmición del titulo. lo que explica que no pueda 

ser parcial. porque tampoco puede ser parcial la transmición 

de la posesión de una cosa. y. o se tiene por no escrita la 

cláusula de endoso parcial. o se E:stablece su n\\lidad. y es 

que la cambial como título de valor es cosa indivisible. 

De Semo ve en el endoso una declaración cambiaria unilateral 

y accesoria, y la jurisprudencia italiana entiende que la 

de la declaración determina que la obligación del 

endoaante frente al endosatario es independiente de la asu­

mida por el emitente y válida aunque sea falsa o imaginaria 

la declaración del emitente, y si se anula la cambial, el -­

endoso se puede hacer valer como promesa unilateral de pago. 

Algunos autores ven en el endoso un elemento de la transmi-

. ci6n de la propiedad del titulo. cuyos otros elementos se­

rian la relación fundamental y el negocio de transmición y 

dentro de esta dirección aparece una doctrina conforme con -

la cual. el endoso, mientras funciona como elementos de 

transmición de la propiedad, es una simple operación no ne­

gocial, productora de efectos jurídicos por disposición de 

.la ley~ y sirve precisamente para volver cualificado el acto 

,para la transferencia de la posesión a los fines de legiti-

mación de la propiedad del título y de la titularidad del -
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derecho en él incorporado. 

Frente a esta doctrina creemos que puede aducirse la siguien­

te consideración : la declaración cartular del emitente no 

puede tener la simple consideraci6n de una operación jurídi­

ca, y es obvio que otro tanto podemos decir de la declara­

ei6n cartular del endoaante. 

De negocio unilateral traslativo habla De Semo y Angeloni y 

lo acepta la jurisprudencia: pero Ferrara y Bigiavi, y tam­

bién en parte de la jurisprudencia exigen el negocio real de 

tr.naferencia - CONTRATO DI RELASCIO - • Algunos como Nava­

rrini-Provinciali entienden que la unilateralidad del nego­

cio •e acompafta el efectivo traspaso. 

La naturaleza jurídica del endoso, escribe Gualtieri, es 

exact-.ente delineada por la doctrina que lo concibe como 

negocio accesorio, unilateral, no receptivo, formal, gene -

rai.ente abatracto y puro, que se perfecciona por la simple 

creaci6n, siendo apto, como escribe Ascarelli, no ya para 

tranaferir el derecho cartular, el cual surge autónomo en 

cabeza de loe sucesivos propietarios del documento, sino pa­

ra la transmici6n del título y legitimación del adquirente. 

Mediante el endoso y la tradición o .la entrega, o la emisión 

de la letra endosada los derechos cartulares se adquieren --
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originariamente, es decir, funciona la autonomía." 5 

Héctor cámara en su libro "letra de cambio y Vale o Pagaré", 

explica también estas teorías, aunque de manera más superfi-

cial y apoya el punto de vista de Langle, diciendo que se 

parte de la concepción que da Vivante, que el endoso importa 

un nuevo libramiento, que el endosante es un librador, con-

aiderándolo en relación a quienes traspasa la propiedad de -

la letra de cambio. " Que la situación del endoaante es muy 

·similar a la del librador pero que tiene algunas variantes, 

ya que ambas promesas cartulares tienen en común una letra -

d~ cambio, pero la última, o sea, el librador, constituye la 

original y fWldamental y la primera accesoria y dependiente 

de aquélla. " 6 

3. DEFINICIONES DOCTRINALES 

Respecto a la definición del endoso, todos o casi todos los 

tratadistas mercantiles dan su versión al respecto, a veces 

S .· Muftoz Luis. - Letra de cambio y Pagaré. Pág. 268, 269, 270, 
271, 272, 280. 

. 6 cámara Héctor. - ob. cit. Pág. 508. 
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propia, otras adhiriéndose a otras, por eso a continuación 

se dan varias, tal y como las han expuesto sus autores. 

Me•aineo, dice que, "el endoso es un negocio jurídico cartu-

lar, unilateral y abstracto, que contienen una orden de pago, 

que proviene del primer tomador del título o de un preceden-

te endosatario, y, en cuanto presupone un título a la orden 

ya creado y circulante, tiene carácter accesorio. Por esto 

el endoso tiene, como funci6n principal, la transferencia de 

la legitimación, derivada del titulo, en el endosatario. 

El endoso, debiendo llevar necesariamente la firma del endo-

sante, constituye, además, el indice de procedencia (inme-

diato o mediato) del título a la orden." 7 

" Vivante define el endoso como : ••• un escrito accesorio e 

inseparable de la letra de cambio, por el cual el acreedor 

cambiario pone en su lugar a otro acreedor, y agrega : se -­

escribe por lo regular, al dorso de la letra, pero puede es-

cribirse también en el anverso, siempre que contenga alguna 

declaración suficiente para distinguirlo de las obligaciones 

7 Me••ineo Francesco. Manual de Derecho Civil y comercial. 
'l'OIM> VI. Pág. 261. 
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cambiarías. cuando es pleno, lleva la firma del. endosante, 

la· fecha y el. nombre del endosatario". a 

Mantil.la Melina dice que "es una simple anotación en el dor-

so del documento (de aquí proviene el nombre de esta figura 

jurídica). seguida de la entrega del documento mismo, basta 

para.transmitir la propiedad del título, y legitimar al nue­

vo propietario para ejercer el derecho literal que en él se 

consigna. 

1 
como el texto del documento es la medida de los derechos que 

confiere. no puede oponerse al nuevo titular las defensas 

que se tuvieren contra alguno de los precedentes. y queda 

superado así uno de los inconvenientes. quizá el más grave. 

de la simple cesión. El endoso también es inmune al otro pe-

ligro que representa la cesión el riesgo de insolvencia 

del deudor, ya que el endosante, responde de la deuda, no ya 

de la simple existencia y legitimidad del crédito". 9 

ron Joaquín Garrigues dice que "Endoso es una cláusula ac-

_8 Astudillo Ursúa Pedro. Los Títulos de crédito. Parte ge­
neral. Pág. 143. 

· ·· 9 Man1:illa Molina Roherto L. Los 'J'Ítulos de crédito Cambia­
~ios. Pág. 55 y 56. 
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cesoria e inseparable de la letra, por virtud de la cual el 

acreedor cambiario pone a otro acreedor en su lugar dentro 

de la letra de cambio, sea con carácter ilimitado, sea con 

carácter limitado. El endoso implica la transmición que hace 

el U-dor de la letra de que es propietario." 10 

El .. eatro Cervantes Ahumada, en su libro sobre los títulos 

de créclito. se adhiere a la definici6n de Garrigues, y la --

exp1ica de manera amplia, conforme a la legislación mexica-

na. utiliza también una tesis de Ferrara, la cual se podr!a 

COD8iderar CaDO una máxima del derecho mercantil : Endoso 

que n0 legitima no ea endoso. 

JOIU¡aln Rodríguez y Rodr!,guez al definir al endoso dice que 

·10 camiín a esta figura es " la legitimaci6n, es decir, la 

tranmaici6n del documento frente a terceros ya sea con el 

propcS.ito de ceder los derechos que resultan de la letra, ya 

autorizar au ejercicio, ya darlos en garantía. Estos efectos 

pueden sintetizarse en la afirmación de que el endoso sirve 

para la tranamición cambiaría de la letra." 11 

10 Garriguez Joaquín. curso de Derecho Mercantil I. Pág. 840 
11 Rodríguez Rodríguez Joaquín.-Derecho Mercantil. Tomo I. 

Pá9. 307. 
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·oe la lectura de su libro, en este aspecto, se puede Aacar 

esta definición : como un acto escrito, cambiario y acceso-

rio de carácter unilateral que debe constar en el documento 

o en hoja adherida al mismo, sin condición alguna y perfec­

cionado mediante la entrega del documento mismo. 

" De Semo expone un concepto del endoso demasiado detallado 

la declaración cambiarla unilateral y accesorio que se per­

fecciona con la entrega del titulo, incondicionada. integral. 

asimilable a una nueva letra de cambio que tiene por objeto -

transmitir la posesión del título de la cual el adquirente 

obtiene sus propios derechos autónomos, y que vincula solida-

.· . riamente con los demás deudores al endosante respecto de la 

aceptación y del pago. 

El braaileno Azeredo santos influenciado por Ferrara define 

el endoso muy minucioscmente : es la declaración formal, uni-

. lateral, facultativa. accesoria, incondicional, escrita nor-

.malmente en el dorso del título pero pudiendo serlo en el 

amberso, desde que se especifique el nombre del endosatario 

o si es en blanco empleando una fórmula que lo distinga ine­

~ivocadamente, por la cual se transfiere el título y, en --

consecuencia, los derechos incorporados, que sólo se perfec-

ciona con su entrega, respondiendo al endosatario para la a-
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ceptación y el pago." 12 

LOrenzo Benito definiendo el endoso dice así : "El endoso, -

•iendo perfecto constituye una cesión de la letra a la orden, 

de naturaleza especial, que implica la transmición de su pro-

piedad. La cual para que pueda surtir sus efectos ha de ha-

cerae en tiempo oportuno, en forma legal y en el dorso de la 

11. P. Pradier - Fodéré lo define como "el acto por el cual el 

propietario de una letra de cambio la cede a otra persona, 

con la• formalidades prescritas por la ley, y quedando obli-

gado en garantía a hacer el pago al vencimiento." 14 

POr su parte Manuel Broseta Pont nos dice que, el endoso se 

. puede considerar " como la declaración cambiaria escrita en 

la letra y aoompaf'lada de su tradición, por la que su tenedor 

(endoaante) rueqa al librado el pago de la letra a la 01:den 

del endosatario y legitima a este para, en su defecto exigir-

lo de cualquier obligado cambiario. Esta definición es apli-

. ' 12 
'· 13. 

i4 

cámara Héctor. ob. cit. pag. 501 • 
Benito Lorenzo. Manual de Derecho Mercantil. Tomo rr. 
paq. 680 • 

. • M. P. Pradier - l•'odéré. - c.ompendio de Derecho .Mercantil. 
páq. 121. 
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cable, tanto al endoso pleno como al limitado." 15 

El autor argentino Mario Rivarola expone que " El endoso de 

la letra de cambio es el acto revestido de las formas exigi-

daa por la ley, y practicado antes del vencimiento, por el 

cual ae transfiere la propiedad de la letra y se adquieren y 

contraen los derechos y obligaciones que de la miama emergen 

a favor y a cargo del endosante y su tenedor. " 16 

En el siglo XVIII el autor espaftol Miguel Gerónimo Suárez y 

Núftez en su tratado legal teórico y práctico de letras de 

cambio, def inia al endoso diciendo que : " El endoso se hace 

por un contrato semejante al que celebran el librador y el 

tomador, y por lo mismo debe contener las mismas formalida-

des que la letra. En el número 3· 0 de las Ordenanzas de Bil-

bao y de San Sebastián se establece que el endoso de la le-

tra ha de formar a la espalda de ella, expresando el nombre 

de la persona a quien se cede, de quien se recibe el valor, 

si es en dinero, mercaderias, o cargado en cuenta, fecha y 

15 Broseta Pont Manuel.- Manual de Derecho Mercantil. Pág. 
562. 

16 Rivarola Mario A. 'l'ratado de Derecho comercial Argentino. 
~orno IV. '.~01. II. Pag. 693. 
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firma entera del endosante." 17 

... - ,,.·' 

'oe lo expuesto se puede ver que todos los autores coinciden 

en que el endoso es el medio idóneo por el cual se hace la -

tranamici6n de los título$ de crédito, en que es accesorio a 

la letra que debe constar en la misma y el que tal vez sea -

el 1116• importante elemento, en que legitima al endosatario 

como legítimo tenedor o poseedor del título. 

4. DEFINICION ACEPTADA 

. . . 

· La definici6n que ha de valer en México no puede ser otra --

qú9 la que la Ley dá, y que no es tan minuciosa como las que 

la .dOctrina.ofrece, pero a cambio es concreta y determinante. 

LaLeY General de Títulos y Operaciones de crédito en su ar­

·: tl.culo 26, no da exactamente la definición de endoso, ·pero -

compl~entando con los artlculos 29; 31 y 33 se puede obte­

lo que sería una definición de esta figura • 

. . Sµárez y NÚftez Miguel Gerónimo. Tratado Legal Teórico 
·. y · Práctico de Letras de Cambio. Tomo r • Pág • 4 9. 
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26.- Los títulos nominativos serán transmisibles por 

endoso y entrega del título mismo .•. 

Art. 29.- El endoso debe constar en el título relativo o 

en hoja adherida al mismo, y llenar los siguien-

tes requisitos : 

I.· Nombre del endosatario; 

II. ·· La firma del endosante o de la persona que 

suscriba el endoso a su ruego o en su nom-

bre1 

III.- La clase de endoso; 

IV.- El lugar y la fecha. 

Art. 31.- El endoso debe ser puro y simple ••• 

Art. 33.-· Por medio del endoso se puede transmitir el ti-

tulo en propiedad, en procuración y en garan- · 

tía." 18 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación ha emitido juris-

prudencia .sobr6 la definición del endoso, pero hay que hacer 

notar que son anteriores a la promulgación de la Ley de Títu-

los y Operaciones de Crédito. 

código de comercio y Leyes complementarias; "Ley General 
dE! •rítulos y '"'peraciones de crédito". Pág. 235 y 236. 

" ,l. 
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" Según los artícul.os 477 y 549 del Código. de comercio,·. el 

endoso es el medio legal de transferir la propiedad de los 

pagarés mercantiles, por lo que el endoso a favor de deter-

minada persona, justifica la calidad de la misma, como por-

tadora del documento {Simental Luis. Tomo XLVI, pag. 2104) 

26-X-1935. u.4. 

·El endoso es un medio especial de transferencia de propiedad 

de las letras de cambio, libranzas, vales, pagarés y manda-

tos a la orden, establ.ecido por el código de comercio, a --

efecto de favorecer la circulación, más o menos activa, de 

estos documentos: pero cano creación de la expresada Ley, el 

endoso ha de hacerse con estricta sujeción a las normas de 

la misma que lo rigen y no contrariándolas {Banco Espaftol 

Refaccionario. Tomo XXXIII, pag. 1984) 7-XI-1931. u.4)" i 9 

"En endoso es la operación por la cual se transfiere la 

propiedad de las letras de cambio y demás documentos que 

confornie a la ley son endosabies. {Pérez Garay Ricardo. •tonio 

V, pag. 890) 8-XII-1919." 20 

19 Jurisprudencia Mexicana. José M. cajica Jr. pag. 672• 
20 Jurisprudencia Mexicana. Apéndice I. José !•t. ca j ica. 

Jr.; pag. 70. 
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Son aquellos elementos o menciones exigidos por la ley, que 

.debe revestir todo acto jurídico, regulado en la misma, para 

tener validez y pueda, gracias a ese cumplimiento, ser oponi­

ble a cualquier tercero y por supuesto contar con el respaldo 

y protección que la misma ley otorga a los actos realizados -

·de acuerdo con su ordenamiento. 

Pero hay ocasiones en que la misma ley dispensa alguno o al­

qunas de sus requisitos, sin que por ello el acto jurídico 

,deje de ser válido legalmente. Uno de essos casos es el del -

endoso de los títulos de crédito, en los cuales puede faltar 

alguno de los requisitos mencionados por el artículo 29 de la 

Ley General de Títulos y Operaciones de crédito y el endoso -

será válido. 

La d0ctrina ha generalizado sobre los requisitos y los ha di­

vidido en : a ) .- Esenciales y, b } .- No esenciales. 

R{::QUISITOS ESEN~~ALES 

.·Se han .considerado como esenciales sólo los sefialados en 
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el párrafo inicial del artículo 29 de la mencionada ley 

y el de la fracción IT del mismo artículo, es decir, que 

el endoso ha de constar en el título relativo o en hoja 

adherida al mismo y la firma del endosante o de la per­

sona que suscriba el endoso a su ruego o en su nombre. 

\·- Respecto a que el endoso ha de ser puesto en el 

cuerpo del docwnento o en hoja adherida al mismo, algu­

nos autores han opinado lo siguiente. 

" El endoso es, pues, un acto cambiario integrado por 

dos requisitos : una declaración de voluntad formal. es­

crita .sobre la letra. a la que se ai'lade la tradici6n o 

entrega de la misma al endosatario. Mientras la tradici6n 

se exige por la consideración real (cosa mueble) que con­

curre en todo título valor, y atribuye al endosatario la 

posesión de la letra, necesaria para que éste ejercite -

el derech~ incorporado, la declaración de voluntad escri­

ta incide especialmente sobre el derecho cambiario y, se­

gún su contenido, dota de diversa eficacia a aquella 

· tradición." 21 

.. 21 : Brose:ta Pont. or.. cit. Pág. 562. 
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Por su parte Supino expone.que nel endoso ocupa de ordi-

nario, en la letra de cambio, un puesto determinado, ex-

tendiéndose por lo general, al dorso de ella, pero po-· 

dría, también, escribirse en el anverso de la letra ----

siempre que no se trate de un endoso en blanco. Podría 

suceder que siendo varios los endosos faltase sitio. En 

tal calK>, se adhiere a la letra de cambio una hoja que -

ae llama prolongación, y sobre ella se insertan los en-

doaos. La Ley Alemana y el código Suizo hacen mención a 

este agregado. 

De la obligación de escribir el endoso en la letra surge 

la nulidad del endoso por acto separado~ tal forma de 

endoso seria contraria a la naturaleza de la letra. A 

pesar de ello, el endoso por acto separado no carecería 

totalmente de efectos, pues valdría como simple cesión. 

El cesionario estarí~ expuesto a las excepciones oponi-

bles al cedente, quien sólo respondería de la subsisten-

cia del crédito, en el momento de la cesión, y no de la 

solvencia del deudor. La cesión no sería perfecta sin la 

notificación al deudor o su aceptación, mediante acto 

auténtico." 22 

·22 Bolaffio, Rocco, vivante. Derecho comercial. T.8.- David 
Supino; Jorge de Semo. De la Letra de cambio y del Pagaré 
cambiario, De la· letra de Cambio vol .r. pag. -210. 
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" El endoso es un acto de naturaleza formal, es decir, -

debe constar precisamente en el título." 2 3 

" Así como no puede existir una letra de cambio oral, --

tampoco puede haber un endoso que no conste por escrito. 

Es ello una consecuencia de la literalidad de la cambial 

como título valor." 24 

Sobre la cuestión de que también podrá hacerse en una --

hoja adherida al titulo, Rodríguez plantea la siguiente 

situación : "La existencia de duplicados o triplicados 

de la letra de cambio plantea el problema de la validez 

de los endosos que se hayan hecho sobre uno de éstos. De 

acuerdo con las soluciones que se deducen casi sin excep­

ción del estudio de las diversas legislaciones, se en~ 

tiende que, en principio el endoso puede realizarse so-

bre la letra, ó sobre cualquiera de las copias, ya que -

estas solo tienen valor en relación con el propio docu-

mento original (Art. 123 L.T.O.C.). 

,23: Cervantes Ahumada, ob. cit. Pág. 22. 

• R_()dríguez Rodríguez Joaquín. ob. cit. Pág. 308. 
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No se considera un documento extrafto, sino que se le es­

tima como constituyendo parte integrante de la letra, lo 

que en otras legislaciones se llama ALLONGE O CODA y en 

la vieja legislación y doctrina espaftola, COLETA o MAN-

GA." 25 

La Ley de Títulos en su artículo 123 antes mencionado, -

resuelve esta cuestión afirmando que los endosos hechos 

en copias obtengan a los siqnatarios como si los mismos 

constaran en el original. 

Obarrio critica el endoso puesto en docunento separado -

diciendo que " darla lUIJilr a fraudes que la ley debe 

prevenir y evitar. Los terceros, en efecto, podrían ser 

engaftados adquiriendo del tenedor una letra negociada, -

yá por un docQllCJlto cuya existencia ignoran. Lo expuesto 

sobre el endoso por docwnento separado, no comprende el 

caso en que por considerable número de endosos de w-:.a le­

tra, no es posible hacer figurar en ella a todos los que 

se efectúan, produciéndose la necesidad de prolongarla. 

si puede decirse así, incorporá~dole otro papel con los 

25 .Rodríguez Rodríguez Joaquín. ob. cit. Pág. 308. 
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endosos ulteriores. Este papel agregado a la letra, que 

en el Derec~o Francés se conoce con el nombre de allonge, 

se considera válido, exigiéndose, sin embargo, para evi-

tar substituciones o maquinaciones fraudulentas, que se 

haga constar en el mi~mo título a que se agrega, expre-

, sándose el nombre del librador, girado y tomador de la -

letra." 26 

De lo anterior se desprende que la exigencia de que el 

endoso ha de constar en el titulo o su prolongación es 

.diferenciar entre éste'y la cesión ordinaria, por los e-

fectos que producen, como es la inoponibilidad de excep-

ciones que se tuvieron contra de alguno de los anterio-

res poseedores: y sin la necesidad de notificar al deu-

dor. Es decir, si en el titulo no consta que la transmi-

sión fue por medio del endoso, como lo exige la enuncia­

ción del artículo 29, se entenderá que dicha transmisión 

fue hecna por otro medio distinto del que nos ocupa y de 

esta manera el adquirente quedará subrogado a las defen ·· 

.sas y excepciones que se tuvieran contra cualquiera de -

los anteriores tenedores, por parte de los obligados en 

el documento. 

26. Ob;;¡rrio Manuel, curso de Derec'10 ('.omercial. ¡·. II. pág. 
214, 215. 
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2.- El otro requisito ese~cial. que quizá sea el más im­

portante y fundamental en la firma del endosante o de su 

representante. 

Sobre este particular Mantilla Melina. entre otros gran­

des autores, hace una amplia exposición acerca de lo que 

ea la firma y como ha de ser, y es como sigue : " Aunque, 

en diversos preceptos legales de varios ordenamientos --

111!Xicanos se menciona la firma, ninguna norma jurídica -

precisa lo que por tal se ha de entender. 

Ro es frecuenta, por lo menos hoy en día, que la firma 

se integre con el nombre o apellido de la persona que la 

pone, camo suele decirse al definirla¡ en muchos casos -

e1 nollbre propio queda reducido a la inicial correspon­

diente; en otros, también del apellido sólo queda. en la 

fi.xaa. la inicial, y en un lamentable crecido número de 

ocasiones es imposible decifrar, no ya en palabras, sino 

en 1etras alfabéticas. los signos que constituyen la 

fixma, signos que llega a suceder que parecen correspon­

der a un sistema de escritura extrafio. 

En el concepto usual de firma se incluye la nota de q1.1e 
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sea manuscrita por la persona a quien corresponda. 

Langle considera, con respecto a la firma, que la ley 

sólo requiere que sea genuina, propia de ese sujeto, y, 

por consiguiente, que revista la forma habitual en él, 

aunque sea abreviada o lle•1e un solo apellido o las ini-

ciales o sea ilegible. Lo interesante es que sea manus-

crita. Mantilla comparte la opinión de Langle porque ex-

plica que sería ir contra los usos exigir que sea legi-

ble la firma. 

Anteriormente la Ley de Sociedades Mercantiles exigía --

que la firma fuera autógrafa, después por la modifica-

ción habida en 1956 se permitió con ciertas reservas el 

uso de la firma impresa en facímil. 

Niceto Alcalá Zamora, considera lo contrario, al decir, 

que está bien fundada la denegación del despacho de eje-

cución por resultar ilegible la firma del girador, actor 

en el juicio, y pese a que tras el garabato de m~rras a-

parece su nombre escrito a máquina. 

. ' . . 
Puede concluirse que, para los efectos de la norma que ~· 
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se estudia, ha de entenderse por firma el conjunto de 

signos manuscritos por \Dla persona que sabe leer y escri­

bir, con los cuales habitualmente caracteriza los escri­

tos cuyo contenido aprueba. 

Sobre el concepto de fi:rma se excluye que tenga valor de 

firma el signo que·emp1ea, con pretenciones de tal, un -

analfabeto, ya que se presupone que quien gira un título 

de crédito sabe leer y escribir. 

Para ello hay raltOnes de índole general y otras basadas 

en textos de la L.G.T.o.c. Una persona analfabeta, si po­

ne un signo característico en \Dl escrito, lo hace sin po­

der conocer directamente su texto, puesto que, por hipó­

tesis, no sabe leer. El signo que emplea, con frecuencia 

una cruz, es simi.lar al que pone cualquier otro iletrado: 

no individualiza suficientemente a la personar requiere 

conocimientos técnicos para ser identificada. En materia 

de títulos de crédito, es admisible que quien no sabe es­

cribir gire una cambial o un cheque, pero se exige que 

firme a su ruego otra persona y que el acto sea auntenti­

ficado por un fedatario. 
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En cuanto al uso de un seudónimo, es válido en cuanto 

identifique a la persona que lo usa. El Uniform C0111Der­

cial Code acepta expresamente la posibilidad de usar un 

seudónimo, asswned name, como afirma. 

A una hipótesis muy distinta se refiere la frase : la 

firma en nombre del endosante, pues con ello se alude 

al caso de que actúe un representante : Obvio es que 

para que no se rompa la continuidad de los endosos, •• de­

be hacerse constar como antefirma, que se actúa en re­

presentación del anterior tenedor. 

Si ésta es una persona fisica, habrá de indicarse su 

nombre, y el carácter con el que obra el signatario : -

en la mayoría de los casos lo hará en virtud de un po­

der, lo cual permitirá, de acuerdo con el uso, emplear 

simplemente las siglas : P.P.; si endosa quien ejerce 

la patria potestad ó la tutela o el albacea de la suce­

.sión del tenedor, etc. Habrá de mencionarse esta cir­

cunstancia. 

·con· mayor. frecuencia, el endosante será una persona mo­

ordináriamente una sociedad mercantil : la firma 
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del representante deberá ir acompaf'iada de la denomina-

ción o raz6n social del tenedor, y de la indicació~ del 

cargo que deaempefta. Este criterio ha sido modificado -

por teaia de la Sala Auxiliar, en la que solamente se -

exige la denominación o razón social del tenedor y la 

firma del representante. 

Si faltaren las indicaciones de que se actúa por otro, 

y con que carácter, la tradicionalmente denominada 

COllTDIPLATIO DOMINI, se rompería la dadena de los endo-

aoa y ninguno de loa endosatarios posteriores quedaría 

legitillado. 

POr el contrario, no impediri• qUe haya una serie inin-

terrQ11Pida de endosos, la carencia de facultades de 

qUien se ostenta como representante, y quien mediante -

tal endoso adquirió la cambial, o un endosatario, podría 

exigir el importe del título, pues el que paga no tiene 

la facultad de que se le compruebe la autenticidad de -

loa endosos, y a ello equivaldría pretender que se j~s-

tifique la existencia o amplitud de los poderes de quien 
, " 

firma ~r otro. Por el contrario, segú.~ la Bills of 

Exchange ~.et. 1882 del Reino Unido, en su Sección 24 
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dice, la firma de una persona carente de facultades es 

completamente inoperante, y medio de dicha firma no pue-

de adquirirse derecho a conservar 1• letra o darla por 

satisfecha o a exigir el pago de ninguna de las partea. 

De modo equivalente el uniform conmaercial Code afirma, 

una firma no autorizada es completamente inoperante: por 

firma no autorizada se entiende, según el comentario 

oficial, tanto la falsificada como la puesta por Wla por 

una persona que se excede sus facultades. 

Pero si no se interrumpe la cadena de endosos, el hecho 

de que WlO de ellos haya sido firmado sin facultades su-

ficientes, no significa que tal endoso produzca la ple-

nitud de efectos, y que el endosatario adquiera la miama 

posición de la que tendría mediante una transmisi6n re-

gular. 

Si la falsa representación se ostenta aprovechando la 

circunstancia de que el título había sido perdido por su 

legítimo tenedor, éste puede solicitar la cancelación de 

la cambial. y la oposición del endosatario aparente, si 

no obró de buena fé '..' sin culpa, será deshechada. 
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Por otra parte, el que endose un título de crédito en 

nombre de otro, sin poder bastante o sin facultades le-

gales para hacerlo, se obliga personalmente como si hu-

biera obrado en nallbre propio." 27 

Langle y Rubio anota estos otros conceptos sobre la --

firlla. •La invalidez formal de la suscripción (defectos 

extrln•ecoa) no produce, en este caso, la nulidad del -

tltulo. sino únicamente la nulidad de esta firma y de -

las sucesivas. interrumpiendo la continuidad del endoso. 

La invalidez por defectos intrínsecos (vicios del con-

sentiaiento, incapacidad, falsificación) deja subsis-

tente• las obligaciones de los demás firmantes, no in-

fluyendo mas que en la del firmante en cuestión, o sea, 

que en este otro supuesto sucede con el endosante lo --

millllO que con el librador." 28 

" El endoso ser' válido, aunque no se indique el bene-

ficiario y el endosante se haya limitado a firmar al -

dorso de la letra." 29 

27 Mantilla Malina. ob. cit. pag. 6a a 67 
.28 Langle y RuLio. ob. cit. pag. 275. 
29. Balaffio Rocco "livante. Tomo 8, vol. I, pag. 213. 
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" puede decirse que la firma del endosante, mas que re­

quisito del endoso, constituye el cuerpo del endoso 

mismo, y hasta vale por sí sola como tal. Este requisi­

to es tan esencial, dice Segovia, que su falta anulará 

el endoso y de tal importancia es, que la sola firma -­

constituye el endoso en blanco. 

Se relaciona también con la firma del endoso, una dis­

posici6n de la Ley Argentina que dice, el derecho de en­

dosar wia letra firmada o endosada a favor de una mujer 

no casada que posteriormente contrae matrimonio, perte­

nece a~ marido. Es una regla general fundada en la do­

ble circunstancia de ser el marido el administrador le­

gal de la sociedad conyugal y de los bienes prbpios de 

la mujer, y al mismo tiempo ser su representante para 

muchos de sus actos jurídicos: ahora esta disposición -

pasó a ser una excepción, para aplicarse sólo cuando la 

mujer no sea comerciante, o no haya asumido la adminis­

tración de los bienes que le pertenece, o cuando, ha·­

biéndola asumido, no sea el endoso de la letra un acto 

de administración." 30 

30. Rivarola t-!ario A. ob. cit. pag. 695, 696. 
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De lo anterior se puede C:oncluir que la doctrina ha ge­

neralizado sobre esta figura, que lo que le da verdade­

ro valor y eficacia al endoso es la firma del endoaante 

y en cuanto a la falta de este requisito, el articulo 

30 de la Ley de Títulos ha dete:r:minado que su omi•i6n 

acarreara la nulidad del endoao: que Astudillo critica 

diciendo que no ae trata de un caao de nulidad •ino de 

inexiatencia, porque falta la voluntad de quien tiene 

derecbo de tranamitirlo. 

La Suprema corte ha emitido juri•prudencia acerca de la 

finla en el endoso. 

• La circun•tancia de que la fi:r:ma del endoaante sea 

ilegible, no invalida el endoso, según se desprende de 

lo cllapuesto por el articulo 39 de la Ley General de 

Títulos y Operaciones de crédito: pues si conforme a 

dicho precepto, el que pa96 un documento de esa natura­

leza no está facultado para exigir que se compruebe la 

· autenticidad de los endosos, de ello se sigue que tam­

poco puede objetarse la validez de los mismos, por el -

hecho de que las firmas que los autoricen sean ilegi­

bles pues de estimarse lo contrario, se introduciría u.~ 



40 

elemento de inseguridad en la circulación de los titu-

los de crédito, lo que haría nugatorio el fin que se --

propuso el legislador, al crear formas rápidas, simples 

y seguras en la transmición de.esos documentos. (García 

Lapuente Luis. Tomo CVIII. pag. 924. 27-IV-1951). 

La letra de cambio constituye un título nominativo de 

acuerdo con lo establecido por el artículo 23 de la Ley 

de la materia, y conforme al articulo 26 del propio or-

denamiento, dicho documento puede ser transmitido por 

medio de endoso y entrega del titulo. Ahora bien, eaoa 

endo•o• y tranamicionea a6lo pueden ser efectuado• por 

el beneficiario, de manera que si no fue éste quien 

tranamiti6 por endoso el título, tal endoso carece de -

eficacia, por faltar en el documento la continuidad.de 

loa endosos que exige el articulo 39 de la citada Ley. 

(castillo Gon7ález Rogelio. Tomo CVIII, pag. 2110 •• 28-

VI-1951) • " 31 

" El articulo ?9 de la Ley de Títulos y Operaciones de 

crédito dispone que el endoso debe constar en título o 

en hoja adherida al mismo, y llenar los siguientes re-

·.· 31 Jurisprudencia Mexicana, Apéndice I. José M.Cajica Jr. 
pag. 70. 
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30 de la misma Ley previene que si se omite el primer 

requisito, se está a lo dispuesto en el artículo 32, y 

que la aaisión del segundo requisito hace nulo el endo-

so. Ahora bien, si en el documento no aparece la firma 

del endoaante ni de otra persona que suscriba el endoso 

a su ruego o en su nombre y sólo aparecen dos huellas -

digitales cuya identidad con la de la persona que puede 

tranaaitir el documento no quedó establecida, y las 

firmas de dos testigos, falta al endoso uno de los re-

quiaitoe esenciales y esa omisión se sanciona legalmen-

te con la nulidad (Campirano Francisco R. Tomo CXXIII, 

pag. 552). 

Si la fi:Ema que calza un endoso es ilegible no por ello 

el últillO tenedor que ejercita la acción cambiaría debe 

probar que es auténtico, pues existe la presunción de 

que lo es, correspondiendo en todo caso a quien lo im-

pugne, demostrar lo contrario. (Directo 4204/53. Fran-

cisco Acosta Sierra. 30-III-1955. Boletín de Informa-

ción Judicial No.93, pag. 168). Fue ratificado por la 

Suprema corte. 

La firma puesta en un título de crédito no necesita 

contener exactamente castellano, de una manera legible, 

el nombre de quien la pone, pues basta que la misma sea 
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signo cualquiera que identifique a la persona que lo 

extendió~ (Tomo XLVI, pag. 3957)" 32 

b ) REQUISITOS NO ESENCIALES 

Se les considera no esenciales porque su omisión no 

afecta de modo determinante, ni lleva aparejada una san-

ción a la validez legal del endoso, su ausencia está 

prevista y solucionada por el artículo 30 de la ley de -

la materia. En cambio, su cwnplimiento sirve para cono-

cer a quien se le transmitió el documento, en que forma 

le fue transmitido y el lugar y fecha en que se hizo 

dicha transmición. 

De acuerdo con la doctrina se consideran requisitos no -

esenciales : a ) la fracc. I del Art. 29: b ) la fracc. 

III: e ) la fracc. IV, del mismo Art. 29. 

a ) Fracc. I.- El nombre del endosatario. 

Es la persona a quien se transmite la cambial~ la 

que también puede ser transmitida a un grupo de per-

32 ·réllez Ulloa Marco Antonio. Jurisprudencia Sobre Títulos 
de ~rédito. pags. 206 y 212. 
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senas como si feran ·una sola, sin perjuicio de 

que se repute como endoso parcial: los cuales para 

ejercer 1oa derechos emanados del título designa­

r6n, al efecto un repre•entante común. En igual 

forma opina Francisco Orione. 

La falta de este requisito no perjudicará al endo· 

so. ni lo haré menos v6lido: en este caso se en­

'tenderá ca.o hecho en blanco, este último caso. 

como lo prevé el articulo 32 de la citada ley en 

su parte final. tendr6 los efectos del endoso en 

blanco, en el que el tenedor tiene la opción de 

poner su nOllbre o el de otra persona, o transmitir 

aai e1 documento, sin llenar el espacio con su 

nombre. 

En otras 1egislaciones, específicamente en alg~nas 

de centro y Sudamerica, la falta del nombre del 

endosatario anula el endoso: sin embargo si acep·· 

tan el endoso en blanco, lo cual es una contradic­

ción. 
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b ) Frac.III.- La clase de endoso. 

" También se menciona como requisito la clase de 

endoso1 se alude con ello a que el endoso puede 

ser : 

a).- Traslativo de la propiedad 1 

b ).- Para dar facultades restringidas al endosa­

tario, mediante un endoso en procuración o 

al cobro, o un endoso en garantía. 

Pero si se omite este requisito, el endoso en ple­

namente válido, pues la ley establece la presun­

ción de que el titulo fue transmitido en propie­

dad, sin que valga prueba en contrario respecto de 

tercero de buena fé. Ello significa, obviamente, -

que entre las partes que intervienen en el negocio 

que es el endoso, si puede rendirse prueba de que 

la transmición, aparentemente en propiedad, sólo -

se .hizo para los efectos del cobro, o en garantía, 

y que el endosante puede, en su caso, exigir del -

endosatario la entrega de las cantidades percibi­

das, o su aplicación a la deuda en cuya garantía 
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se entregó el documento." 33 

Del an,lisis del artículo 30 se desprende que la 

falta de la indicación de la clase de endoso, pre-

sume que éste fue transmitido en propiedad, salvo 

prueba en contrario, es decir, es Wla presllllción -

IURIS TANTUM1 que no operará frente a terceros de 

buena fé. 

"Según sea la voluntad contenida en 1.a cl.áusula 

documental, el endosatario se convertirá en propie-

tario de la letra, en simple poseedor representan-

te del endosante, o en poseedor que recibe la le-

tra en garantía de un crédito ostentado contra el 

endosante. La declaración de voluntad cambiaría 

escrita en la letra modaliza, pues, los efectos 

que nacen de su tradición o entrega". 34 

La declaración de "valor recibido", "entendido", o 

"en cuenta", consignado en otras legislaciones, co-

mo la argentina, creo que es el símil de la clase 

33 Mantilla Molina. oh. cit. pag. 57 
34 Bróseta Pont Manuel. ob. cit. pag. 562. 
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de endoso en nuestra codificación. 

Al respecto Orione dice que ésta es una exigencia 

de la Ley Argentina, También que "la expresión del 

nombre de la persona de quien se recibe. o cuenta 

de quien se carga si no f\lere la misma a quien se 

transmite la letra. Es posible que el endosante 

haya recibido el valor, o cargándolo en cuenta de 

un tercero. que no sea el endosatario. y entonces. 

es necesario. que se consigne esa circunstancia ao 

pena de que el endoso por aer irregular no trana-

fiere la propiedad de la letra." 35 La declaración 

del valor recibido, entendido o en cuenta son enun-

ciaciones simplemente facultativas al librar la le-

tra. Se relacionan con la causa del endoso. y que 

sólo afecta a las relaciones entre endosante y en-

dosatario. El reconocimiento de valor recibido se 

presume cuando el endoso es en blanco. En otras pa-

labras este enunciado en la causa del endoso." 36 

35 Orione Francisco. Tratado de Derecho comercial.-Letra de 
Cambio, Cheque y demás papeles de comercio. Tomo II. pag. 
23.y 24 

36 Rivarola Mario A. ob. cit. pag. 694 y 695. 
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También en este sentido hay jurisprudencia de la 

corte. "Endosada una letra de cambio sin especifi-

car la clase de endoso que se hace, debe entender-

se que es en propiedad, pues si el endosatario la 

endosa en propiedad a un tercero, éste último ad-

quirente, que ignora si el anterior endoso fue en 

procuración o en propiedad. sería tercero de buena 

fé y contra él no podría admitirse prueba en con-

trario para destruir la pre•unción de ser en pro-

piedad dicho endoso, y es en vista del perjuicio 

que a estos terceros puede causarse como medida de 

garantía y de confianza de que la ley quiso rodear 

a esta clase de créditos. que consideró, sin acep-

tar prueba en contrario, que tales endosos no es-

pecificados, son en propiedad. ("Britania".S.A. 

Tomo xx. pag.381)" 37 

" Si el endoso expresa que es por valor recibido, 

esto basta para considerarlo regular, sin que sea 

indispensable indicar en virtud de que clase de 

contrato se.hizo la transferencia de derecho, lo -

·· .. ·37 Téllez Ulloa Marco Antonio. ob. cit. pag. 218 y 219. 

-·/,,->:· ,.-1:'. 

*t~:J.·{,:.:;,, .~.~·······. 
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· que sería ir mucho más allá de lo que la ley esta-

blece, para distinguir los endosos regulares que 

transfieren la propiedad, de los irregulares que 

se hacen en comisión o para el cobro, y que no la 

transmiten. (Winsnes Birger. Tomo XXX, pag. 2214. 

ll-XIII-1930)." 38 

e) Fracc. IV.-. El' lugar y la fecha. 

De los requi•itos no esenciales, estos parecen ser 

loa más importantes, por lo que a continuación se 

verá. 

Se seftala, como dice Mantilla Molina, lo que en 

realidad son otros seudo requisitos. 

"La indicación del lugar en que se realiza el nego-

cio puede servir para determinar la ley aplicable, 

y, por lo mismo, carece de importancia en los docu-

· mentos que circulan solamente en el interior de la 

República, pues dado el carácter de la ley federal 

Jurisprudencia Mexicana. Apéndice I. ob. cit., pag. 7.0. 

··.·1 
'>''¿ 

! 
., 
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que tiene la de títulos de crédito. es aplicable 

en todo el territorio nacional. Por el contrario, 

tendrá cierto interés en el caso de que la letra, 

creada en la República o fuera de ella, circule en 

el extranjero, y se asiente un endoso en país di­

verso de la RepÚblica Mexicana¡ en tal caso, será 

la ley del país en que se celebre el acto la que 

regule la capacidad del endosante, y las condicio­

nes que ha de satisfacer el endoso. 

Por aplicaci6n de la primera regla, no será válido 

el endoso realizado por una persona que no sea ma­

yor de edad confonae a la ley del país eri que se 

celebre el acto, aún cuando lo sea conforme a la 

ley mexicana. En verdad, esta hipótesis no es de 

fáci1 realización, y por ende, el problema tiene 

una escasa importancia práctica. Menos aún la tie­

ne la segunda, pues, " los títulos que deban 

pagarse en México, son válidos, si llenan los re­

quisitos prescritos por la ley mexicana, aún cuan­

do sean irregulares conforme a la ley del lugar en 

que se emitieron o se consignó en ellos algún acto, 

" . .l es incocebible que algún sistema jurídico no se 
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exija la firma del endosante, que es como ya que-

dó.apuntado, el único verdadero requisito que ha 

de satisfacerse, cumplido el cuál el endoso es vá-

lido. 

La inanidad de la exigencia del lugar en que se 

realiza el endoso resulta de que si no se expresa 

se aplica "la presunción de que el documento fue -

endosado en el domicilio del endosante.(art.30)", 

presunción susceptible de prueba en contrario. Así, 

en el caso remoto de que haya de producir efectos 

jurídicos el lugar del endoso, podrá lograrse la 

aplicación de la ley de tal lugar, mediante una 

prueba, en muchos casos recurriendo a elementos ex-

traños al docwnento, de cuál es el domicilio del --

endosante." 37 

Por lo que hace a la fecha en que el endoso fue 

hecho, las siguientes son las opiniones de algunos 

autores que han analizado este requisito y su dife-

rencia con la doctrina mexicana • 

.Mantilla .Malina. ob. cit. pag. 59, 60. 
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En primer lugar lo que dice la doctrina espaftola 

por medio de Langle y Rubio. 

" POr lo que se refiere a la fecha del endoso, su 

omiai6n origina que no se considere éste regular o 

pleno, sino simple comisi6n de cobranza. Se ha 

previsto, adem6a, la hip6tesis de que se consigne 

una fecha atrasada : el endosante responder& en 

este caso, d9 loa daftos que por ello se sigan a Wl 

t~rcero, sin perjuicio de la pena an que incurra 

por el delito de falsedad, si hubiere obrado mali­

ciosamente. También sirve para cerciorarse de si 

entonces tenia capacidad del endosante." 38 El 

francés Lyon-caen, opinaba lo mismo. 

Esto. es lo que opina la doctrina italiana, por vir­

tud de Supino, De Semo, Bolaffio, Rocco y Vivante. 

" otro requisito es el de la fecha. La ley alemana 

(Art. lS)y el c6digo Suizo (Art.729) no aluden a 

tal requisito, requerido-en cambio, en la Ley Bel-

y Rubio Emilio, ob. cit. pag. 2 74 .• 
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ga (Art. 27) y el Código Italiano (Art. 258). 

Se ha seflalado, en contra de la necesidad de tal 

requisito, que es opuesto al actual concepto de la 

letra de cambio, y destruye la facultad de usar el 

endoso en blanco. También se ha seftalado que la 

necesidad de la fecha puede comprometer intereses 

de terceros, originando graves cuestiones cada vez 

que deba resolverse sobre la verdad de la fecha. 

Se contesta que este requisito facilita la solu-

ci6n de las cuestiones que puedan suscitarse res-

pecto a la capacidad jurídica de los diversos en-

.dosantes de la letra, y evita los fraudes y difi-

cultades que podrían multiplicarse en caso de quie-

bra. 

De cualquier manera. la fecha de los endosos, de 

acuerdo con el artículo 55 del código de comercio, 

para ser completa, debe expresar lugar, día, mes y 

afto, presumiéndose verdadera, como lo dispone el 

mi8mo artículo, salvo prueba en contrario. Si se 

·.probase su falsedad, esto es, que la que se ha ante-

datado por fraude o error, el endoso conserva su 
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validez. si la fecha·posteriormente inserta corres­

ponde a aquella en que el endoso se realizó efecti­

vamente. Queda siempre a salvo en caso de fraude. 

la acción penal contra el culpable. Nuestro código. 

no considera necesario establecer las disposiciones 

prohibitivas que, sobre este punto, contienen la -­

ley belga (Art. 29) y el código Francés (Art. 139). 

que establecen la pena de falsedad para quien aute­

data la letra de cambio. a fin de no invadir el -­

campo de las leyes penales." 39 

como dato histórico apwito lo que exponía Suárez y 

Núftez en su tratado. basado en las Ordenanzas de 

Bilbao y san Sebastián. "Igualmente requieren los 

endosos la data o fecha. no sólo las Ordenanzas de 

Bilbao, y de san Sebastián, sino otras muchas de 

fuera del Reino, y esto de tal suerte, que faltan­

do semejante esencialísimo requisito al endoso, se 

declararía por nulo. aunque expresase haber reci­

bido el valor de cualquiera de los modos explica­

dos en dicha Ordenanza Ja •. Esta rigurosa formali­

dad la ha introducido la costumbre universal para 

Bolaffio, Rocco. Vivente. ob. cit. pag. 212. 
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precaver los fraudes en las quiebras, por c\lanto 

un endosante que estuviese para dar punto a sus 

negocios, podría admitir esta circunstancia para 

que no se entendiese si la habría endosado después 

de declarada su quiebra." 40 

"Puede tener importancia para determinar la capa­

cidad del endosante precisar el día en que endosó 

el documento, sea porque resulte que en la fecha 

respectiva no la tenía plena, por ser aún menor de 

edad o por encontrarse en estado de interdicción, 

sea porque tal fecha queda comprendida dentro del 

llamado periodo sospechoso de la quiebra, si el en­

dosante llega a incurrir en ella. 

otra consecuencia jurídica de la fecha es determi­

nar los efectos del endoso : no producirá los pro­

pios de este negocio jurídico, sino los más limi­

tados de una cesión ordinaria, si el acto es pos­

terior al vencimiento de la cambial. (así lo esta­

blece el Art. 37 de la Ley de Títulos}. 

La omisión de la fecha, en sí misma. sólo tiene el 

40 Suárez y Núfiez Miguel Gerónimo. ob. cit. pag. 50. 

·.··' 
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efecto de que estab1ece la presW'lción de que el 

endoso se hizo el dia en que el endosante adquirió 

el documento. (Art. 30). 

Aquí la presunción jueqa sin recurrir a los ele­

mentos eJd:railos a1 documento. pues bastará el exa­

men de los endoaos hasta llegar a uno fechado, o a 

la fecha de creación de la cambial. que se presume 

que es aque11a en que lo adquirió el beneficiario 

primitivo. 

sí. como no es difíci1. los diversos endosos care­

cen de fecha. resultará esta situación Wl tanto 

curiosa : que se presuairá que todos ellos fueron 

realizados el ai8llD día. y que este día es el de 

la creación del dubwnto. 

Esta es una pretl1alci6n aiaple o iuristantum, según 

lo establece ezpreSilllellte la frase final del ar­

tículo 30. • 41 

En las diferentes doctrinas expuestas se ve clara­

mente la disc:ontancia de los efectos de no poner 

fecha a lDl endoso: una. la espaflola lo reputa co -

41. aantilla ~olina. ob. cit. pag. 60 y 61 
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misión de cobranza; la italiana la ataca de fal­

sedad pero sujeta a rectificación; y la mexicana 

le dá una solución más acorde con la naturaleza 

de la emisión de la letra y por ende con la del 

endoso. Y por último, la antigua doctrina espaflo­

la que también estuvo vigente en México durante 

la colonia y alguna parte de nuestra vida inde­

pendiente, tornaba nulo el endoso que careciera de 

fecha. 

Por mi parte considero que la importancia de la 

fecha es para cerciorarse de la capacidad de1 en­

dosante y para evitar un fraude por la antedata 

del endoso. 

En este sentido la Suprema corte, también ha dado 

jurisprudencia sobre las cuestiones referentes a 

la.fecha de un endoso. 

"Cuando se hace el endoso de un pagaré sin poner­

se la fecha de ese endoso, debe preslVllirse, en 

los términos del artículo 30 de la Ley General de 

Títulos y Operaciones de Crédito, que el endoso -
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fué hecho en la misiaa fecha en que el endosante 

adquirió el doctimento, salvo que se rinda prueba 

en contrario. (A.D.2473/45/la. Puestes José. 25-

III-1942. Suplemento de 1956. pag. 340) ."La corte 

en igual sentido." 

si el endoso de una letra de cambio es de fecha 

anterior a la en que se suscribió el documento, 

debe estimarse que se está en presencia de una fe­

cha inexacta, irreal. no verdadera, ya que es in­

dudable que tal endoso jamás podía haberse hecho 

antes de la fecha en que se suscribió el documento, 

por ser esto físicamente imposible; pero esta i­

nexactitud podría deberse, bien a una equivocación 

de buena fé o bien a que la fecha hubiera sido in­

ventada, pues pudo haber sucedido que en realidad 

que el endoso fuera posterior al vencimiento del -­

título. Ahora bien, ante la incertidumbre de si la 

fecha del endoso fue anterior o posterior al venci­

miento, ya que no a la expedición, pues ya quedó 

sentado que es físicamente imposible que pudiera ... 

ser anterior a ésta, jurídica y racionalmente no 

cabe otra conclusión que la de considerar que el 

endoso no cumple en estricto derecho con los requi-
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sitos del artículo 29 de la Ley de Títulos y Ope-

raciones de crédito. (Guzmán José G. Tomo cxxv, -

pag. 1158)." 42 

El análisis anterior fue de cada uno de los requisitos 

que exige el artículo 29 de la· Ley, ahora expondré al-

gunas jurisprudencias que tocan en general la falta de 

alguno o algunos de esos requisitos, y después las san-

ciones y soluciones que daban los antiguos c6digos que 

rigieron en México y la solución actual que dá la Ley 

de Títulos. 

"El endoso de los documentos mercantiles puede ser re-

gular o irregular : es lo primero, cuando reúne todos 

loa requisitos que seftala el articulo 478 del código de 

Comercio, e irregular cuando falte alguno de ellos. El 

endoso regular transfiere la propiedad del documento y 

el irregular sólo produce los derechos y obligaciones 

que se deriven del contrato que se hubiere celebrado. 

(cuevas Jacinto. Tomo x. pag. 828. 24-IV 1922) • " 43 

42 .Télie""i Ulloa Marco Antonio. ob. cit., pag. 219 y 220) 

.43 Jurisprudencia Mexicana, Apéndice I, ob. cit. pag. 70. 
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"El código de Comercio exige únicamente para que el en­

doso sea regular, que. se exprese la fecha de la opera­

ci6n. el concepto en que se recibe el valor suministra­

do. y el nombre de la persona a cuya orden se otorga: y 

llenados estos requisitos. el endoso transmite la pro­

piedad del documento. y da al endosatario, acción para 

reclamar las obligaciones que del doc'LDtlento se derivan 

en la via que corresponda. (Tésis de Jurisprudencia No. 

438. pag. 839 del Apéndice al Tomo XCVII). 

Aunque en el endoso no se empleen las fórmulas acostum­

brada• en el comercio para tal fin. fónnulas que por -­

otra parte. no están prescritas por el derecho. surte 

loe efectos de un endoso regular. si contienen clara-

11ente manifestados. la fecha. concepto en que se reci­

bi6 el valor suministrado y el nombre de la persona en 

cuyo favor se otorg6 la cesión. ya que éstos son los re­

quisitos únicos exigidos para el endoso regular, por el 

articulo 478 del código de comercio. (Fernández Carlos. 

Teao. XXIX. paq. l.113. 23-VII-1930) • " 44 

En la jurisprudencia expuesta anteriormente se observa. 

, <14 Jurisprudencia ~íexicana. ob. cit. pag. 6 7 3 y 6 74. 
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con gran notoriedad, que los seftores ministros de la 

Corte se olvidaron de tomar en cuenta el requisito 

principal que le dá verdadera eficacia y validez legal 

al endoso: se trata de la firma del endosante. También 

hay que notar que estas resoluciones son anteriores a 

la aparición de la Ley de Títulos y Operaciones de Cré­

dito, pero no por eso dejaba de consignarse en el códi~ 

go de 90 la firma del endosante: por lo tanto estas 

sentencias se contraponen en lo más esencial con la 

doctrina universal de Derecho Mercantil • 

• como antes dije, ahora expondré la forma en que era re­

.gulada la omisión de requisitos en los códigos de 18541 

18841 1890 y la Ley de Títulos de 1932. 

código de comercio de 1854, promulgado por Don Antonio 

López de Santa Ana 

" Art. 361.- Faltando en el endoso, la expresión del va­

lor o la fecha, no transfiere la propiedad de la letra. 

Y, se entiende una simple comisión de cobranza. 

Art~ 362.- Será nulo el endoso, cuando no se designe la 

persona cierta a quien se ceda la letra, o falte en él -
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la firma del endosante o de quien le represente legal-

mente." 4 5 

Código de ~omercio de 1884 promulgado por do~ Manuel 

González. 

"Art. 795.- El endoso debe contener 

1° Nombre y apellido de la persona a quien se transmi-

te la letra, o la razón social de la compaftía que la 

adquiere: 

2° La firma del endosante o de la persona que lo sus-

criba a su nombre, con expresión de la calidad con que 

lo verifica, y la autorización que para ello tenga: 

3° La fecha en que se hace el endoso: y 

4° Si el valor se recibe en dinero efectivo, en merca-

derías o en c11enta. 

Art. 796.- En endoso será nulo faltando alguno de los 

requisitos a que se refieren los dos primeros incisos 

del articulo anterior, y si faltare alguno de los dos 

últimos, no tendra más efecto que el de una simple ~o-

misión de cobranza, que sólo dará acción para gestionar 

i;ódigo de comercio de los Estados :;nidos Mexicanos, 
ia84, pág. i 10, 171. 
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el pago jt;dicial o extrajudicialmente." 46 

Código de ~omercio de 1890, promulgado por Don Porfirio 

oíaz : 

"Art. 483.- El defecto o suposición de cualquiera de 

los requisitos exigidos para el endoso regular, harán 

que el endoso produzca sólo los derechos y obligacio-

nes que se deriven del contrato que se hubiere celebra-

do." 47 

Los códigos de 1854 y 1884, daban soluciones concretas 

al problema, en cambio el de 1890 era demasiado super-

ficial al ·respecto. En cuanto a lo que dice que sólo 

producirá los derechos y ob1igaciones del contrato que 

se hubiere celebrado, entiendo muy personalmente que se 

podría tratar de una cesión ordinaria. 

Por lo que hace a la solución que cá el artículo 30 de 

la Ley de Títulos, creo que es la más acertada y acorde 

. 46 Código de ''.omercio de los Estados Unidos Mexic:i11os, 1884, 
pag.170 ~·' 171. 

47 :::ódigo de ,:omercio de los Es~ados Unidos Mexica~os. 1889 
pa9 .101 . 

. ,,:,:-,. 
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con la vida jurídica act'ual; subsanando requisitos de 

menor importancia y nulificando de pleno derecho el en­

doso que carezca de firma por parte de la persona que 

transmitió el título, sin concederle la mínima posibi­

lidad de correcci6n o rectificación. 

Aparte de la clasificación de requisitos que dan la ge­

neralidad de los tratadistas, el doctor Astudillo dice 

que los anteriores requisitos son de forma, pero que 

también existen requisitos de fondo, que también afec­

tan de modo determinante la creación y permanencia del 

endoso, que son contenidos en el artículo 31 de la Ley 

de Títulos, y son la pureza y simplicidad del endoso, 

es decir, no sujeto a condición alguna y la totalidad -

del mismo, es decir no podrá ser parcial. 

Después de haber visto los requisitos es conveniente y 

necesario apuntar las características del endoso. Si­

quiendo al maestro Cervantes Ahumada, podemos decir qus: 

lº El endoso es un acto de naturaleza formal, es decir, 

d~be constar precisamente en el título; 

2° Es autónomo, es decir, si un título se transmite p:>r 
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endoso, la autonomía funciona plenamente, el endosata­

rio adquiere un derecho suyo, independiente del derecho 

que tenía quien le transmitió el título, y por tanto, 

no pueden oponérsele las excepciones que se tuvieren 

contra su endosante. 

3º otra característica es que el endosante por el solo 

hecho de endosar el título, se convierte ordinariamente 

en deudor en caso de que el principal obligado no lo 

haga. Es decir, responde tanto de la existencia del 

crédito como de su pago: 

4° Los derechos y obligaciones nacidos del endoso par­

ten de un acto unilateral, por el cual el tenedor colo­

ca a otro en su lugar: estos derechos y obligaciones 

son producto de una declaración unilateral abstracta, 

con efectos propios, independientes del contrato que le 

dió origen. Esto es, la abstracción en el endoso: 

5° El objeto del endoso es la transferencia de una co­

sa mueble, un valor económico, como lo es el título de 

crédito, y lo accesorio, el derecho en él incorporado: 

6º El modo de perfeccionar el endoso no es solamente 

con la formalidad de la escritura, puesto que, para que 

surta efecto, se necesita además de la tradición de la 

cosa, la entrega del título. Si no hay tradición,. no 
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surte efectos el endoso. Es decir, el endoso significa 

un acto real; 

7° El endoso no puede ser parcial, debe ser por la to­

. talidad del derecho, puesto que se trata de una cosa 

aueble indivisible. El endosamiento parcial implica su 

nulidad: y 

e• EJ. endoso nunca se podrá someter a condición alquna, 

éate deber' ser puro y simple. una cl,usula.condicional 

no anularía el endoso, sino que simplemente tal cláusu­

la no surtir' efectos jurídicos; se tendría por no es­

crita. 

una ve• detalladas las características del endoso~ enu­

lleraré. simplemente, los efectos del endoso, dados por 

.•. Ferrara y que el doctor Cervantes plasma en su libro; -

8in.perjuicio de que al tratar el endoso pleno .los a­

punte ampliamente. 

·."El endoso, anota Ferrara, produce tres efectos : l 

Documentar el traspaso del titulo; 2 ) Legitimar al ad­

·quirente, como nuevo y autónomo acreedor cambiario, y 
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3 ) f,a obligación de garantía del endosante." 411 

Las características del endoso son compartidas y noti­

ficadas por Rodríguez y Rodríguez, Garrigues, y por ca­

si la totalidad de los tratadistas. 

2 • DIFERENTES CLASES DE ENDOSOS 

·La doctrina ha dado en diferenciar y clasificar loe endo•o• 

·en la forma que sigue. 1.lama endosos regulares o plenos, a 

loa que llenan todos los requisitos exigidos por la ley y 

que transmiten la propiedad del titulo de crédito: loa endo­

sos irregulare• o limitados, a los que les falta algún re­

quisito, o que contienen alguna cláusula, también aceptada 

por la ley, la cual modifica sus efectos y que no transmiten 

J" la propiedad del título: y el endoso en blanco. 

También existen otros tipo de endoso. los cuales por no es­

tar acordes con lo pre•1isto en los preceptos legales, son 

nulos o prohibidos. 

48 Cervantes Ahumada. oh. cit. pag. 27. 
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Nuestra legislación vigente reconoce tres tipos de endoso, 

contemplados por el artículo 33 de la Ley de •rítulos y Ope-

raciones de crédito, y son a ) Endoso en propiedad: b ) 

endoso en procuración¡ y c Endoso en garantía. Y el endo-

.o en blanco, regulado por el articulo 32 de la citada Ley. 

Ya que el objeto de este trabajo es el estudio del endoso, 

~ozae a la legislación mexicana, comenzaré la exposición 

con 1-• ideas de los autores nacionales, para a continuación 

ver lo que al re•pecto dicen los tratadistas extranjero•. 

Ante• de iniciar la clasificación del endoso, es necesario 

,apuntar que los títulos de crédito son transmisibles en vir-

tud de estar concebidos a la orden, para que puedan producir 

•us efectos en plenitud. He aquí algunas cuestiones referen-

tes a la cláusula "a la orden", expuestas por Tena, de mane-

ra •11Plia y detallada. 

~'El primitivo origen de la cláusula a la orden con la que 

, mantiene el endoso tan íntima relación, fue la cláus•lla al-

terna~iva, por la cual se prometía hacer el pago de la pres-

tación consignada en la letra de cambio, al acreedor cuyo 

nombre figuraba en ella, o a la persona que indicaría mas 
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tarde. Tratábase de reemplazar la representación judici~l y 

la cesión, no permitidas por el antiguo Derecho Germánico, y 

obtener así, por una vía indirecta, lo que por el camino de­

recho no era posible alcanzar : la negociabilidad del crédi­

to, es decir, la circulación del título que lo contenía. 

Cláusula, dice Bonelli, que sólo creaba una presunción de 

mandato respecto de la posesión de los títulos que la conte­

nían, y que permitía oponer en consecuencia al designado por 

el tomndor ~odas las excepciones oponibles a éste. Pero laa 

exiqencias comerciales, en su perenne afán por impulsar la 

evolución de la letra de cambio, atribuyeron a la cláusula a 

la orden el significado de una estipulación hecha en favor 

de una persona por designar, con lo que empezó a adquirir 

alquna solidez la posición del tercer poseedor, perdiendo 

éste, luego su calidad de mandatario del tomador y gozando 

por lo mismo de completa libertad para reclamar el pago del 

título como mejor le conviniese. 

Los títulos emitidos en favor de un destinatario nombrado 

expresamente en el texto del documento, los que el articulo 

23 llama nominativos, ¿ tienen como atributo esencial el ser 

a la orden y, por lo mismo, endosable, aun cuando no con­

tengan de modo expreso la cláusula respectiva, mas todavía, 
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aún cuando la excluyan en términos generales ? 

El artículo 25 contesta así "Los títulos nominativos se 

entender&n siempre extendidos a la orden, salvo inserción 

.en su texto. o en el de su endoso, de las cláusulas " no a 

la orden " o " no endosable " Hasta aqui la dicción del le-

~i•ladQr. pareCe indicar que la negociabilidad mediante el ~ 

endo•o rio es una cualidad esencial, sino meramente natural. 

Si.n embargo. dicho articulo prescribe en su parte final que 

•el titulo que contenga las cláusulas de ref P.rencia (las que 

inscritas por cualquier tenedor), sólo será trans-

en la fozma y con los efectos de una cesión ordina-

;La cláusula ·"no a la orden" no solo afecta la fonna sino ta~ 

bién al fondo del traspaso, por cuanto impide que se produz-

can los efectos cambiarios, surtiéndose sólo los propios de 

la ceai6n." 49 

S11pino· y de Semo critican la cláusula a la orden, diciendo 

"La. letra de cambio es, por su .naturaleza, un título 

Tena Felipe de J. Derecho Mercantil Mexicano, pag. 396, 
397 .y 398. 

.'.·')' 
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destinado a circular y, por tanto, puede transmitirse inde-

pendientemente de la cláusula a la orden. Se consiente que 

la tranll'llÚ.si6n del título por endoso pueda prohibirse por el 

librador, emitente o endoaante, mediante la cláusula espe-

cial no a la orden. Pero ello solamente en el sentido de que 

,quien eatahlece la cl&uaula aleja de sí los efectos de la 

autona11la cambiaria de ulteriores endosos. 

Para el c6di90 Italiano de 1865 y para el C6di90 Francés, 

debla COD9iderarae prohibida, puesto que, entre los requisi­

· .. , toe eeenciales de ·la emisión y del endoso de la letra de 

eallbio, aquello• c6digos pusieron la cl&usula a la orden. 

La utilidad de esta cl&uaula puesta por el librador, no es 

verdadera.ente la de hacer dificil la transmici6n de la le-

· tra ·de caabio, de manera que no circule en las bolsas y mer-

cado• en perjuicio del crédito comercial del emitente o re-

velando un negocio que él desea mantener secreto en la mayor 

medida posible, sino que su utilidad consiste en que aquel 

pone di.cha cláusula se asegura las excepciones persona-

frente a cualquier poseedor en caso de que, a falta de 
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pago de la letra se le demande a él el reembolso." 50 

La cláusula "a la orden" o su contraria, "no a la orden", 

los entiendo, la primera como natural a todos los títulos 

nominativos, por disposición de la ley: y la segunda como 

·insertada por el girador en el momento de la emisión de la 

letra, ea decir, no quiere que la letra sea negociada por 

.Primera vez. 

Existe otra cláusula, consagrada por la doctrina, que ea la 

cl,usula "no endosable", por virtud de lo cual "el endosante 

puede prohibir un nuevo endoao1 en tal caso él no ser' res­

ponsable hacia las personas a quienes posteriormente se en­

dosa la letra de cambio, modalidad que no debe confundirse 

con la cláusula "no a la orden". Conforme con la cláusula 

que nos ocupa, el endosante lo que quiere es que no vuelva a 

endosarse la letra de cambio, de suerte que si su endosata­

rio endosase la cambial, no responderá el endosante, que in­

sertó la cláusula no endosable, frente a los endosatarios 

posteriores. 

Bolaffio. Rocco. Vivante, ob. cit. pag. 198. 
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La cambial como instrumento de crédito no puede· ser ahsolu­

tamente intransferible." 51 

Otra cláusula, por medio de la cual el endosante, se libera 

de responsabilidad, es la cláusula "SIN MI RESPONSABILIDAD"• 

en la que no responde del pago de la deuda. Está consignada 

por el articulo 34, en su párrafo final. 

Lorenzo Benito, autor espaftol, apunta importantes aprecia­

ciones respecto del endoso en general • 

.. ''El endoso constituye un derecho de todo tenedor de la le­

tra, que puede ejercitarse en todo tiempo desde el momento -

de su emisión y mientras no esté vencida, perjudicada o pres­

cri ta. 

De lo anterior se deducen las conclusiones siguientes 

¡u Que hay varias clases de endoso; 2° Que las letras no 

extendidas a la orden no pueden endosarse cambiariamente: 3° 

Que aún siendo la letra a la orden, si el endoso se pusiera 

51 Muftoz Luis. ob. cit. pag. 301• 
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fuera de tiempo, no producirá los efectos legales del endoso 

cambiario: 4a. Que si el endoso no se hiciere en forma legal, 

tampoco producirá los indicados efectos: Sa. Que el endoso 

no puede ser una obligación independiente de la letra, pues 

ea de ley que se estampe en el dorso de ella." 52 

a ) EHpOSO PLENO 

También es llamado regular o perfecto: ya que reúne to­

todoa loa requisitos marcados y exigidos por la ley, 

para loa endosos que transmiten la propiedad del título 

de crédito. Nuestro articulo 34 de la Ley de Títulos 

dice que el endoso en propiedad transfiere la propiedad 

del título y todos loa derechos a él inherentes. 

"La fórmula que emplea la ley mexicana es más completa 

que la que contienen otros regímenes jurídicos, que de­

claran que mediante el endoso se transmiten los dere­

chos que resultan de la letra, o que le son inherentes, 

pero no dicen que el endoso transfiera la propiedad del 

título. Por tanto, en nuestro derecho no es sostenible 

52 Beni.to Lorenzo. ob. cit. pag. 681. 
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la tesis de Francisco r.arnelutti, de que la propiedad 

del título es del emitente y que los sucesivos tenedo­

res no son sino usufructuarios del mismo. 

La norma mexicana es clara consecuencia de su dP.clara­

ción de que los títulos de crédito son casos mercanti-· 

les, y está en armonía con la doctrina que considera 

que la titularidad del derecho ea consecuencia de au 

propiedad. 

El endosatario en propiedad queda investido plenamente 

de la posición de acreedor cambiario, inmune a todll• 

la• excepciones que no resulten de lo escrito en el tí­

tulo, o a las de carácter personal que contra él tenga 

la peraona a quien reclame el pago de la cambial: es -

por ello que se dice que su derecho ea autónomo. 

Al endosante cambiario en propiedad le ea aplicable la 

regla general que, como consecuencia del endoso no se 

obliga solidariamente. El endosante cambiario es una de 

aquellas importantísimas excepciones a la regla general, 

pues se prescribe que queda solidariamente obligado, -­

por el artículo 90. 

Es válida la inserción en el endoso de una cláusula que, 

mediante la fórmula SIN MI RESPONSAB:rLTDAD, o cualquie­

ra otra equivalente, exonere al endosante de la respon-
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sabilidad que 1a ley le impone." 53 

Rodríguez y Rodríguez opina en igual sentido, y amplía 

el concepto. "El endosatario adquiere un derecho autó-

noaio, aunque sea derivado. Por eso las transmiciones no 

caabiarias hacen adquirir el derecho y solo accesoria-

mente el documento. No existe autonomía en l.a posición 

del adquirente. 

La tranB111ición canlbiaria del título opera la de la pro-

piedad, en las relaciones entre endosante y endosatario1 

en las relaciones con terceros basta la posesión del 

·~ ' -. titulo, a consecuencia de la tradición, y el endoso, 

para que se considere al tenedor como legitimado para 

ejercer todos los derechos derivados'del documento. 

La propiedad del titul~ corresponde a la persona a cuyo 

favor se expeciió, pero, si aparece Wl' endoso, es propie-

tario, en endosatario, en cuanto se refiere a las rela-

clones con terceros (legitimación)." 54 

Para Obarrio el endoso traslativo de propiedad implica 

· una verdadera cesión por su identidad con esta figura. 

53 Mantilla :-!olin.a, ob. cit. pag. 72 '.i 73. 
54 ~ódríguez y Rodríguez J. ob. cit. pag. 309, 310. 
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pero conviene en que el endoso jamás podría confundirse 

con la cesión de créditos ordinaria, ni por su forma, 

ni por sus efectos jurídicos. 

Don Joaquín Garrigues dice que "llamamos endoso pleno -

al. que transmite la propiedad de la letra. Al tranl!lltli~ 

tir el endosante la propiedad de la letra, renueva la 

orden que· dióel librador y asume como éste una obliga­

ción subsidiaria al pago de la letra. Por eso el endoso 

se parece a una nueva emisión de la letra, tesis que se 

confirma por la semejanza d~ los requisitos de emisión 

y loa.requisitos del endoso~ 

He aquí las diferencias entre el endoso y la cesión or­

dinaria : 

1a. POR LA FORMA. : Mientras la cesión no está ligada a 

ninguna fozma·eapecial, no precisa tradición del título, 

pero aí de notificación al deudor: el endoso no está 

aaaetido a inexcusables requisitos formales, necesita 

completarse con la tradición del título y no precisa de 

notificación alguna al deudor, el cual, sin notifica­

ción, saoo que ha de pagar a la persona que resulte le­

gitimada por la cadena de endosos. 

2a. POR LOS EFEC'ros : Mientras en la cesión ordinaria, 
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el cedente no garantiza'la solvencia del deudor, en el 

endoso. el endosante garantiza el pago de la letra. 

Ja. POR EL OBJETO DE LA TRANSMICION Mientras en la 

cesión se cede un derecho de crédito y se adquiere por 

el cesionario ese mismo derecho crediticio, en el endo-

so no se cede un crédito, sino que se transmite una co-

- mueble : la letra. Esa tradición, certificada por la 

cláusula de endoso. implic~ la transmición del crédito, 

y que se adquiere por el endosatario, no es el mismo -

r/ c:r'4ito del endoaante, sino los derechos inherentes a 

1a letra. Dicho en otros términos en el endoso no hay 

c:e•i6n de crédito ni, por consecuencia, sucesión. Esta 

e• la nota diferencial más acusada en el endoso. En el 

endoso no hay sucesión de acreedores en un mismo crédi-

to: el c•édito cambiario no se transmite, sino que re-

nace en la persona del endosatario." 55 

Jurisprudencia relacionada con el endoso en propiedad 

"La Suprema Corte ha sostenido la jurisprudencia de que 

lo que la ley pretende, al ordenar que se exprese el 

concepto del e~doso, es distinguir los endosos regula-

·. Garrig1.,;es Jo a quin. ob. cit. pag. 841, 84 2. 
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res, que transfieren la propiedad, de aquellos en que . 
se hace esa transferencia, como cuando son en comisión, 

en procuración, en garantía. (Rodríguez Tostado Jesús y 

otro. Tomo XXI, pág. 885. 12-II-1931). 

De conformidad con lo dispuesto por el artículo 462 del 

C6digo de Comercio, si la letra no expresa que el valor 

lo haya recibido el girador en efectivo, quedará el to-

mador responsable de la letra en favor del girador, pa-

ra exigirle o comprobarle en los términos convenidos en 

el contrato de cambio. cuando no se determine el con-

cepto, se tendrá por recibido en efectivo el valor de -

la letra, y si se sobreentiende que el valor de la le-

tra de cambio lo ha recibido el girador en efectivo, 

cuando no se determina en que concepto, lo recibió, no 

hay razón para exigir tal concepto en el endoso de la 

letra, que no es otra cosa que la forma de transmitir 

la propiedad de las letras de cambio. (Martínez Mario 

Maura •. Tomo XXXIX, pág. lOB. 8-V-1930) ." 56 

"De acuerdo con el artículo 5° de la Ley de la materia, 

son títulos de crédito los documentos necesarios para 

SS Jurisprudencia Mexicana. ob. cit. pag. 672. 
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ejercitar el derecho literal que en ellos se consigna; 

principio de la autonomía que para determinar el valor 

del documento prescinde de la relación que le dió ori­

gen; excepción hecha de aquellas cosas en que sean pro­

cedentes las excepciones personales en contra de quién 

deduce la acción cambiaria, al que pueden oponérsele 

la• que tuvieren contra los anteriores tenedores del do­

cw.ento. Ahora bien, a la persona a quien se endosa un 

pagaré en los términos del articulo 34 de la Ley citada 

e• el único propietario de dicho pagaré, por lo que tie­

ne que· responder de las relaciones existentes entre su 

endo•ante y los obligados cambiariamente. (Fernández de 

Sa.ohano Maria. Tomo CXXIII, pág. 1492)." 57 

Un endoso pleno, como quedó expuesto, es aquel que llenó 

todos los requisitos legales y por tanto transmite la 

propiedad del documento y todos los derechos a él inhe­

rentes, en virtud de lo cual producirá plenitud de efec­

tos, que a continuación se detallan. 

"1° TRANSMICION DE LA PROPIEDAD.- Por esto se legitima 

57 Téllez Ulloa Marco Antonio, ob. cit. pag. 224. 
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al poseedor del título, que lo exhibe; tiene la cuali­

dad, en cuanto aparezca en el documento como último en­

dosatario, de acreedor formal. Esto produce consecuen­

cias de singular valor para la circulación de la letra: 

favorece al deudor y al acreedor, en cuanto ni el pri­

mero ha de preocuparse de sí. al pagar, lo hace al a­

creedor real y verdadero, ni el segundo necesita probar 

la causa de •u adquisición al solicitar el pago, •ino 

sólo acreditar su identidad personal. 

2º ADQUISICION POR EL ENDOSATARIO DE UN DERECHO AUTO­

NOMO. - No es u11 simple sucesor en el crédito que la le­

tra contiene, sino un nuevo titular. frente al deudor 

y·a terceros. Adquiere el crédito EX NOVO, originaria­

mente. Al expedir el titulo, el li~rador se obligó de 

antemano directamente con quien lo llegase a poseer por 

por endoso regular. Ese nuevo titular dirige su acción, 

si quiere, contra el obligado principal o contra cual­

quier obligado de regreso, como si existiese relación 

inmediata. 

A este principio de autonomía ligase una consecuencia 

admitida tradicionalmente : el deudor no puede invocar, 

contra el poseedor de la letra aq·~ellas excepciones que 

hubiera podido oponer a los poseedores anteriores, fun-
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dadas en sus relaciones personales con estos. Porque el 

nuevo poseedor es, evidentemente, ajeno a ellos. El re­

conocimiento universal de esta doctrina débese a la ab­

ao1uta necesidad práctica, sentida en el desarrollo de 

1aa operaciones comerciales, de que el endosatario se 

deaentienda de las relaciones extracambiarias que exi3-

tieran entre el deudor y los tenedores precedentes, que­

dando a cubierto de tales excepciones y seguro de obte­

ner el pago al vencimiento. 

3° PRESTACIO:-I DE. GARANTIA POR 'l'OOOS Y CADA UNO DE LOS 

EHDOSANTES.- Estos habrán de respo~der, tanto de la fal­

t:a de aceptación (quedando entonces obligados al afian­

... iento), como de la falta de pago (hallándose obliga­

dos al reembolso, más los gastos de protesto y recam­

bio), con tal de que las diligencias de presentación y 

protesto se practiquen en el tiempo y forma prescritos 

por la ley. 

Loa endosos pueden ser en número ilimitado y con ellos 

va formándose una cadena de obligaciones, en la que ca­

da endoaante contrae responsabilidad ante los endosata­

rios ulteriores. De esta suerte, a ma¡or número de en­

dosos, mayor garantía: lo que facilita la circulación 
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de la letra." 58 

Estos efectos también son llamados, simplemente, de 

traslación, de legitimación y autonomía: y garantía. 

Respecto a los conceptos anteriores, nraseta Pont. Su-. 

pino, vivente, Mantilla Melina, etc. coinciden en sus 

apreciaciones acerca de los efectos que produce el en-

doso, cuando es hecho en forma completa. 

La Suprema corte de .Justicia, también ha emitido juris-

prudencia referente a los efectos que produce el endo-

so. "Los derecl1os del endosatario de buena, de un paga-

ré mercantil, para cobrar este título de crédito, sola-

mente deben entenderse en los términos de dicho docu-

mento, en el momento en que lo adquirió de acuerdo con 

los principios que rigen la literalidad y autonomía de 

estos documentos, comprendidos en el artículo 5° de la 

Ley General de Títulos y Operaciones de crédito. (Sán-

chez Gavito y '3eteta, Sucs. Tomo LXX.XCI, pág.2097. 26-

x-1944) . 

Aunque el endoso es una cesión de acciones por su natu-

58 Langle y Rubio. ob. cit. p~g. 276, 277. 
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raleza mercantil, tiene un carácter privilegiado, que 

hace que escape a las reglas generales y confiere, en -

todo caso, la propiedad del valor que ampara el documen­

to de crédito endosado regularmente, sin que al cesio­

nario puedan oponérsele excepciones nacidas de conve­

nioa privados, celebrados entre el obligado en el docu­

mento endosado y el propietario anterior y originario 

del mismo. Si el primitivo dueno del docume~to consin­

tió en sujetar la obligación contenida en el mismo, a 

algllllll condición determinada, esta circunstancia en na­

da afecta al endosatario, a quien transfiere, lisa y 

llana9ente, la propiedad de los valores que el documen­

to ampara. (3olaftos Ignacio. Tomo xxxvrrr, pág. 1081 •. 

5-Vl'.-1933)." 59 

La jurisprudencia anterior fue sobre el efecto traslati­

vo: la siguiente sobre el de legitimación, y la última 

sobre el de garantía. 

"La legitimación es una de las características de los 

títulos de crédito, consistente en la propiedad que tie-

-----
Jurisprudencia Mexicana, ob. cit. pág. 675, 676. 
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ne todo documento de esta naturaleza de facultar a 

quien lo posee, según la ley de su circulación, para 

exigir de cualquier obligado el pago de la prestación 

consignada en el título y de autorizar al obligado para 

solventar válidamente su obligación cumpliéndola en fa- . 

vor del tenedor. Es así como el artículo 38 de la Ley 

de Títulos, tratándose de un título nominativo en que 

hubiere endosos, considera propietario de él al que jus-

tifique su derecho mediante una serie no interrumpida de 

éstos, y el 39 no impone al que paga, la obligación de 

cerciorarse dP la autenticidad de los endosos, ni de la 

facultad para exigir que se le compruebe esta autentici-

dad, sino sólo para verificar la identidad de la persona 

que presente el titulo como último tenedor y la conti-

nuidad de dicho endoso. Por donde se ve que contemplando 

el caso desde el ángulo del tenedor del titulo sólo po-

drá consider.arse que éste se encuentra legitimado para -

cobrarlo, si existe a su favor la serie ininterrumpida 

de endosos a que se refiere dicho articulo 38 (Robles 

Romero Manuel. ·romo CXXIV, pág. 744)." 60 

· 60 ' 1'éllez Ulloa Marco Antonio, ob. cit. pág. 251. 
. - ! 
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"Es cierto que por medio'del endoso se transmite la 

propiedad de los pagarés mercantiles y que el código de 

comercio establece los requisitos que debe llenar el 

endoso para que surta los efectos legales correspondien­

tes, pero también lo es que el mismo ~ódigo previene 

que por medio del endoso se establecen obligaciones so­

lidarias entre endosantes y endosatarios, en forma tal, 

que el endoso en realidad rige las obligaciones, no en­

tre el otorgante del documento y el tenedor de él, sino 

entre éste último, si es endosatario y el o los endosa­

tarios primitivos propietarios del documento; y siendo 

esto así es incuestionable que las irregularidades de 

.un endoso no pueden afectar al otorgante del pagaré, 

puesto que el contrato al firmar el documento, la obli­

gación de pagarlo a su vencimiento al tenedor, por tan­

to las irregularidades de los endosos podrán dar margen 

al ejercicio de una acción entre endosatario y endosan-· 

te, pero a ello es ajeno el otorgante del pagaré. (Ra­

mirez Alejandro Alfredo. ·~amo XLVItI, pág. 1366. 24-IV-

1936) ... 61 . 

61 .Turisprudencia Mexicana, ob. cit. pág. 67f .• 
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Dentro del end6so pleno, Rodríguez v Rodríg~ez recono­

ce que :1ay endosos regulares especiales, a los 'que él 

llama endosos fiduciarios: también los reconoce Langle. 

El doctor Luis MuBoz los llama simulados: tipos de en­

doso que tocare en el tercer inciso de esta clasifica­

ción de los endosos. 

Dentro del endoso pleno existe otro tipo de endoso, que 

" •· por disposición y presunción legal, también transmite 

la propiedad del título de crédito, éste es el endoso 

en blanco. Endoso que está contenido c11 el articulo 32 

de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito. 

que a la letra dice "El endoso puede hacerse en blanco. 

con la sola firma del endosante. En este caso cualquier 

tenedor puede llenar con su nombre, o el de un tercero, 

el endoso en blanco o transmitir el título sin llenar 

. · .... · 61 

el endoso." 

Tarn.oién ha sido objeto de estudio por parte de los tra­

tadistas . 

jurisprllde:-:cia Mexicana, o~;,. cit. pág. G76. 
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Estaba prohibido por el número 3 de las Ordenanzas de 

Bilbao y San Sebastián. 

"La práctica de endosar en blanco se originó de hacer 

más expeditas las operaciones comerciales y con la idea 

de que sin necesidad de notas profesionales, que tal 

vez causen confusión, o error en los endosos mismos, 

puedan 11.enar éstos los cesionarios a su despacio ~( 

·~''·gusto. Esta tolerancia se haya ya tan entendida. que 

nadie repara en ella, sin embargo de S€r una reserva 

repugnante al buen orden de las letras." 62 Esto se 

decía en el siglo XVIIT. 

"El Código de Comercio Italiano de 1865, establecía, en­

tre los requisitos esenciales del endoso, el nombre del 

endosatario. El articulo 258 del código posterior y el 

artículo 17 de la nueva ley, eliminan tal requisito sus­

tituyendo al mismo, la declaración de que el endoso es 

válido aunque el endosante ponga solamente su fitma al 

dorso de la letra. Se rec.:>noce así la validez del endoso 

en ::>J.anco que, era prohibido en el -·cidigo Francés '.:', re-

62 · Suárez 7 ~;úftez. o':. cit. pág. 50 " 51. 

t '.: 
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conocido en las legislaciones más modernas como la sui­

za (Art. 730); Alemana (Art. 12); E.elga (Art. 27): e 

Inglesa (Art. 32). 

En Alemania se argumentó en contra del endoso en blan­

co, aduciendo que no era natural contraer una obliga­

ción mediante la simple firma sin designar al benefi­

ciario, también que no era conveniente asimilar la le­

tra de cambio al papel moneda, que debe permanecer bajo 

el contralor de la autoridad; era necesario para el 

crédito y la solidez del comercio, que pudiese seguirse 

el curso de la letra de poseedor a poseedor1 que era 

dificil o imposible ejercitar el regreso cuando no pue­

de encontrarse el domicilio del endosante en blanco 

tanto mas tratándose de nombres desconocidos; por últi­

mo, que la fecha del endoso era necesaria para impedir 

engafios, antedatas y sustracciones dolosas en quiebras, 

etc. Sin embargo, el endoso en l'lanco fue admitido por­

que había &n las costumbres del comercio, lo que cons­

t ituia la mejor prueba de su utilidad, circunstancia 

que no.podía discutirse. El endoso en blanco asimila la 

letra de cam':•io en tm título al portador hacie;1do libre 

y facil su circulación. Permite al poseedor de la letra 

transmitirla a otros en las mismas condiciones en que 
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la recibió, esto es, sin' llenar el endoso que le haya 

sido hecho de favor y sin endosarla de nuevo, sino, por 

el contrario, entregándola sin modificación al endosa­

tario, sin contraer responsabí~idad ninguna ya que su 

nombre no figura en la letra. 

¿ Qué carácter tiene la transmición por simple entrega 

de la letra de cambio endosada en blanco ? 

La solución del punto tiene importancia para determinar 

ai en el caso de una letra endosada en blanco, y trans­

mitida después, siempre en blanco por el endosatario y 

aai sucesivamente, hasta llegar al último poseedor, que 

llena el primer endoso, como si hubiera sido hecho de 

favor. el endosante conocido podría oponer las excep­

ciones que le habrían correspondido, frente a su endo­

satario real. Si las transmiciones efectuadas en esa 

forma, se consideran fuera del derecho cambiario, casi 

como simples cesiones, la cuestión debe resolverse a­

firmativamente; pero debería serlo negativamente de 

considerarse verificado en este caso, un verdadero y 

propio negocio cambiario. 

La cuestión fue resuelta, por.primera vez, por la corte 

de casación de Roma, en sentencia del 6 de Octui,re de 

1885, al casar una resolución del Tri!:iu."1al de -~omercio 
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de esa ciudad que sostuvo la tesis negativa. Esta tesis, 

dijo la corte, no es conciliable ni con los principios 

del derecho cambiario, ni con el código de comercio. La 

simple circulación de la letra por efecto del endoso en 

blanco no puede entrar a formar parte de las relaciones· 

jurídicas propias del negocio cambiario, sino que im­

porta una sucesión de simples cesiones civiles, hasta 

que un cesionario, al completar y llenar el endoso, 

h•ce,. ingresar 1.a letra y su posesión en el derecho cam­

biario, resulta de ello indudable que la posición jurí­

dica del cesionario, que ha llenado el endoso en blanco, 

no puede dejar de ser, íntegramente, la del endosatario 

a que se refiere el código de comercio, vale decir, ser 

el propietario de la cambial endosada, y como tal te­

niendo SURE PROPIO, la acción cambiaría contra el endo­

sante, coautor del endoso, y por consiguiente estar ex­

puesto, en juicio cambiario, a las excepciones persona­

les de su endosante inmediato." 63 

Messineo dice respecto del endoso en blanco "El endoso 

será igualmente válido si no contiene el nombre del en-

63 ;:;olaffio, Rocco, vivante. ob. cit. pág. 222 ·~:' 223. 
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dosatario. endoso que, en contraposición al endoso ple-

no, se denomina "en blanco". Se admite también el endo-

80 al portador, el mismo tiene el valor y la eficacia 

del endoao en blanco. 

Pero el endoso en blanco no podría considerarse como 

endoso incompleto, tal como ea incompleto el titulo 

ellitido en blanco. El endoso en blanco ea un endoso 

eo11pleto y productor de todos loa efectos de que es ca-

pasr la falta de indicación del endosatario produce el 

único resultado de no individualizar la persona del en-

do .. tario que. sin embargo, queda implícitamente desig-

nado mediante la posesión del títulor y comporta el be­

neficio de hacer posible la circulación del título a la 

orden, como si se tratase de un titulo al portador." 64 

Cervantes Ahumada difiere de la concepción de Messineo, 

al decir que considera incompleto en endoso en blanco 

porque para reputarse completo debería contener todos 

lo• requisitos exigidos. Yo no concúerdo con el maes-
. 

tro Cervantes porque considero que en el endoso en 

blanco al solo contener la firma del endosante, la cual 

ea suficiente para la transmi9i6n, y no expresar la 

clase de endoso, éste se reputará como !'teci10 en propie-

64 Mea•ineo Francesco, ob. cit, pág. 261 y 222. 
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dad y eso es suficiente razón para considerarlo comple­

to o pleno. 

"Se advierte sin esfuerzo que el endoso en blanco faci­

lita la libre circulación de la letra de cambio. Esta 

adquiere, por ese medio, una agilidad semejante a la de 

la moneda misma. La simple tradición basta para tra111mi­

tirla y el hecho de la po•esi6n constituye a su respec­

to un titulo de propiedad. De ahi, que se considere a 

e•ta especie de endoso, como el que se encuentra en más 

armonía con la naturaleza de la letra de cambio y se 

diga que se asemeja enteramente al papel moneda y que 

por esta razón, el comercio lo mire con predilección 

particular." 65 Einert apoya estas consideraciones. 

Obarrio también opina en el mismo sentido y agrega que 

este tipo de endoso tiene la misma importancia que el 

endoso en el que están consignados expresamente loa re­

quisitos legales, en virtud de que su ausencia es su­

plida por la ley correspondiente y que de ahí viene su 

nombre, es decir, de la falta de referencias. y solo -

65 Oriane F,rancisco, ob. cit. pag. 31. 
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firma del endosante puesta en él. Dice también que an­

tiguamente era visto con manifiesta desconfianza por 

consideráraele repugnante a la naturaleza de la letra 

de caabio y a lo• intereses del comercio. 

POr au parte Garriques, basado en la regulación del có­

digo ele comercio anterior a la aparición de la Ley de 

T1tu1oa. dice que "ea un endoso que no designa el nom­

bre del endosatario. Pueden aftadirse otras palabras a 

la firma del endo•ante con tal de no expresar el nombre 

del endosatario. El endoso en blanco no convierte la 

letra en titulo al portador, ya que el poseedor no pue­

de hacerla efectiva si no justifica la legitimidad de 

su posesión con una serie continua de endosos que ter­

aina en la designación de su nombre : el tenedor de la 

letra ha de llenar el hueco del nombre del endosatario 

para poder cobrarla. LO que ocurre es que la letra en­

dosada en blanco circula como titulo al portador, trana­

•itiéndoae por la simple entrega." 66 

Cervantes Ahumada hace las mismas observaciones y ase-

66 Garrigues Joaquín. 'ob. cit. pág. 844. 

'_,!. 
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veraciones en cuanto a que, el endoso en blanco no con-

vierte un título a la orden en título al portador¡ a 

pesar de que la ley dice que un endoso al portador pro-

ducirá loa efectos del endoso en blanco, pero no a la 

inversa, ya que la principal función del endoso e• la 

legitimadora, por tanto el endosatario deberá llenar el 
\ 

espacio en blanco e identificar•e para poder cobrar el 

documento : cosa que no sucede con los títulos al por-

tador que se legitima a su poseedor con la simple exhi-

bición del documento, a pesar de que en el no aparezca 

·su nombre. 

En cuanto al endoso en blanco, la Suprema corte de Jus-

ticia, también a dado jurisprudencia en el sentido de 

que se considerará completo un endoso así hecho. 

, 
"Si bien es cierto que el artículo 30 de la Ley de Ti-

tulos y Operaciones de Crédito establece la presunción 

de que el endoso en blanco implica que el documento se 

transmitió en propiedad, también lo ea que esta pre•un-

ción ea iuris tautum y se refiere exclusivamente en su 

carácter de presunción que admite prueba en contrario, 

a la relación entre endosante y endosatario. La presun-
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ción de este precepto, por lo que se contrae a un ter­

cero de buena fé, es iuris et de iure. (Pérez Abreu 

Manuel. Tomo CXIV, pág. 178). 

El endoso en blanco es perfecto, completo y regular 

con la sola firma del endosante, ya que la prueba más 

evidente de que el tenedor es el beneficiario, es el 

hecho de que lo conserva en su poder y muy bien hubiera 

podido llenar el endoso con su nombre, si hubiera que­

rido hacerlo. Por tanto, el endoso de una letra de cam­

bio, aún permaneciendo en blanco, es capaz de.producir 

el endoso regular, porque se completa virtualmente por 

si mismo, presl.Dlliéndose qué quien debe figurar como en­

dosatario sea el tenedor de la letra, que es el autori­

zado y 1egitimado para cobrarla.(Petrides Nicolás. Tomo 

cxv:r. pág. 239). 

Son verdaderas cesiones de derecho ajenas a la relación 

caDabiaria, la cual reaparece cuando al último cesiona­

rio llena con su nombre el endoso en blanco: los suce­

sivos adquirentes de la letra cuyos nombres no obran en 

ella están vinculados entre sí en virtud de la opera­

ción causal de la cesión del documento. (6a. época: 4a • 

.i-rte. vol. XLII!, pág. 52. A.D.2547/59. González Díaz 
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Inocencia)." 5 7 La corte en igual sentido. 

No estoy de acuerdo con el sentido de la resolución an­

terior, porque si la Ley de 'I'ítulos autoriza la trans­

mición de documentos así endosados, tácitamente está 

aceptando que tal endoso reúne los requisitos necesa­

rios para considerarlo como medio de transmición cam­

biaria de títulos de crédito. Tampoco se le puede con­

siderar como una cesión de derechos ya que ésta precisa 

de notificación al deudor para que sea válida y perfec­

ta: en tanto que el endoso no la requiere ya que es au­

tónomo. Y en cuanto a que el endosatario en blanco no 

está legitimado, considero que sí lo está, ya que os­

tenta el carácter de propietario del titulo y en el mo­

mento que el quiera pueda poner su nombre en el espacio 

vacío, co~ el que quedará plenamente identificado como 

propietario del doc1.U11ento, ya sea que lo transmita o lo 

presente para su aceptación y cobro. 

67 'l'éllez Ulloa Marco Antonio, ob. cit. pág. 178, 221, 222. 
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b ) ENDOSO LIMITADO 

se le ha 11.aaado también irregular o incompleto, en 

virtud de que en su forma falta algún requisito, por lo 

cual produce otros efectos distintos del de transmitir 

la propiedad del título. 

"Al tenedor de una letra puede convenirle designar otra 

persona que 1a cobre por su cuenta, o incluso utilizar­

la para garantizar el cumplimiento de una obligación 

propia y contraída con un tercero acreedor. En ambos 

casos, para obtener aquellos résultados es innecesario 

tran .. itir 1a propiedad de la letra, pero es indispen­

sable entregar1a por medio del endoso, supuesto que es­

ta es la fon.a cambiaria inexcusable de trans~ición de 

la letra. Para alcanzar cualquiera de aquellos resulta­

dos, aparecen los llamados endosos limitados, que legi­

timan al endosatario para ejercitar los derechos cam­

biarios sin conferirle su titularidad, la cual continua 

atribuida al endosante." 68 

68 Broseta Pont M. ob. cit. pág. 565. 

, ... ·: ' 
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ENDOSO EN PROCURACIOCJ 

"Las cláusulas en procuración, al. cobro, o cualquier 

otro equivalente, confieren al endosatario loa derechos 

y obligaciones de un mandatario: así puede y debe pre­

sentar el título a la aceptación, cobrarlo judicial o 

extrajudicialmente, levantar protestos por falta de a­

ceptación o pago e inclusive endosarlo nuevamente, aun­

que sólo en procuración: así lo contempla el artículo 

35 de la Ley de Títulos y Operaciones de crédito. "La 

restricción de que el endosatario sólo podrá transmi­

tirlo en procuración, no parece plenamente justificada. 

no obstante que el derecho canparado muestra la concor­

dancia de todos los sistemas jurídicos sobre ese punto. 

'en cuanto que el endosatario, si lo juzga conveniente 

para los intereses de su mandante, podría negociar el 

documento mediante un endoso con la cláusula sin res­

ponsabilidad y al obtener el importe de él, queda res­

ponsable, inclusive penalmente, de entregar los fondos 

al mandante. La Tesis jurisprudencial Nº 191 (apéndice 

de 1975, IV parte, pág. 588) reitera que el endoso en 

procuración faculta para ejercitar las acciones que del 

.documento derivan. pero no transfiere la propiedad del 
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docmaento. 

Al declararse que el endosatario en procuración o al 

cobro tiene "todos los derechos y obligaciones de un 

..andatario". hay una remisión a lo que sobre ello dis­

pollCJ1I la legislación civil. dada la falta de regulación 

del .. ndato mercantil en general. y lo especifico del 

ClmlpO que regula la comisión mercantil. Por aplicación 

aupletoria del derecho común, habrá de concluir que el 

enclollatario en procuración no tendrá las facultades que 

enumera el artículo 2387 del código civil, salvo que al­

gunoe de ellos ae le hubieren conferido al asentar el 

endo9o y salvo también la de reéibir pagos, que le con­

fiere el derecho cambiario." 69 

Doc:trina111ente puede revestir tres formas distintas 

1° como m6s adelante veremos, puede estipularse a tra­

vés de un endoso pleno fiduciariof 2º "En la forma tra­

dicional a que se referían las viejas Ordenanzas de 

B~l~·•o. que consistía en la omisión de la fecha en el 

endoso. y 3º con la forma que reviste el aspecto exte-

69 Mantilla Malina R. ob. cit. pág. 73, 74. 
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rior de un endoso pleno, pero cuya irregularidad surge 

de la redacción de la cláusula "por poder". "por apo-

deramiento", "por mi cuenta", "para su cobro", "en pro-

curación", "al cobro", u otras análogas. 

Sólo esta forma está expresamente reconocida por la Ley_ 

General d~ Títulos y Operaciones de crédito. La omisión 

de la fecha no es hoy utilizable en la forma indicada, 

pues en este caso la Ley de Títulos presume que la 

transmición se hizo en la fecha en que el endosante ad-

miti6 el documento, salvo prueba en contrario. 

Este endoso puede hacerse aún después del vencimiento 

(Suprema corte de Justicia, ejecutoria de 15 de junio 

de 1943)." 70 

Langle también acepta las tres formas que puede revea-

tir el endoso.en procuración, que él llama por encaje. 

con .la particularidad de que en Espafta son aceptadas 

dos formas, la expresa y la presunta, es decir, la pri-

mera es la que se consigna en el documento, y la segun-

da es la que se dá cuando no se fija la fec11a del endo-

so. Sobre ésta última "la jurisprudencia espaftola dice 

70 Rodríguez Rodríguez J. ob. cit. pág. 311, 312. 
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que no se transmite la propiedad con los endosos sin 

fecha. Langle considera que esta presunción se puede 

considerar iuris tantum. La anterior disposición se 

•tenúa un poco con otra sentencia (16-X-1917) al decir 

que la indeterminación de la fecha no implica necesa­

ri•mente carencia o falta de la misma. Respecto a la 

forma expreea la Ley Francesa de 8 de febrero de 1922, 

poniendo fin a muchas controversias doctrinales, decla­

r• que el endoso no e• por procura sino cuando tal ha 

•ido l• volunt•d claramente expresada de las partes 

contr•tantee. Deeea, pue•, que conete siempre, mediante 

una declaración formal ineciuivoca." 71 

Hue•tro Codigo de comercio, antiguamente, concebía tam­

bién el endo•o como comisión de cobranza por la falta 

de expresion de la fecha, aparte de que no había incon­

veniente en consignar las cláusulas expresas que lo con­

firieran en procuración, así lo explica Joaquín Garri­

gues. 

71 . Lanqle y Rubio E. ob. cit., ~9. 281 y 282 . 

. ; .;,'. 
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"Como el endosatario en procuración actúa por cuenta 

del endosante y ostensiblemente a su nombre, se encuen­

tra colocado en la misma posición que éste, de modo qué 

le son oponibles la• excepciones que se tendrían contra 

el endoaante, y no lo son las excepciones personales 

que contra él se tuvieran. 

Para revocar el mandato contenido en un endo•o en pro­

curación ea necesario testarlo o cancelarlo. La revoca­

ción surte efectos, entre las partea, una vez comunica­

da al endosatario entre éste y el endoaante, aunque no 

se haga constar en el título. 

No son aplicables al endoso en procuración las causas 

civiles de terminación del mandato, al disponer que 

termina por la muerte del mandante o por su interdic­

ción. otras de las causas previstas por el legislador 

civil resultan válidas por disposición específica (re­

vocación) o por su propia naturaleza (renuncia). 

La quiebra del endosante si debe entenderse que extin­

gue el poder conferido mediante un endoso, pues éste 

implica un contrato de mandato, que queda rescindido 

i>or la quiebra: el juicio que hubiere llegado a iniciar 

el endosatario en procuración. debe ser continuado por 
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el síndico." 72 

La ley italiana contempla los mismos supuestos y pre­

cepto• sobre el endoso por procuración. Lo entiende en 

la mi.111118 forma que se hace aquí en México. Langle, Bro­

eeta Pont, Garrigues, Cervantes Ahumada, Tena. Oriane, 

c6119ra, también entienden y explican en igual manera. 

S61o hay una diferencia, que algunas legialacionea, co­

llO Bmpllfta, lo reputan como comisión de cobranza si no 

con•ta la fecha en que el endoao se hizo: de ahí en 

fuera, e• regulado en la miama fonna que ae hace en loa 

dml6• pa1a49a • 

La Suprema Corte ha expedido baatantes resoluciones en 

cuanto al endoao en procuración o por mandato; ante la 

iapo•ibilidad de poder exponer toda• y cada una de 

ella•. a6lo transcribirán algunas de las mismas. 

"El endoao al cobro ea un endoso irregular que no 

tranmmite la propiedad de la letra, y solo tiene los 

efectos de un mandato o procuración, de acuerdo con lo 

Mllntilla Molina R. ob. cit. pág. 73, 74, 75, 76 
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prevenido por el artículo 35 de la Ley de Títulos y 

operaciones de crédito, el cual es aplicable, porque 

aparte de que no se trata de un requisito de forma ne­

cesario para la validez del título o del acto o contra­

to contenido en el mismo, al ponerse en ejercicio del 

mandato que entrafta el endoso, se ejerce propiamente un 

acto de carácter procesal, que debe regirse por la ley 

vigente al tiempo de ejecutarse, como establece la pro­

pia Ley, y aún en el supuesto de que la letra e•té per­

judicada, tal circunstancia, no afecta la cueati6n re­

lativa a la constitución de un mandato por medio del -­

endo•o. porque es un acto que ha venido a surtir efec­

tos procesales dentro de la viqencia de la expre•ada 

Ley de Títulos y Operaciones de Crédito. (Elíaa Teresa 

y coog. Tomo LV, pág. 1534. 15-II-1938). 

La DOctrina mexicana sólo vé en el endoso en procura­

ción, un mandato con•tituido en favor del endosatario, 

cuyas facultades determina la ley, de acuerdo con su 

objeto. Por ello el deudor puede oponer frente al endo­

satario, todas las excepciones que tenga contra el en­

dosante, aún las de carácter personal, supuesto que la 

propiedad del título y la titularidad del derecho, si­

guen perteneciendo al endosante, y el endosatario solo 
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adquiere los derechos y obligaciones de un mandatario. 

(Sarocho Carlos. Tomo LXXVII, pág. 4546. 1943) ." 73 

"Aun cuando el endo•o al cobro no transmite la propie-

dad del documento y liga al endo•ante y endosatario, 

cion la• relacione• del mandato, la peraona que tiene 

endo•ado a •u favor un documento al cobro, eatá legal-

.. nte capacitada para ejercitar la• accione• derivada• 

del mimno, •in que pueda decir•• que carezca de per•o-

nalidad o de derecho para excitar loa órgano• juri•dic­

cionale• del E•tado. (Alcocer carlo•. Tomo 'XLW. p6g. 

4227. ll-111-1936). 

Bl endo•o al cobro confiere al endoaatario el car6cter 

de apoderado. (cardin Ancona Julio, Tomo XCIII, p6g. 

292. 7-VIl-1947)." 74 

pmoso EN GARANTIA 

"LO• titulo• endoaablea pueden constituirse en prenda, 

como cualquier otro derecho (Vivante): ea decir, que el 

título •e entregara al acreedor en garantía de la obli-

Tillez Ulloa Marco Antonio, ob.cit.,pág.226, 227 y 231. 
Juri•prudencia Mexicana, ob. cit. pág. 679. 
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gación del deudor, de tal modo que llegado el venci-

miento de la deuda garantizada, y no satisfec~a ésta, 

el acreedor puede hacer efectivos los derechos deriva-

dos del titulo valor dado en 9arantia o prenda. 

cabe la posibilidad de constituir el endoso en garan-

t.1a por la inserción en el milllllO, de la cl'u•ula "en 

garantía", "en prenda, u otra an,loga, o bien, en cu.1-

quiera de la• formas aptas del artículo 334 de la Ley 

de Tituloa, si bien dada la literalidad propia de los 

titulo• valores, precisa que ae haga en el documento 

una inacripción relativa a la conatitución de la pren-

da." 75 

Oriene: Garrigues: supino: de Semo: Langle y Rubio, al 

igual que Cervantes Ahumada: Benito, etc, tienen la 

misma concepción en cuanto a la forma de con•tituir es-

ta garantía. 

En nuestra legislación, este endoso en garantía o en 

prenda, está definido y reglamentado en el artículo 36 

de la Ley de Títulos y Operaciones de crédito. 

75 Rodríguez Rodríguez J., ob. cit. pág. 312. 
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"Este endoso confiere al endosatario todos los derechos 

y obligaciones de un acreedor prendario respecto del 

titulo endosado y loa derechos a él inherentes, com­

pren4iendo las facultades que confiere el endoso en 

procuración. Sin embargo, contrariamente a lo• efectos 

de ••te tipo ~e endoao. y como consecuencia del carác­

ter de la operación, lo• obligados no podrán oponer al 

endo .. tario (en garantia) la• excepcione• per•onale• 

que tenqan contra el endoaante. Si la cambial dada en 

garantla vence ante• que la obligación garantizada, el 

endoeatario podr' percibir el importe del documentor lo 

cobrado lo conaervar' en garantia. •alvo que otra coaa 

•• haya e•tipulado al contraer la obligación princi·­

pal. • 76 Rodriguez y Rodríguez opina en igual aentido. 

Garriguea expreaa lo. •iguiente : "El endoao no. convier­

te al endoaante en deudor del endoaatarior no hay rea­

po1111abilidad cambiaria para el endoaante porque, limi­

tado el endoao a conceder al endosatario el derecho de 

cobro de la letra. la responsabilidad cambiaría del en­

doaante excedefta de esa finalidad concreta. El endoaan­

te puede oponer al endosatario las excepciones que se-

76 Mantilla Melina R., ob. cit •• pág. 76 y 77. 
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gún el derecho civil corresponden al deudor frente al 

acreedor pignoraticio. y las que se deriven de su rela-

ción personal con éste." 77 

Respecto a que al endosatario no se pueden oponer la• 

excepciones que se tengan contra el endosante. Supino y 

de Semo conaideraban lo contrario. con eata exposición. 

"Reaultaba dudoao. durante la vigencia del código Ita-

liano, ei al endosatario por valor en garantía podrían 

oponer•e la• excepcione• per•onale• que hubieran podido 

oponerae a au endoaante. En sentido afirmativo •• •efta-

laba. como réplica a argumento• contrarios. que el en-

do•ante que lo da en prenda, permanece siempre propie-

tario del titulo y tan e• cierto que, en endo•atario no 

puede transmitirlo a otro en propiedad sino solamente 

por procurac~ón. 11 
78 Por lo tanto, si se podían oponer 

eaaa excepciones del endoaante contra el endosatario. 

porque éate no ea tercer poseedor. ya que si posee el 
' 

titulo ea solamente porque sin esa detentación no po-

dría existir la prenda. 

77 .Garrigues J., ob. cit., pág. 849. 
78 Eolaffio;. Rocco, Vivante, ob. cit., pág. 229. 
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Oriane explica que, refi~iéndose a la presunción de es­

te endoso, "cuando el endoso careciese de toda enuncia­

ción al respecto (prenda), de tal modo que apareciese 

como un endoso regular destinado a transmitir la pro­

piedad de la letra, puede el endosante probar que sólo 

se ha transmitido el titulo en prenda o garantía: como 

puede probarse, también, lo contrario: es decir que a 

pesar de la cláusula "en garantía", la l.etra fue trans­

mitida en propiedad." 79 Según lo anterior, se le pue­

de considerar como presunción iuris tautum. 

"No es muy frecuente esta clase de endoso: pero puede 

e119learse, sobre todo con las letras por cantidad ele­

vada y a vencimiento largo, dándol.as en garantía de a­

perturas de crédito, cuando sus ~enedores no quieren 

privarse de la propiedad de las mismas. 

Hay que distinguir entre los efectos internos y exter­

nos del valor en garantía. Las rel.aciones internas en­

tre endosante y endosatario tienen que amoldarse a las 

normas civiles del contrato de prenda que les une: mas 

no por ello dejarán de producirse al.gunos efectos cam· 

79 Oriene peo. ob. cit., p6g. 32. 
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biarios. El endosatario pignoraticio debe cuidar ñili­

gentemente de la cosa dada en prenda, como todo acree­

dor de esta índole, por lo cual tendrá facultad y aún 

obligación de realizar los actos de conservación de los 

derechos iflherentes al. título : presentar la l.etra a la 

aceptación y al pago, protestarla y ejercitar las accio­

nes correspondientes, ·recuperándose, claro está, de los 

gastos hechos. El endosatario rendirá cuenta al endosa~ 

te y si ha cobrado la letra (por haber vencido) reten­

drá la suma percibida. En cuanto a la realización de l.a 

prenda por el acreedor no satisfecho, es evidente que 

no seguirá el procedimiento extrajudicial común, sino 

el propio de la letra de cambio, que tiene su foxma 

particular de enajenación o de realización. 

En las relaciones externas, este endosatario no obra 

como apoderado, sino en nombre propio: aunque no es 

propietario de la letra, es titular de un derecho real. 

sobre ella. Los terceros deudores cambiarios, no podrán 

oponer a éste acreedor las excepciones que tendrían 

contra el endosante :. frente a ellos, tal endosatario 

es un poseedor legítimo y no opera la cláusula de valor 
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en IM!ra yarar1 tía • " 80 

Reapec:to al párrafo anterior, la doctrina dice que no 

ee podrán oponer al endosatario las excepciones que se 

tuvieran contra su endosante, pero no aclara el porqué. 

Ro COJU1idero que se le pueda tener por legítimo posee­

dor, puesto que en el endoso existe una mención, la que 

hace constar que el título no fue transmitido en pro­

piedad, •ino, •61o como garantía de una obligación a 

cargo del endoaante. Por lo tanto, en mi concepto, si -

le 80n opanib1ee laa excepciones que se tengan contra -

el endo .. nte1 esto, basado en que tiene, el endosatario 

en garantía, 1ae facultades de un endosatario en procu­

raci6n. ea decir, como apoderado del endosante para 

preeentar la 1etra para su aceptación y cobro, o pro­

te•tarl.a en su caso: si la cobra, podrá retener el im­

porte del documento (ya que tiene un derecho real), pa­

ra aplicarlo al pago de la obligación no satisfecha por 

parte del endoaante, y, en caso de haber un sobrante 

del importe cobrado, se lo devolverá a su deudor pren­

cario. 

80 Langle y Rubio E., ob. cit., pág. 282, 283. 
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un punto importante acerca del endoso es el reJ.ativo a 

su revocación y cancelación. "El endoso, cualquiera que 

sea su clase, salvo el endoso en procuración, es irre­

vocable una vez que se ha hecho constar en la letra y -

ésta fué entregada." 81 

La revocación del endoso de apo~eramiento, opera, como 

lo dispone la parte final del primer párrafo del articu­

lo 35 de la Ley de Títulos, que remite al artículo 41 -

de la misma Ley, sin cuya justa aplicación no surtir' 

efectos frente a terceros, si éste se cancela legítima­

mente. 

En cuanto a la cancelación de los endosos, por ser esta 

una facultad de alguien que fue anterior tenedor, lo 

trataré al exponer el endoso de retorno que es la figu­

ra con la que va aparejada. 

c ) OTRAS CLASES DE E..~DOSO 

Estas, que llamo, otras clases de endoso, son particu-

. 81 Muftoz Luis. ob. cit., pág .• 312. 
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laridades respecto de la figura que nos ocupa, y que en 

su.mayoría están contenidas en la Ley General de Títu-

loa y Operaciones de crédito, y otras contempladas por 

la doctrina, como el endoso simulado. 

En alguno• c~so• la Ley la• contempla y da soluciones 

al caso de que ae presenten, y otra• prohibiéndolas por 

aer contraria• a la doctrina del endo•o como figura del 

derecho cambiario. 

1. ENDQSO PARCIAL Y CONDICIONADO 

E•t' contemplado en el articulo 31 de la Ley de •ritulo• 

que dice que el endoso deberá ser puro y aimple. Toda 

condición a la cual se subordine, se tendrá por no es-

crita. El endoso parcial es nulo. 

"El'endoso parcial consiste en la transmición de la le-

tra sólo p0r una parte de su importe, mediante un endo-

ao regular o en blanco. El código Argentino ha previsto 

el caso y lo ha resuelto en fórma que no implica abier-

tamente.su repudio. En efecto, no declara, como lo hace 

la.Ley uniforme de 1930 (esta doctrina es anterior a la 
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vigencia del código de 1963, en que ya se nulif:i.ca el 

endoso· parcial), que el endoso parcial es nulo, sino 

que establece que endosada la letra de cambio por una 

parte de su importe, queda extinguida la otra parte de 

ese importe. vale decir, que el endoso parcial produce· 

el efecto de extinguir el derecho para exigir o nego­

ciar la parte del crédito que no ha sido tran•mitido. 

Sin embargo, se sostiene que el endoeo no puede ser 

parcial. La tran1J111ici6n de la propiedad de la letra de­

be bacerae por eu importe íntegro, so pena de quedar 

extinguida la parte excluida de e•a tranamici6n. Y la 

raz6n e• obvia; la letra de cambio e• un documento sim­

ple. Lo• derecho• que crea y las obligaciones que impo­

ne, no pueden dividirse. El endoeatario recibe la le­

tra1 letra que debe presentar oportunamente al girado -

para exigir ·su aceptación y pago y después de eato, que 

el título quedaría en manos del endo•ante para reclamar 

la parte del importe de la letra no comprendida en el -

endosor como practicar las medidas conservatorias de 

loa derechos que la letra crea, habiendo dos propieta­

rios de la misma, de los cuales uno estaría en posesión 

del titulo y el otro no. El girado, por otra parte, no 

está obligado a pagar sino en virtud de su aceptación, 
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y ésta, cómo se entendería practicada, por la cantidad 

total de la letra, o s61o por la parte correspondiente 

al endo .. tario que l• presenta a tal efecto. La solu­

ción cle1 Derecho Argentino, eati en armonía con la doc­

trina general aceptada, ai bien algunos autores pensan 

que ••to. iric:onvenientea servirían para limitar, pero 

no para prohibir el endoso parcial." 82 

un prob1 ... acerca del endoao parcial ea el de un endo-

80 hecho por vario• endoaantea o el conaiqnado a vario• 

endoAtarioa. Al reapecto ae dice que no eat' prohibido, 

aino qu. •• v6lido el endoao hecho por vario• endoaan­

t••· o en hvor de un grupo de endoaatarioa: igual que 

la letra al aer expedida. lo aea por varios colibrado­

re• o cot:amadorea. Lo imposible aería que por ello, el 

crédito fuera divididor en aquellos caaoa de pluralidad, 

no puede a~itirae el ejercicio parcial, es decir, in­

dividua1. del derecho de endosar o de reclamar el pago. 

Deben actuar en grupo, o uno de ellos como representan­

te de loa demás. 

82 Oriene Francisco, ob. cit., pág. 36. 

'·~-· ' 
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La siguiente resolución es una jurisprudencia de la 

corte sobre el endoso parcial y condicionado. 

"La validez del endo•o ea uno .de loa requisitos necesa­

rio• para que un título sea ejecutivo. pues aun cuando 

dicha validez entrafta una cue•ti6n de fondo, cuya re­

•oluci6n debe ser precedida de un procedimiento con au­

diencia de la• partea interesada•, para la •ola deci­

•i6n sobre la procedencia de la via ejecutiva, no •• 

sino una cue•tión de forma, como e• la que •• refiere 

a la exi•tencia de lo• requi•itoa que debe llenar todo 

documento ejecutivo. Lo• titulo• mercantiles que •irven 

de ba•e al procedimiento ejecutivo son aut6n0110• y - -

con•titutivos del derecho en ello• expre•ado, indepen­

dientemente de las relacione• jurldica• que lo• hayan 

hecho nacer1 .en tal vi.rtud, deben contener todo• lo• -­

requisitos de forma exigidos por la ley, para la proce­

den.cia de la acción. .Ahora bien, de acuerdo con el ar­

ticulo 31 de la Ley de Títulos, el endoso debe ser puro 

y simple, la condición a la que se subordine, se tendrá 

por no escrita y si se hace parcialmente ea nulo: ea 

decir, la ley no concibe el endoso que no se refiere al 

importe total del documento, lo cual se explica, dada 
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1a natura1eza circu1ante de los títulos de crédito, que 

se vería desvirtuada con el estancamiento a que conduci-

ria la transmici6n parcial de1 derecho en ellos conaig-

nado. En consecuencia, ai el endoso ea parcial, no sa-

tiaface loa requisitoa de forma necesariaa para la pro-

cedencia de la via ejecutiva y, por tanto, débe estimar-

•• qu. loa jueces eatin capacitados para examinar ai 

~Elllllmente ea total o parcial el endoso contenido en 

e1 4loc:ualento que ae lea presenta como titulo ejecutivo, 

para el aolo efecto de resolver ai procede o no, dictar 

el auto 4e exeqüendo. (Olivares Manuel s. Tomo LXXIII, 

p69. 3939. 17-VI:II-1942)." Sl 

2. 'l'RAllSMICION POSTERIOR AL VENCIMIENTO Y 
TRAllSMICION POR RECIBO. 

El endo9o aolo producirá au plenitud de efectos mien-

traa que la letra de cambio no haya vencido. Si éata 

hubiere vencido y ae trata de transmitir mediante endo-

ao, éate aurtir6 los efectos de una cesión ordinaria, 

aun cuando no revestirá las mismas forma1idades de la 

83 Juriaprudencia Mexicana, ob. cit. pág. 675. 
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cesión. Así lo dispone el artículo 37 de la Ley de Tí­

tulos y operaciones. 

Aunado a la transmición posterior al vencimiento, eatá 

la tranamición por recibo que e• un. medio establecido · 

en el "Derecho mexicano, deeconocido en otra• leqiala­

ciones, si la cambial no e• atendida a su vencimiento, 

el tenedor que obtiene su reembolso de un reaponaabl• 

aecundario ha de diaponer una anotación de recibo. Eata 

anotación de recibo surte loa efectos de un endoso "•in 

responsabilidad" a favor del responsable que pago." 84 

Esta forma está contenida en el articulo 40 de la Ley 

y, al igual que el endoso ha de extenderse en el docu­

mento o en hoja adherida a él y ha de hacerae a un res­

ponsable del titulo. 

Antes de la promulgación de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de crédito, ésta era la forma en que la cor­

te resolvía las cuestiones referentes a la transmición 

de letras vencidas. 

84 Mántilla ~·:olina R., ob. cit. pág. 83, 84. 
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•E1 código de comercio, en sus artículos 480 y 549, no 

autoriza, antes bien prohibe, en términos precisos y 

abeo1utos, el endoso de los pagarés perjudiciales, ca­

rác:t:er qué, seqún los artículos 493 y 549 del citado 

OEdemllaiento, tienen los documentos que no fueron opor­

t.., nte protestado•, y el endoso que se hace en estas 

caadicionea, carece de validez y eficacia legal, pues 

ll8gán el articulo 7° del código Civil, aplicado suple­

t.orimmente. lo que contra el tenor de las leyes prohi­

bitiva•. se encuentre afectado de nulidad. (Sanco Espa­

llD1 Refaocionario. TOIDO XXXIII, pág. 1984. 7-XI-1931) • 

La S¡¡pa:ema corte ha sostenido la tesis de que el endoso 

.. una fo11:1111 eepecial y privilegiada d•. transmitir en 

pcapi.edad,lo• titulos de crédito, o sólo para ejercitar 

los derechos correspondientes, según se trate de endoso 

:regular o irregular, establecido por la Ley Mercantil: 

pero desde el 11101Dento en que un documento de esta natu­

r.le... deja de ser negociable y pierde su carácter de 

titul.o de crédito por falta de protesto, no puede ser 

tr.naaitido mediante endoso regular o irregular, supues­

to q-.1e estas formas están reservadas exclusivamente a 

los títulos de crédito, sin que ello sea un obstáculo 

para que el portador de una letra periudicada, p~eda 



120 

transmitir, en alguna de las formas previstas por la 

ley, los derechos que conserva contra el aceptante. 

(Karras Gerhard, ·romo XLV, pág. 4482. 6-IX-1935) ." 85 

Según la Ley General de Títulos y operaciones de crédi~ 

to : 

"El articulo 37 de la Ley General de Titulo& y Opera:. 

ciones de crédito ea aplicable al endoao en propiedad: 

de los títulos de crédito nominativos, pero no lo ea al· 

endoso en procuraci6n de los mismos, pues en este caso 

no hay transmición de la propiedad, y por ende, no pue­

de haber cesión del crédito a que ae refiere el titulo. 

No es óbice que el precepto citado no distinga una cla­

se de endoso de la letra, ya que tal distinción la hace 

el articulo 33 de la mencionada ley, y el artículo 35 

del propio cuerpo legal establece expresamente que el 

endoso en procuración "no transfiere la propiedad." 

(AD1156/57. Juan Erasmo castillo. 21-XI-57). 

La r.orte en igual sentido. 

De acuerdo con el artículo 37 de la Ley General de Tí-

85 ·Jurisprudencia Mexicana, o·:, cit., pág. 682. 
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tulos y Operaciones de c'rédito, el endoso posterior al 

vencimiento de un título, surte efectos de cesión ordi­

naria, o lo que es lo mismo, subroga al adquirente en 

todos los derechos que el título confiere, pero lo su­

jeta, a su vez, a todas las excepciones personales que 

'el obligado habría podido oponer al autor de la trans~ 

mición, antes de ésta. (Rivero A. Jesús. TO'llo xr.ix, 

pág. 1950. 1936) • 

· En cuanto • la transmición por recibo, la corte tiene 

la siguiente jurisprudencia. 

"La anotación de que por recibo se hace en una letra, 

mencionándose el nombre de la persona de quien se obtu­

vo e1 pago, constituye un medio legal de transmición 

del documento, pues el que paga queda subrogado en los 

derechos del beneficiario, por lo que puede considerar­

se que en tal caso es el legítimo tenedor de la letra, 

a través de la anotación de recibo que en ella aparez­

ca. (Barrera, Jesús. Tomo oc-v, pag. 50) ." 86 

86 ·Téllez rJlloa M.A., ob. cit. pág. 203, 227, 228 y 269. 
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3. ENDOSOS FTDTJCI~RIOS O SIMULADOS 

Son los endosos a los que se les da la apariencia ex­

terna de un endoso completo pero que solo tienen fines 

de cobro o de garantía, esto, sólo entre endosante y -­

endosatario: frente a terceros aparece pleno, es decir, 

el endosatario aparece como plenamente legitimado, y 

por lo tanto su campo de actuación es amplísimo y no se 

vería detenida porque el deudor le oponga excepcione• 

.que tuviera contra el endosante. 

"Semejante simulacion afecta en realidad al negocio 

fundamental o básico del endoso y no a éste. El endoao 

.simulado aparece documentalmente como pleno. Lé>s nego­

cios jurídicos unilaterales recepticios IM CERTAM PER­

SONA no pueden ser materia de simulación, de suerte que 

ésta en rigor de verdad, afecta al negocio básico, fun­

damental o s1lbyacente. 

Cámara, distingue entre simulación absoluta, cuando el 

endosante no quiere desprenderse de la cambial,·ni el -

.endosatario adquirirla~ por ejemplo, para frustrar las 

excepciones que el deudor podría oponer al portador 

real, y simulación relativa. en endoso con efecto tras-
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lativo pero sólamente a los fines de su cobro. 

Frente a los terceros, la simulación no opera y, por 

ende, si el portador formal transmite el título a un 

tercero de buena fé, la situación de éste es invulnera­

ble. 

Sin embllrgo. el deudor dispondrá de las excepciones vá­

lidli• contra el endo•ante, y con más razón cuando fuese 

dolo .. , pues el dolo siempre vicia la transmición, cuan­

do el portador hubiese a sabiendas procedido en perjui­

cio del deudor demandlido. 

El endo .. nte, como nonaa general, debe presentar prueba 

e•crita de. la •illulacion, gozando de libertad probato­

ria el tercero." 87 

"Hay •imulación cuando se celebra una convención apa­

rente, cuyos efectos son modificados o suprimidos por 

otra contemporanea de la primera, y destinada a perma­

necer en secreto. Esta definición supone, pues que hay 

identidad de parte y objeto, en el acto ostensible y en 

el secreto. El acto secreto se llama contra documento 

(CON'l'RE-LETT'RE) Planiel. 

87 Mufloz Luis. ob. cit. pág. 303, 304. 

' 
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En la slmulacion, los contratantes están de acuerdo so­

bre la ·apariencia del acto que no llevan a cabo real­

mente, o bien, en aquella forma visible de que se sir­

ven como un instrumento para engaftar a terceros. 

Los requisitos del negocio simulado son los tres si­

guientes : 

l. Una declaración deliberadamente disconforme con la 

intenciónr 

2. concertada de acuerdo entre la• partear 

3. Para engaftar a terceros. (Ferrara). 

Ea negocio absolutamente simulado en apariencia, carece 

en absoluto de un contenido serio y real. La• partea ~q 

quieren el acto sino tan solo la ilusión exterior que 

el mismo produce. El negocio se limita a una forma va­

cía destinada a engaftar al público 1 a un fanta81'1111, co­

mo dice Kuntae·. 

La simulación relativa consiste en disfrazar un acto 1 

en ella se realiza aparentemente un negocio jurídico, 

queriendo y llevando a cabo en realidad otro distinto. 

Los contrayentes concluyen un negocio verdadero que 

que ocultan bajo una forma diversa, de tal modo que su 

verdadera naturaleza permanezca secreta. La figura apa-

rente del negocio solo sirve para engaftar al públicor -
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pero, detrás de esa falsa apariencia, se esconde la 

verdad, de lo que las partes han querido realizar y 

sustraer al conocimiento de los terceros. (Ferrara). 

En la simulación absoluta, el acto jurídico es inexis-

tente. su inexistencia se manifiesta por la falta de 

los do• elementos esenciales : el consentimiento y el -

objeto. No produce efectos jurídicos, según el artículo 

2182 del código Civil. El artículo 2183 dice que la si-

mulaci6n abaoluta se sanciona con la nulidad. 

En la aimulaci6n relativa no hay ni ineY.istencia ni si-

quiera nulidad en todos los caeos; puesto que el nego-

cio eJCiate aolo que se le dió otra apariencia, que no 

deavirtúa el efecto principal que se propusieron las 

partea. POr ese motivo dice el articulo 2182 del código 

civil que en la simulación relativa el acto no.ser6 nu-

lo, si no hay ley que así lo declare. La ley solo podr6 

estatuir la nulidad, en este caso, cuando se lesionen 

derecho• de tercero. 

Respecto de tercero adquirente de buena fé, no operará 

la nulidad del acto simulado, siempre y cuando la ad-

quiaición haya sido a título oneroso." 88 

88 ROjina Villegas Rafael, Derecho Civil Mexicano. T.V, O­
bligaciones, vol.II,pág.481, 486, 487, 489, 490, 495. 

~ : , .'; . . 
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De acuerdo con la 'recría de Simulación, considero que 

el tipo'de ella que se presenta en los endosos fiducia­

rios o simulados es la simulación relativa, por la con­

currencia de objeto y fin de tal acto simulado. Es por 

lo mismo que no concuerdo con cámara al decir, éste, 

que puede haber simulación absoluta en el endoso, yo 

digo que no la puede haber porque en la simulación ab­

aoluta no hay un contenido serio y real y en el endoso 

si lo hay, que aeria la existencia de una letra de cam­

bio y de alguien legitimado para transmitirla1 adem6• -

un endoso fiduciario no tiene como fin un engafto o frau­

de, en el sentido estricto, sino solamente evitar pro­

blemas en el cobro de la cambial. 

4 • ENDOSO FALSO 

Endoso falao es el que no emana de un portador legitimo, 

o el que no está suscrito por la persona a quien se 

atribuye la firma que consta en el endoso, es decir, la 

firma es apócrifa~ tambien habrá falsedad en el endoso 

cuando haya adulteración tendenciosa del mismo. "Apare­

ce extendido en una letra de cambio perdida por su due­

fto o que le ha sido sustraída. El poseedor ilegítimo 



127 

puede hacer el endoso directamente a la orden de terce­

ro firmando con el nombre del que resulta ser endosata­

rio en el último endoso legítimo, o endosarlo, en la 

aisma forma. previamente a su orden y transmitirlo des­

pués CCJlllO si fuere verdaderamente endosatario o legíti­

mo tenedor de la letra. 

Emte endoso. hecho sin facultad para el acto, y consti­

tutivo de un delito. no transmite la propiedad de la 

letr. y vicia todos loa endosos posteriores salvo la 

acc:ian del portador contra quien se hizo el endoso, la 

de ••te contra el inmediato endosante, y así sucesiva­

mente haata llegar a la persona que di6 el falso endoso. 

L08 endosos anteriores al endoso falso conservan todos 

au. efectos legitimoa. 

LO• que adquieran la propiedad de la letra con poste­

rioridad al endoso falso, quedan privados de ella y ca­

recen de las acciones que hubiesen podido ejercitar en 

virtud del documento contra el librador, aceptante, 

priai.tivos endosantes, etc., pero tienen una acción 

contr11 la persona que se lo transmitió. La propiedad 

del título vuelve a la persona a quien correspondía le­

giti..aente con todos los derechos y garantías inheren­

tes • ella, por lo cual los endosos anteriores al falso 
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conservan sus efectos l.egítimos. '.' 89 

rambién hay falsedad cuando endosa un homónimo. pero 

que no es el verdadero beneficiario o tenedor o persona 

indicada en el endoso. Por ese procedimiento se hace 

creer que ha firmado el que antes del endoso ~parece 

como duefto de la letra y se falsea la verdad. También -

se podrá reputar como falso el endoso hecho por medio 

de la violencia irresistible o "VIS ABSOLUTA". 

"Refiriéndose a la violencia física (BONELLIJ VIVAN'TEJ 

STAUB)s El caso se equipara al de la falsificacion por­

que la mano del suscriptor no fue sino instrumento en 

la mano del violentador. 

El articulo 24 de la Ley Inglesa hace una diferencia 

entre la firma autograficamente falsa y la puesta sin 

autorizacion. y ella consiste en que la última es sus­

ceptible de ratificarse. no asi la primera. 

La falsificación de un endoso sólo se puede producir a 

base del ~urto del documento. El verdadero propietario 

tiene una acción reivindicatoria. y ésta no se extin-

89 orihne Francisco, ob. cit., pág. 36, 37. 
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gue, ni desaparece por el hecho de que el documento 

haya a ido pagado a quien no era el dueño." 90 

Jurisprudencia de la Suprema corte, sobre la firma fal-

•if icada , 

•si bien e• verdad que la conformid•~ con el articulo 

39 de la Ley General de Titulo• y Operaciones de crédi-

to. el que pega no eat' obligado a cerciorarse de la 

autenticidad de loa endosos, ni tiene le facultad de 

exigir que esta ae le compruebe, pero a! debe verificar 

la identidad de la persona que presente el titulo como 

1Íltillo tenedor. y la continuidad de loa endos, también 

lo •• que una racional interpretaci6n de eate precepto 

tiene que conducir a la lógica concluaión de que cuando 

el obligado a hacer el pago aabe a ciencia cierta que -

•• falaa la firma del endoso hecho a favor de quien le 

preaenta el documento para su pago, tiene también el 

derecho de no hacer éste. En efecto, la citada dispoai-

ción del articulo 39 evidentemente que está establecida 

en función de la característica de la legitimación pro-

90 ?Aefferer Silva Osear. Letra de cambio •r.:t:.pág.335 y 338. 

· ..... • -
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pia de todos los títulos de crédito y que en el aspecto 

del tenedor consiste en la facultad que tiene éste, se­

gún la ley de la circulación, para exigir del subscrip­

tor el pago de la prestacion consignada en el titulo, y 

desde el punto de vista del obligado, de facultar a éa-· 

te para solventar válidamente su obligación cumliéndola 

en favor del tenedor, todo lo cual descansa en la pre­

sunción de buena fé de que están revestido• lo• titulo• 

de crédito, pues lo que quiere la ley es facilitar la 

pronta circulación y que tal circulación no •e vay. a 

paralizar por la comprobación de la autenticidad de to­

do• y cada uno de lo• endo•o• que en ellos figuren. Si, 

pue•, se trata de un beneficio a ~avor del •ub•criptor 

qmpaga el docwnento, puesto que •i e•te resulta victi­

ma de un engafto mediante un endoso que despuée re•ulte 

falso, no puede exigirsele un doble pago, preci•amente 

por haberse cubierto la apariencia de autenticidad a -

que tal articulo 39 se refiere, es claro que la victima 

de la falsificacion le incumbe ejercitar la correspon­

diente acción penal y también la de indemnización civil 

contra el que falsificó la firma, pero sin que aquél a 

quien en las condiciones antes dichas se le presente el 

título para su pago pueda estar obligado a hacer éste, 
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dado que en tal caso se haría cómplice de la infracción 

pena1. (5a. época. Tomo CXXIX, pág. 768. A.D.5956/55, 

Jorge Lazos Blanco)." 91 

A 8elludo se confunde la tranamición fraudulenta de la 

1etra con el endoso falso, pero en este caso no ea así 

porque el endoso falso ya se vió que implica la false­

dad de la firma y la transmicion fraudulenta conaiate 

en la tranamición de la cambial cometiendo un abuao de 

confianza. violando un depósito, o con el fin de eata­

~ar a alguien. 

Si e1 portador del titulo· ea de buena fé, loa firmantes 

u obligado• deberán pagar su importer faltando la buena 

~6. cuya concurrencia ea indispensable para legitimar ·­

la tranmaici6n del titulo, procede su reivindicación. 

Eata acción de reivindicación corresponde al legitimo 

propietario de la letra que fue desposeído de modo frau­

dulento. 

_91 Téllez Ulloa Mar:i:o 1\n tonio, ob. cit. pág. 26 7, 268. 
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5 • ENDOSO DE RETORNO 

"No es de esencia al concepto de la letra de cambio el 

que su circulación se realice siempre en dirección de 

persona• que no figuran en la letra. Al contrario, la -

letra puede retornar, por con•ecuencia de nuevo• endo­

aos, a la• miamas persona• que ya la negociaron (libra­

dor, endo•antea) o llegar a otro obligado en via de re­

qreao (avalista, aceptante por intervención) o al mimDO 

deudor principal (aceptante), o, finalmente, a peraonaa 

cuyo nombre figura en la letra, pero no e•tán todavía 

obligada• por ella (librado). La diferencia e•triba en 

que •i el endoso se hace a peraona no obligada. eata 

peraona puede conciliar perfectamente au doble caracter 

en la letra. mientras que si •e hace a personas ya obli­

gada• en ella.· los derechos del nuevo endosatario como 

acreedor quedan enervados por la obligación que ya te­

nia. 

Realizado un endoso al librador o a un endosante. el 

endosatario se encontrará en la imposibilidad de exigir 

el crédit'o a aquellos que a su vez son sus acreedores, 

por ser posteriores en la cadena de los endosos. Según 

las normas del nerecho civil, el crédito debería extin-

·',·.·· 



133 

guirse por confusión con' la deuda en la misma persona. 

(art. 2206 c. civil) • Pero en Derecho cambiario no se 

llega a esta conclusión: el crédito se paraliza durante 

el tiempo en que la letra está en manos del endosatario 

para renacer con plena eficacia, en cuanto pase a manos 

de un tercero no perteneciente al circulo de obligados 

cambiarioa. (Asi lo estipula también la parte final del 

articulo 2206 del c. civil) • 

Diacute la doctrina aobre el fundamento de este fenóme-

no anómalo del o. cambiario. Para unos está en la nat~ 

ra1esa aiama de la letra como titulo destinado a la 

" circulación. Haata que esta circulaci6n ho termina, 

• 1 ' 

tiene qu~ aubata~ir la po~ibilidad de una nueva tr~pa-

mici6n de la letra. y quien adopta la posición d~ acree­

dor durante la circulación no ae considera como acree-· 

dor definitivo, ya que la letra está destinada a conti-

nuar circulando y a pasar a otra pe~ona no obligada 

anteriormen~e por ella. Para nosotros - y ésta parece -

la opinión más exacta - se excluye la confusión de eré-

dito y deuda por el carácter objetivo del crédito cam-

biario : en la letra se opera la transformación de la -

obligación en un objeto patrimonial circulante y autó-

nomo, de donde se deduce que, aunque la obligación en-
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tra en el patrimonio del deudor, puede conser"·ar una 

existencia autonoma. 

He aquí concretamente los efectos del endoso de retor-
~. 

no 

1° Endoso al librador.- El end~sat~rio se convie~te en 

acreedor de todos los obligados en la letra, respecto 

de los cuales ea deudor en vía de regreso. Por eata xa-.. , 

z6n pierde acción cambiaría frente a todos ellos, con-

serv6ndola frente al aceptante como si no ae le hubiere 

endoaado la letra. 

2Q Endoso a un endosante.- El endoaatario es ac~eedor 

de toda• laa personas que firmaran la letra ante• que -

él ( endoaantea que le preceden, en la serie de endoaoa, ~ \ 

librador, aceptante y avaliatas), pero ea doudor de loa 

endosatarios posteriorew a su endoso. Por consecuencia, 

quedan liberados de su obligación los endosantea can-

prendidos entre los dos endosos en que interviene el 

actual tenedor de la letra. 

3° Endoso al aceptante.- como el aceptante es deudor 

directo y principal de la letra, este endoso implica la 

pérdida de la acción contra todos los demas obligados, 

puesto que frente a todos ellos responde el aceptante. 

El único efecto es el de poder endosar de nuevo la le-

'<•·' 
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tra. 

Se discute, sin embargo, en la doctrina, si el endoso 

~·· · hecho al aceptante implica extinción de la letra por 

confusión o por una especie de pago anticipado. Según 

la opinión mas autorizada, la adquisición de la letra 

por el aceptante o virtud de endoso no permite suponer 

que el aceptante quiera pagar ya qu6 tiene derecho a 

aequir siendo deudor hasta el día del vencimiento y no 

tiene obligación de pagar anticipadamente. El hecho del 

endo•o expresa claramente que el aceptante adquiere la 

letra emendi causa y no solvendi causa (GRÜNHUT) • 

El endoso hecho al librado no implica en ningún caso 

confusión de crédito y deuda, puesto que el librado no 

tiene ninguna obligación cambiaria hasta que acepta la 

letra. El endoso hecho al librado vale como endoso 

hecho a un tercero. En este concepto, el endosatario 

puede endosar nuevamente la letra y (si es librado) le-

vantar protesto contra sí mismo por falta de aceptación.· 

El nuevo endoso implicará para el endosante la obliga-

ción de garantía, mientras que en su antiguo carácter 

(1ibrado) era libre de pagar ó no." 92 

92 Garriquea Joaquín, ob. cit., pág. 851, 852. 

.-· 
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nuestra Ley de Títulos, er. el artículo 41, conRagra tá­

citamente la posibilidad de que la letra sea endosada a 

un signatario anterior, al decir, que el propietario 

del título puede testar los endosos posteriores a su 

adquisición, pero no los anteriores. El único caso en 

que se puede hacer lo pre~isto por el artículo 41 es el 

endoso en retorno. Podrá testar los endosos posteriores 

puesto que todos esos signatarios posteriores son acree­

dores del endosante, actual propietario del títulor y no 

podrá tachar los ar.teriores, porque se rompería la cade­

na de endosos y se pierde la legitimación. 

Sobre la cancelación de endosos y especf"ficamente a los 

que se refiere el articulo 41 de la Ley de Títulos y 

Operaciones de ~rédito, se ha escrito lo siguiente 

"Cámara dice que la cancelación puede hacerse asentando 

la palabra "anulado", "no vale", etc.; las raspaduras o 

el empleo de ácidos, etc., constituyen alteracion de la 

cambial; la cancelación debe ser total y no de alguna -

de las consta1;-.ias del endoso; la ley autoriza cancelar 

·endosos pero no transformarlos; no exige que el propio 

endosante lo cancele: la presunción legal es absoluta, 

el abuso de la cancelación toma al autor responsable de 
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daftos y perjuicios, y e! portador endosante de la cam­

bial. en acto que quedó sin efecto: para retransmitir­

la necesita cancelar ese endoso." 93 

r.. Suprema corte reconoce lo dispuesto por el articulo 

41 de la Ley de Títulos y lo confirma en las siguientes 

reaolucionea. 

•r.. é:orrecta interpretación del artículo 41 de la Ley 

General de Títulos y Operaciones de crédito, autoriza 

al librador para te•tar endoso•, pues cualquiera de 

ello• resulta posterior a la adquisición del mismo ti­

tu1•r cuando el librador llega a ser al mismo tiempo el 

ben~iciario original de la letra. (Enríquez David. To­

_, cxx. pág. 285) • 

i.. cancelación a que se refiere el artículo 41 de la 

Ley de Título•, de los endosos posteriores a la adqui­

aición de un título de crédito, puede originarse de 

diatinta• hipótesis 1 cuando el tenedor legítimo hace 

uno por error o sin él, pero no entrega el documento, 

de .. nera que no circula: cuando el documento con su 

. .' 93 llU&>z Luis, ob. cit. pág. 312. 
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endoso o sus endosos posteriores se entrega, ~s decir, 

circula el título, y vuelve a poder de un endosante an-

teriori o bien, cuando el título circula en forma dis-

tinta a la cambiaria. En estas hipótesis, el legitimo. 

tenedor del documento, que no vuelve a transmitirlo, 

puede testar roa endosos posteriores al de su adquisi-

ción, puea con ello no suprime garantía alguna, en vir-

tud de la confúsión de calidades que en él opera, por-

que tiene el car,cter de obligado respecto al endoaata-
, 

rio o en endoaatarioa posteriores, pero deviene acree-

dor de éatós a través del último endoso consignado en 

su favor. Consecuentemente, el legítimo tenedor de Wl -

titulo de credito puede testar los endosos posteriores 

a su primera adquisicion, y con ello no afecta au titu-

laridad. (A.D.2382/57. J. oavid Asaeff. 5-!II-1958. La 

Corte confirmó el sentido de esta resolución}." 94 

En nueatra legislación existe otro medio de tranamici6n 

de títulos, distinto de la cesión ordinaria, endoso y 

transmicion por recibo; este medio se llama transmici6n 

por relación, la que analiza Mantilla Molina de la si-

94 ~éllez Ulloa Marco Antonio. ob. cit. pág. 269, 270. 

,}' 
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quiente manera. 

una adición a la Ley de Tituloa y operaciones de crédi-

to. publicada el 31 de diciembre de 1951 (Art. 39). in-

trodujo en el derecho mexicano un nuevo sistema de 

tran.U.ci6n ~iaria a favor de loa bancos, aunque en 

interé• de lo• clientes de ellos. 

No encuentro que. continúa Mantilla, en otros •istemas 

juridicoa exi•ta la transmici6n por relación. En muchos 

ca•o• podría explicarse el que no exista este modo de . . 

tran..U.ci6n por la circunstancia de que la legialación 

rellpeCt:iva permite el endoso ain firma autógrafa (pai-

••• anglomajonea, Francia) • 

La adici6n al artículo 39 (que debió ser un artículo 

por •e¡111rado) ea suficientemente explicativa por sí 

mi... a 

"La• in•titucionea de crédito pueden cobrar los títulos 

aun cuando no estén endosados en su favor, siempre que 

le• •ean entregados por los beneficiarios para ahorro 

en •u cuenta. mediante relación suscrita por el benefi-
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ciario o su representante, en la que se indique la ca-

racterí:stica que identifique el títulor ae considerará 

legítimo el p~go con la sola declaración que la inati-

tuci6n de crédito respectiva haga en el titulo, por ea-

crito, de actuar en loa término• de este precepto." 

~ 

La declaración exigida por el precepto. en la práctica, 

la hace la inatituci6n de crédito mediante la impo•i-

ción de un •ello. 

Mantilla concluye con esta aseveraci6n. Loe téxminoe 

generales en que eet6 redactada la norma juridica hacen 

aplicable la tranemición por relación a toda clase de -

titulo• : la utilidad ea grande respecto de lo• chequee. 

d ) ENDOSO DE OTROS TITULOS DE CREDITO 

l. CHEQUE 

La negociaci6n de este titulo a la orden se hace me-

diante endoso y entrega material. Por ser un titulo de 

crédito. funcionan en plenitud los principios que rigen 

en el derecho cambiario. 
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Operan y rigen, para su 'endoso, las mismas reglas de 

los artículos 29 y 31 de la Ley de Títulos, puesto que 

ea un titulo circulante. 

Al iqual que en la letra de cambio, la firma del endo­

••nte, ea el único requleito eeencial para su validez, 

y la amiei6n de loe otros requisitos es suplida por 

preewicionee leqalee del articulo 30 de la Ley de Titu­

loii. 

En definitiva, rigen laa miama• reglas, para el endoso 

del cheque, que la• que regulan el de la letra de cam­

bio. 

"El endoeo de un cheque al portador producirá los efec­

to• característicos de garantia y convertirá en respon­

aable eolidario de eu pago al endoeante, es decir, se -

tendri al endoeante;.como aval por la aplicación del ar­

tículo 111 de la Ley de Títulos. 

':lay W1 tipo de cheque que no puede ser transmitido por 

endo•o y es el cheque "no negociable". Que sólo podrá 

•er tran11tuitido en la forma y con los efectos de una 

ce•ión ordinaria. Este cheque puede tener la calidad de 
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no negociable por voluntad del librador o por disposi·· 

ción expresa de la ley (cheque de caja). 

Aun cuando un cheque no negociable no puede transmitir­

se por endoso. Se admite, sin embargo, legalmente su 

endoso a una institución de crédito para su cobro. Aho-. 

ra bien, e•te endoso excepcional no tiene finalidad 

circulatoria, es simplemente un medio para procurar el 

cobro del documento. 

Por lo tanto, Los endosos que aparezcan en los cheques 

no negociables no producir'n efecto alguno. Me•sineo -

con•idera que el eventual endoso de un cheque con cláu­

sula "no • la orden" es válido, pero precisamente como 

cesión ordinaria." 95 

En cuanto a la jurisprudencia aplicable al endoso del 

cheque, le son aplicabies las relativas a la letra de 

cambio sobre la firma y demás relativos. 

Por lo que hace a la forma de circulación del pagaré le 

95 Pina Vara Rafael. ~eoría y práctica del cheque. pág. 188. 
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son aplicables las reglas que rigen a la letra de cam-

bio. en todos y cada uno de sus aspectos. 

3. ACCJOQSz BONOS DE FUNPADQR: OBLIGACIO­
l!llj&r CEBTIFICADQS DE DEPOSITOz BOUO DE 
PBIBDª' CEBTIFICADO PE PABTICI2ACIQN. 

Ante• de la• reforma• habidas últimamente, estos titu-

loa eran endosables en las forma• y modo• que dictan la 

doctrina y la ley. A raiz de esas reforma•, todos los -

anteriorea tituloa, solo podr'n transmitirse si est6n 

ai eat6n consignados a nombre de una per•ona determina-

da. De lo anterior •e desprende, que en lo relativo a 

loa aludido• documentos, quedan excluidos, como medios 

ele tranaaici6n. el endoso en blanco y por consiguiente 

el endoao al portador, y en caso de que asi se hiciere· 

.. tendrin por no puestos, ea decir, no producir6n efec-

to jurídico alquno. 

4. ';Nl'l'A DE PORTE 

•cmao la carta de porte no solo se extiende a nombre 

del consignatario, sino a la orden de éste o al porta-

dor.- implica que es un documento que puede circular co-
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mo representativo de las mercancías transportodas .. De 

esta ma·nera, sin que las mercancías se desplacen por la 

entrega material de ellas, pueden pasar de un sujeto a 

otro, con la sola tradición de la carta o bien por cam­

bio de nombre del consignatario en la misma. Es una 

forma de facilitar la circulación de las mercancía• du­

rante el viaje, dándole a la carta el valor del docu­

mento capaz de otorgar a su tenedor un derecho autónomo 

para disponer de la• mercancías. Estas pueden darse en 

garantía, sustituyendo entonces, al consignatario por -

el comprador o acreedor pignoraticio. 

Si la carta de porte e• a la orden, su tranamición se 

efectúa por el endoso de la misma a favor de un tercero, 

tranamitiéndoae con ello, la poaeai6n del título y lo• 

derecho• que repreaenta y queda obligado solidariamente, 

aquel que transmite el documento. El tenedor de la car­

ta ea el titular de lo• derechos derivado• del contrato 

de transporte. Giuaeppe valeri, dice que la carta de -

porte, comúnmente simples documentos probatorios. pue­

den asumir el carácter de títulos de crédito y más pre­

cisamente el de títulos representativos. 

Emilio Langle y Rubio, considera a la carta de porte 

como título representativo de mercancías transmisible: 

-,: .. 
',/ 
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igual opina Joaquín Garrigues y . .Joaquín Rodríguez y Ro-

dríguez." 96 

Existe una resolución en la cual se confirma lo que 

conaigna la doctrina, la que dice que la carta de porte 

ai ea un titulo de crédito endosable. 

!'Si bien ea cierto que en tratándose de tranaportea te-

rreatrea. el código de comercio no contiene disposición 

expreaa con relación a si la• cartas de porte son o no 

endosable•. debe tenerse en cuenta que no prohibe tales 

endoso•. y que. adem6s. en lo que ve a loa transportes 

aaritimoa. loa autoriza expresamente. Por otra parte, -

aunque la Ley General de •rítulos y Operaciones de eré-

dito no menciona expresamente las cartas de porte entre 

loa titulo• que reglamenta, en su articulo 5° dispone -

que "aon títulos de crédito loa documentos necesarios 

para ejercer el derecho literal que en ellos se conaig-

na", y, ain lugar a dudas, las cartas de porte satisfa- " 

can los requisitos de esa definición, puesto que otor-

gan a su legítimo poseedor el aerecho de exigir la 

, 96 v'zquez del Mercado osear. contratos Mercantiles. Pág. 
155. 
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prestación (entrega de las mercancías por~~adas que en 

las mismas se consigna. Por tanto, sentado que una car-

ta de porte es un título de crédito, le es aplicalbe .. el 

artículo 25 de la Ley General de ~ítulos y Operaciones 

de crédito, y si en ello no se in~ertan las cláusula• a 

que se refiere el precepto, si es endosable. (AD.5448/ 

55, Fábrica de Aceites "La Central", S.A. Semanario Ju-

dicial de la Federación. 6a. época, rv parte, Vol. VII. 

pág. 91. 13-1-1958) • " 97 

5. CONOClMIEN'.00 DE EMBARQUE 

E• la relación de mercancías transportadas por virtud 

de un contrato de fletamento, esto es, transporte mari-

timo. 

"La propiedad de las mercancíaa·que están representadas 

por el eonocimiento de embarque, se transmite al adqui-

rente, si el propietario endosa el documento y se lo 

transfiere. En otras palabras, el endoso y la transmi-

ción por el propietario del conocimiento de embarque 

97 'réllez Ulloa Marco Antonio. ob. cit. pág. 200. 

·./:: .. ,· :.,:·· 

J~+~s~:·:,~N~~\:;~~:'2~~/t· ·;_:, '>"~~.~-:~·:.~ .:;·,.·,-· ·.1 , · · 
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transfiere la propiedad ae las mercancías, es decir, el 

conocimiento de embarque es un título de tradición 

(document of little) de las mercancías. 

Lo• conocimientos de embarque pueden emitirse de varias 

maneras. Las mercancías pueden ser entregadas "a la or-

den• (como es la mas frecuente), o al portador. Sola-

mente los conocimientos a la orden requieren endoso, en 

tanto que la propiedad en los conocimientos al portador 

se transfiere por la simple entrega. 

El endoao.del conocimiento de embarque se hace de dos 

maneras, a nombre de una persona determinada, o en blan-

co. El endosatario de un conocimiento de embarque hecho 

en blanco o especial, puede transmitirlo por la simple 

entrega, sin ningún otro requisito." 98 

como se pudo apreciar, todos los títulos de crédito regula-

dos en la Ley de la materia, son susceptibles de ser trans-

mitidos por medio del endoso, algunos en todas las formas -

·.contempladas en la referida ley, otros, a raíz de reformas a 

la misma ley, con algunas modalidades, tales como, que se 

les suprimió la facultad de ser negociados por endoso en 

98, Lord Chorley~ O.C.Giles. Derecho Marítimo. pag. 226 y 
227. 
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blanco y ahora deban consignarse a nombre de pers~na deter­

minada, pero conservando la esencia del endoso como medio -

cambiario de transmición de títulos de crédito. 

. .' . ~ 
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1 • DERECHO COMPARADO 

La finalidad de este punto, como su nombre lo indica, es 

precisamente la comparación de la forma en la que el endoso· 

ea regulado aquí en México y en. los demás países, que en el 

desarrollo del tema se enumerarán, con algún comentario 

acerca de las diferencias que haya en dicha regulación. 

·La presente confrontación de legislaciones, no es un estudio 

a fondo, sino que únicamente se tocan los aspectos que con-

aidero más importantes en cuanto a la reglamentación de esta 

figura del Derecho Cambiario. 

La comparación abarca casi todos los países americanos y de 

Europa Occidental, con excepción de Espai'ia y el. Reino Unido. 

En cuanto a los países del bloque socialista, Africa y Asia, 

se encontró material adecuado para incluirlos en la si-

exposición. 

A.- TRANSMISION DE LAS LETRAS A LA ORDEN 

"E~U.A. - Ley Uniforme de Instrumentos Negociables (l.896) 
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Sec. 30.- Si el.documento fuere pagadero al 

portador se negociará mediante entrega, si 

fuere pagadero a la orden, se negociará me-. 
diante endoso del tenedor, complementando con 

la entrega de dicho documento. 

PAllAMA.- Ley 52 de 1917, art. 30.- Idern a Estados Uni-

doa. 

COLOllBJ:A.- Ley 46 de 1923, art. 32.- Idern a Estados Uni-

dos. 

CAllADA.- Ley sobre la Letra de Cambio (1952), art. 60.-

Idem a Estados Unidos. 

GDIBllRA.- Ley Uniforme (1930), art. 11.~ Toda letra de 

cambio, aunque no esté expresamente girada a 

la orden, ea transmisible por la vía del endo-

so. 

ITALXA.- L.c. (1933), art. 15.1.- Igual a la Ley Uni-

forme de Ginebra. 

PRABCIA.- c. com. (1935), art. 117.1.- Igual a la Ley 

Uniforme de Ginebra. 

AUS'l'llXA~- W.G. (1955), art. 11.1.- Igual a la Ley uni-

forme de Ginebra. 

ALBllARIA.- W.G. (1933), art. 11.1.- Igual a la Ley Uni-

forme de Ginebra. 
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e.o. (1936), art. 1001.l .- Igual a la Ley 

Uniforme de Ginebra. 

PORTUGAL.- Ley Uniforme (1936), art. 11.l.- Igual a la 

Ley Uniforme de Ginebra. 

BELGICA.- L.C. (1953), art. 11.1.- Igual a la Ley Uní-. 

forme de Ginebra. 

ARGENTINA.- Decreto ley n.5965 (1963), art. 12.- Toda 

letra de cambio es transmisible por vía de 

endoso aun cuando no estuviese c ncebida a la 

orden. 

ECUADOR.- c. Com. (1906), art. 419.- Toda letra de cam­

bio, aunque no sea girada expresamente a la -

orden, ea transmisible por medio del endoso. 

GUATEMALA.- c. com. (1942), art. 636. Toda letra de 

cambio, aun cuando no sea expresamente libra­

da. a la orden, es transmisible por medio del 

endoso. 

NICARAGUA.- c. com. (1916), art. 609.- Toda letra de 

cambio, aun cuando no esté expresamente qira...; 

da a la orden, es transmisible por medio del 

endoso. 

VENEZUELA. - e. Com. (1919, reformado en 1955), art. 419. 

Toda letra de cambio, aunque no sea girada -
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expresamente a la orden, _es transmisible por 

medio del endoso. 

c. com. (1944), art. 123.- Igual a la Ley 

Uniforme de Ginebra. 

c. Com. (1865), art. 656.- La letra de cambio 

no puede ser cedida como tál sino en virtud 

de endoso puesto en la misma. 

COSTA RZCA.-C. com. (1964), art. 694.- Loa t!tuloa a la 

orden serán transmisibles por endoso y entre­

ga del título mismo, sin perjuicio de· que 

pueda transmitirse por ceai6n, caso en el 

.cual ae regirá en un todo por las disposicio­

nes relativas a ese contrato. 

BmmtJRAS.- c. com. (1950), art. 484.- Los .títulos nomi­

nativos serán transmisibles por endoso y en­

trega del t!tulo mismo, sin perjuicio de que 

se puedan transmitir por cualquier otro medio 

legal. 

PARAGUAY.- c. Com. (1903), art. 624.- Las letras de cam­

bio pagaderas a la orden, s6lo son transmisi­

bles como tales, por el.endoso que verifique 

en la misma letra el tomador o cualquier te-

nedor. 
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URUGUAY.- c. com. (1866), art. 820.- Idem a Paraguay. 

ME>CICO.~ Ley General de Títulos y Operaciones de eré-

dito (1932), art. 26. ·Los títulos nominati-

vos serán transmisibles por endoso y entrega 

del título mismo, sin perjuicio de que puedan 

transmitirse por cualquier otro medio legal." 

99 

Entre la forma de transmitir un titulo de crédito en Jlé-

xico y-los demás paises tocados no se advierte ninguna -

diferencia fundamental, tan solo en la forma de redactar 

el precepto legalr si acaso únicamente Paraguay y uru-

guay agregan que el endoso lo verificará el endosatario, 

de que conste en el docwnento. 

B.- Rl!QUJ:SITOS DEL ENDOSO. 

"E.U.A.- código Uniforme de comercío (1964), Sec. 3-

202. El endoso debe hacerse por el tenedor o 

en su representación y en el instrumento o en 

un papel agregado a éste en forma tal que se 

99 Yntema-Batiza.-Legislación sobre Títulos de crédito en 
Ámérica, pág. · 563 y 565. 
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convierta en parte del mismo. Ley Uniforme de 

Instrumentos Negociables (1896), Sec. 34.- Un 

endoso especial eapecif ica la persona a quien 

o a cuya orden, el documento aer' pagadero, y 

el ende.o-del endosatario es necesario para la 

futura J1891)Ciac:i6n del documento. 

cutA~.- Ley sobre la letra de cambio (1952), art. 62.­

Para tener el efecto de una negociaci6n, un 

endoso debe ser : 

a).- Estar escrito en La Letra misma y firmada 

por el endosante: 

b).- Cubrir el valor total de la Letra de cam­

bio. 

GZllBBRA.- Ley uniforme (1930), art. 13.- El endoso debe 

eatar escrito aobre la letra de cambio o sobre 

wia hoja adherida a la misma (allonge). Debe -

estar firmada por el endosante. 

I'l'ALIA.- L. c. (1933), art. 17.1.- Igual a la Ley Uni­

forme de Ginebra. 

FRANCIA.- c. Com. (1935), art. 117.7.- Igual a la Ley -

uniforme de Ginebra •. 

AUS'l'llIA.- W.G. (1955), art. 13.- Igual a la Ley Uniforme 

de Ginebra. 
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ALl!llABlA.- V.G. (1933), art. 13.l.- Igual a la Ley Uní-

forme de Ginebra. 

SUl'.ZA.- e.o. (1936), art. 1003.l.- Igual a la Ley uni-

forme de Ginebra. 

POR'l'UGAL-- L.U. (1936), art. 13.1.- Igual a la Ley uni-

fOElle de Ginebra. 

BBr.GICA.- Ley de 1953, ref. en 1955, art. 13.l.- Igual 

a la L.U. de Ginebra. 

ARGERTDIA.- Decreto ley n. 5965 (1963), art. 14.- El en-

doao debe e•c:ribiree en la misma letra o en 

hoja de papel debidamente wtida a la letra 

(prolongación) y debe eer firmada por el en-

doeante. 

ECUADOR.- c. COID. (1960). art. 421.- El endoso deberá 

ir escrito en la letra de cambio o en una 

hoja adherida a la mi1111111 (afladido). Deberá 

ser firmado por el endosante. 

GUATEMALA.- c. Com. (1942), art. 638.- El endoso debe 

escribirse en la letra de cambio o en una 

hoja adherida a la misma y debe estar firmado 

por el endosante. 

PANAMA.- c. com. (1916), art. 850.- Igual a Guatemala. 

NICARAGUA.- c. com. (1916). art. 611.- El endoso debe 
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escribirse en la letra de cambio o en una 

hoja anexa a ella (allonge) . Debe ser firmada 

por el endosante. 

VEHEZUELA.-c. com. (1919. reformado en 1955), art. 421. 

El endoso debe escribirse sobre la letra de 

calllbio o ~obre una•1hoja adicional. Debe est:ar 

."'•,; 

firmado por el endosante. 

HAITI:.- c. Com. (1944). art. 125.- Igual a la Ley 

Uniforme de Ginebra. 

BOLIVIA.- c. Mere (1834), art. 381.- El endoso deberá 

contener 

1 º El nombre del individ110 a quien se trana-

fiere la letra • 

2° El valor de ella. con la expresión de si 

se recibe de contado, en numerario o en 

especie, o bien si es en cuenta. 

3° El nombre de quien se recibe este valor, o 

en cuya cuenta se carga. 

4° La fecha y la firma del endosante o su 

apoderado. 

BRASIL.- Decreto n.2044 (1908'), art. Bº.·- Para la va-

lidez del endoso es suficiente la simple fir-

ma de propio pufio del endosante. o de su man-
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datario, en el reverso de la letra. 

CHILE.-· c. Com. (1865, ref. por Decreto ley 777 de-·. 

1925), art. 655.- ••• el endoso puede ser es­

crito en la letra misma o en Wla hoja adherida 

a ella. art. 658. - El endoso traslaticio de .. - · 

dominio debe contener la fecha en que ae hace, 

el nombre y el apellido de la persona a quien 

se transfiere la letra y la firma del endo .. n­

te, o bien solo la firma de este. 

COLOMBIA.-C. com. Terr. (1887), art. 785.-El endoso debe 

expresar s 

1° El nombre y apellido de la persona a quien 

•• tran11111ite la letra: 

2º Si el valor se.recibe en dinero efectivo, -

mercaderías, o.en.cuenta: 

3° El nombre y apellido de la persona de quien 

se recibe el valor o en cuenta de quien se 

carga, si no fuere la misma a quien se 

traspasa la letra: 

4° La fecha en que se hace; 

5° La firma del endosante o de la persona le­

gítimamente autorizada que suscribe por él, 

expresando en la antefirma el nombre de 
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aquél y la calidad' en que éste lo verifica. 

PARAGUAY.-C. com. (1903), art. 626.- Igual a Colombia. 

URUGUAY.- c. com. (1866), art. 82.- Igual a Colombia y 

Paraguay. 

COSTA RICA.- c. com. (1964), art. 695.- El endoso debe 

constar en el título o en hoja adherida al 

mismo de manera fija y debe llenar los siguien­

tes requisitos : 

CuBA. -

a) Nombre del Endosatarior 

b) Clase de Endoso: 

c) Lugar y fechar y 

d). Firma del endosante o de su legítimo apode­

rado. 

c. com. (1886), art. 462 modificado en 1950.-

El endoso deberá contener : 

1° El nombré y apellido, razón social o títu­

los de la persona o compaB!a a quien se 

transmite la letra: 

2 ° Fecha en que se hace: 

3° La firma del endosante o de la persona legí­

timamente autorizada que firme por él. 

- EL,~ALVADOR.- c. com. (1904), art. 416.- El endoso debe 

escribirse en la letra de cambio. 
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HONDURAS.- c. com. (1950), art. 487.- Igual a México. 

PERO.- c. Com. (1902), art. 444.- El endoso deberá 

escribirse en la letra y contener la fecha y 

firma del endosante; y será válido aun en el 

caso en que el endosante escriba s6lo su nom-

bre y apellido, o su razón comercial, al dor-

so de la letra. 

REP.DOMJ:NICANA.- c. Com. (1884), art. 137.- El endoso -

debe tener fecha. EXpresar el valor provisto: 

enunciar el nombre de la persona a cuya orden 

se transfiere. 

JIJ!XZCO.- L.G.T. y o.e. (1932), art. 29.- El endoso de-

be constar en el título relativo o en hoja 

adherida al mismo, y llenar los siguientes 

requisitos : 

I.- El nombre del endosatario: 

II.- La firma del endosante o de la persona 

que suscriba el endoso a su ruego o en 

su nombre: 

III.- La clase de endoso 

IV.- El lugar y la fecha." loo 

_;.<._,. ____ _ 

· lóó :: irntema-Batiza, ob. cit. pág. 573, 575, 577 y 579. 
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En cuanto a los requisitos, todas las legislaciones re­

saltan la inserción de los dos esenciales corno son, la 

inseparabilidad y la firma del endosante; sólo, al pare­

cer, El Salvador no exige firma del endosarite. E.U.A. le 

llama especial al endoso que lleva el nombre del endosa­

tario, de ahí en fuera las demás reglamentaciones contie­

nen los mismos requisitos que el artículo 29 de nuestra 

Ley de Títulos. Aunque su forma de redactar sea diferen­

te, la esencia y los requerimientos son iguales. cuba 

agrega requisitos para el caso de que el endosante sea 

una persona moral. 

c.- CLASES DE ENDOSO 

"E.U.A.- Ley Uniforme de Instrumentos Negociables (1896), 

Sec. 33.- El endoso podrá ser especial o en 

blanco; y también podrá ser restrictivo o cali­

ficado, o bien condicional. 

PANAMA.- Ley 52 de 1917, art. 33.- Igual de Estados Uni­

dos. 

COLOMBIA.- Ley 46 de 1923, art. 36.- Igual a Estados Uni­

dos. 

CANADA.~ Ley sobre la Letra de Cambio (1952), art. 67.-
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Un endoso puede ser hecho en blanco o especial. 

COSTA RICA.- c. Com. (1964), art. 700.- El endoso puede 

ser también "para su cobro", "comisión en co-

bro", "en garantía" y "en blanco". 

HONDURAS.- c. Com. (1950), art. 491.- El endoso puede 

hacerse en propiedad, en procuración o en ga-

rantía. 

CHILE.- c. com. (1865), art. 655, modificado por Decre-

to-ley 777 de 1925.- El endoso es el escrito 

puesto al dorso de la letra de cambio y demás 

documentos a la orden, por el cual el tenedor 

transfiere el dominio de la"letra, la entrega 

en cobro o la constituye en prenda. 

MEXICO.- L.G.T. y o.e. {1932), art. 33.- Por medio del 

endoso, se puede transmitir el tí tul.o en pro­

piedad, en procuración y en garantía." 101 

Awique todos los países, en sus respectivos códigos, a-

ceptan estas formas o modalidades del endoso, pocos los 

consagran en un s6lo artículo como México. A las formas 

del Endoso conocidas, E.U.A., Panamá, Colombia, afiaden 

101 Yntema-Batiza, ob. cit. pags• 559 y 577. 
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otra forma que es el endoso parcial que aquí es nulo, al 

igual que en las demás legislaciones; aunque le dan el 

carácter de cesión, en los casos que mas adelante se ve-

rán. 

D.- ENDQSO QI PRQfIEQAD. 

"E.U.A.- CÓdigo Uniforme de Comercio (1964), Sec.3-202.­

La negociación es la transmiAiÓn de un instru­

mento en forma tal que el adquirente se convier­

te en tenedor. Si el instrumento es pagadero a 

la orden, ae negocia mediante la entrega con -

cualquier endoso necesario. 

GIHEBRA.-Ley uniforme (1930), art. 14.- EL endoso trans­

mite todos los derechos resultantes de la letra 

de cambio. 

ITALIA.- L.C. (1933), art. 18.- Igual a la Ley Uniforme 

de Ginebra. 

FRANCIA.-c. com. (1935), art. 118.l.- Igual a la Ley 

Uniforme de Ginebra. 

AUSTRIA.-W.G. (1955), art. 14.1.- Igual a La Ley unifor­

me de Ginebra. 

ALEMANIA.-W.G. (1933), art. l.4.1.- Igual a la Ley Unifor-
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me de Ginebra. 

e.o. (1936), art. 1004.1.- Igual a la Ley uni­

forme de Ginebra. 

PORTUGAL.-L.U. (1936), art. 14.1.- Igual a la Ley uni-

forme de Ginebra. 

BELGICA.- Ley de 1953, reformada en 1955, art. 14.1.­

Igual a la L.U. de Ginebra. 

ARGENTINA.-Decreto-ley n.5965 (1963), art. 15.- El endo­

so transmite todos los derechos resultante• de 

la letra de cambio. 

ECUADOR.- c. com. (1960), art. 422.- El endoso transmite 

todos los derechos que resu1tan de la letra de 

cambio. 

GUATEMALA.-c. com. (1942), art. 639.- El endoso tranami­

te todos los derechos inherentes a la letra de 

cambio. 

PANAMA.- c. Com. (1916), art. 851.- Igual a Guatemala. 

NICARAGUA.-C. Com. (1916), art. 612.- El endoso trans­

fiere todos los derechos derivados de la letra 

de cambio. 

VENEZUELA.-C. Corn. (1919, reformado en 1955).- El endoso 

transmite todos los derechos derivados de la 

letra de cambio. 
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HAITI.- c. Corn. (1944), art. 126.- Igual a la Ley Uni-

forme de Ginebra. 

BOLIVIA.-C. Mere. (1834), art. 380.- Por el endoso se -

transfiere la propiedad de las letras de cambio 

a aquél a cuyo favor se pone. 

BRASIL.- Decreto n.2044 (1908), art. 8° El endoso trans-

mite la propiedad de la letra de cambio. 

CHILE.- c. can. (1865). art. 655,(reformado por Decreto-

ley 777 de 1925). El endoso es el escrito••••• 

por el cual el tenedor transfiere el dominio de 

la letra. 

COLOMBIA. -e. com. Terr. (1887) , art. 781. - El ~ndoao ea 
1 

r 

un escrito sucinto, redactado con arreglo a la• 

formas legales. y puesto al dorso de la letra .,. 

de cambio y demás documentos a la orden, por lo 

cual el dueilo de ellos transmite la propiedad a 

una persona determinada, mediante un valor pro-

metido o entregado. 

CUBA.- c. COlll. (1886), art. 461.- La propiedad de las 

letras de cambio se transferirá por endoso • 

. EL SALVADOR.-C. Com. (1904), art. 417.- El endoso trans-

fiere la propiedad de la ·letra de cambio con 

todas las garantías personales o reales que lo 
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aseguran. 

HONDURAS.-C. com. (1950), art. 492.-El endoso en propie­

dad, transfiere la propiedad del título valor 

y todos los derechos a él incorporados. 

PARAGUAY.--c. com. (1903), art. 624.-El endoso. por el 

cual.se traspasa la propiedad de una letra de 

cambio, es una ·verdadera cesión. sometida en -

sus formas y en sus efectos a las disposicio­

nes del presente capítulo. 

URUGUAY.- c. com. (1866). art. 420.- Igual a Paraguay. 

PERU.- c. com. (1902). art. 442.- El endoso transfie­

re la propiedad y todos los derechos inheren­

tes a la letra. 

REP.DOMZNICANA.- c. can. (1884)~ art. 136.- La propiedad 

de una letra de cambio se transfiere por medio 

de un endoso. 

MEKICO.- L.G.T, y o.e. (1932), art. 34.- El endoso en -

propiedad, transfiere la propiedad del título 

y todos los derechos a él inherentes." 102 

Como se podrá apreciar algunos códigos hablan de trans-

102 yntema-Batiza, ob. cit. pág. 555, 557 y 579. 
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mitir derechos inherentes o resultantes, de la letra, -

pero países como México, El Salvador, Bolivia, Brasil, 

Chile, Colombia y Cuba, hablan claramente de la transmi­

sión de La propiedad, lo que creo es más concreto y es­

pecífico, porque no deja duda de cuál es el objeto natu­

ral y primordial del endoso. 

E.- pmoso EN SJ.ANCO 

"E.U.A.- Código Uniforme de comercio (1964} Sec.3-204.• 

El endoso en blanco no designa endosatario de­

terminado y puede consistir en un.a simple fir­

ma. Un instrumento pagadero a la orden y endo­

sado en blanco se convierte en pagadero al por­

tador y puede ser negociado mediante su sola 

entrega mientras no se (llldose especialmente. 

Ley Uniforme de Instrwncntos Negociables (1896) 

Sec. 31.- La firma del endosante sin palabras -

adicionales, es suficiente endoso. 

PAHAMA.- Ley 52 de 1917, art. 31.- ••• la firma del en­

dosante sin palabra alguna adicional, será su­

ficiente endoso. Art. 34.- ••• el endoso en 

blanco no determinará endosatario alguno y el 
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documento así endosado será pagadero al ,lJOrr.a­

dor, pudiendo ser negociado por entrega. 

CANADA.- Ley sobre la letra de cambio (1952), art. 63.­

La simple firma del endosante en la letra sin 

otra mención es suficiente endoso. art. 67.-

Un endoso en blanco no designa beneficiario y 

una letra así endosada se convierte en pagadera 

al portador. 

GINEBRA.-Ley Uniforme (1930), art. 13.- ••• E1 endoso 

podrá no designar beneficiario o puede consis­

tir simplemente en la firma del endoaante (en­

doso en blanco) • En éste Último caso, para que 

el endoso sea válido, deberá estar escrito al 

dorso de la letra de cambio o en el suplemento 

(allonge) • 

ITALIA.- L. c. (193;), art. 17.2.- Igual a la Ley unifor­

me de Ginebra. 

FRANCIA.-C. Com. (1935), art. 117.8.- Igual a la Ley uni­

forme de Ginebra. 

AUSTRIA.-W. G. (1955), art. 132.-Igual a la Ley Uniforme 

de Ginebra. 

ALF.MANIA.-W. G. (1933), art. 132.- Igual a la Ley unifor­

me de Ginebra. 
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c. o. (1936), art. 1003.2.- Igual a la Ley 

Uniforme de Ginebra. 

PORTUGAL.-L. U. (1936), art. 132.- Igual a la Ley uni-

forme de Ginebra • 

BELGICA.- Ley de 1953, reformada en 1955, art. 132.­

Igual a la Ley Uniforme de Ginebra. 

ARGEllJTIHA.-Decreto-ley n. 5965 (1963), art. 14.- ••• pue­

de el endosante omitir la designación del be­

neficiario o limitarse a poner su firma (endo­

so en blanco). En este último. caso solo será 

válido si hubiese sido puesto al dorso de la 

letra o sobre su prolongación. 

BCUADOR.- c. com. (1906), art. 421.- El endoso será 

válido aun cuando en él no se designe la per­

sona a cuyo favor se haga, o cuando el endo- · 

sante se hubiere limitado a poner su firma en 

el dorso de la letra o en una hoja adherida a 

la misma (endoso en blanco). 

GUATP.MALA.-C. com. (1942), art. 638.- ••• El endoso es 

válido aún en el caso de que no se designe al 

beneficiario o aunque. la persona que hace el 

endoso se haya limitado a estampar su firma 

en el dorso de la letra o en una hoja adherida 
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a la misma (endoso en blanco). 

NICARAGUA.-C. Com. (1916), art. 611.- Es válido el -

endoso aunque no se designe en él al benefi-

ciario o aun cuando el endosatario se haya li-

mitado· a poner su firma al dorso de la letra 

de cambio o de una hoja anexa (endoso en blan-

co). 
·, 

VENEZUELA.-c. Com~, (l.919, reformado en 1955). art. 421.-

HAITI.-

el endoso es vá~ido aunque no se de•igne -

el beneficiario, o aunque el endosante •e li-

mite a poner su firma al dorso de la letra o 

en una hoja adicional (endoso en blanco). 

c. Cotn. (1944), art. 125.- Iguai a la Ley uni-

forme de Ginebra. 

BOLIVIA.- Cod. Mere. (1834), art. 385.- Se prohibe fir-

mar ·endoso en blanco so pena de no poder recla-

mar el que lo hiciere, por el importe de la le-

tra que haya transferido, o de devolver el que 

hubiese percibido. 

BRASIL.- Decreto n.2044 (1908), art. 8°- ••• para la 

validez del endoso es suficiente la simple 

firma del propio pufio del endosante o de su 

mandatario especial, al reverso de la letra. 
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CHl:LE.- c. can. (1865), art. 661, modificado por De-

creto-ley 777 de 1925.- El endoso en blanco, 

con fecha o sin ella, transfiere la propiedad 

de la letra y autoriza al endosatario para 

llenarlo aólo en la forma en que prescribe el 

~- 658. 

CCJt.CWBTa..<. coa. Terr. (1887), art. 788.- El endo•o en 
.... .__ 

blaaco. con fecha o sin ella, importa la con-

fe~ de haber recibido el valor de la letra, 

trallll~i.re la propiedad al portador leg!timo, 

y aatori.a a é•te para llenarlo, en la forma -

...... J11C99Cribe el art!culo 785. 

COSTA UCA.<. caa. (1964). art. 740.- el endoso po-

CUBA.-

~ DO cle•ignar beneficiario o consistir •im-

pl .... t:e tm la fiaaa del endosante, .o sea el 

encta.o tm blanco. 

c. ca.. (1886), art. 465, modificado en 1950.-

Lo~ ....,.-:. firmados en blanco, y aquell.os en 

que se a.ita la fecha, tranaferir&n, sin em-

bargo. la propiedad de la letra. 

EL SALVADOR.<. ca.. (1904), ~t. 416.- Para que el en­

doao sea v&lido, basta que el. endosante haya -

estampado su firma en el dorso de la letra de 
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cambio. 

BOMDORAS~-C- Com. (.1950), art. 490.- :Igual a México. 

PARAGUAY.-C. COID. (1903), art. 627 .- Cuando el endosante 

se limite a firmar con su nombre o el de la 

raz6n social a que pertenezca, se presume que 

endosa a la orden del portador. y que ese en­

doso contiene el reconociai.ento del valor re­

cibido. 

URUGUAY-- c. ca.. (1866), art. 823.- Igual a Paraguay. 

llEICXCO.- L.G.T. y o.e. (1932). art. 32.- B1. endo•O pue­

de bacerae en blanco, con la 80la fi.na del 

endo11ante.• l03 

De la anterior cc:.paraci6n ae deaprende que el endomo en 

blanco ea una modalidad que está regulada en igual mane­

ra en todoa loa paíaea referidos, en loa que a61o varía 

la forma de redactar loa artículo• correspondientes. To­

dos concuerdan en que sólo la firma del endoaante es su­

ficiente para considerarla como endoso. También es de 

hacerse notar que sólo Bolivia lo prohibe y sanciona a 

quien así lo haga o acepte un endoso de esta clase: esto 

103 'nltema-Batiza. ob. cit. págs. 581, 583, 585. 
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es perjudicial para el caso de que una letra sea nego­

ciada internacionalmente, a menos que el endosatario que, 

para esta situación especia1, debe ser Bo1iviano, llene 

·el espacio en blanco con los datos requeridos por el c6-

digo mercantil, que se ve. por lo antiguo, sigue todavía 

loa lineamient~• de las Ordenanzas de Bilbao y San Sebas­

tiú. 

E.- PP919 AL POBTADQR 

•z.u.A.- c6digo tbliforme de cc.ercio, (1964), Sec. 3-204 

(Ea v'lido para el endoao al portador la misna 

regla qu. para el endoso en blanco.) 

CAllAJa.- Ley sobre la Letra de caml:>io (1952).- Igual a 

E.U.A. 

GINEBRA.-Ley Uniforme (1930), art. 12.- ••• El endoso al 

portador vale como endoso en blanco. 

ITALIA.- L. c. (1933), art. 16.3.- Igual a la Ley unifor­

me de Ginebra. 

FRAHCIA.-C. com. (1935), art. 117.6.- Igual a la Ley Uni­

forme de Ginebra. 

AUSTRIA.'-W. G. (1955), art. 12.3.- Igual a la Ley Unifor­

me de Ginebra. 
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ALEMANIA.- w. G. (1933), art. 12.3.- Igual a la Ley Uni­

forme de Ginebra. 

SUIZA.- c. o. (1936), art. 1002.3.- Igual a la Ley 

Uniforme de Ginebra. 

PORTUGAL.- L.U. (1936), art. 12.3.- Igual a la Ley Uni-

forme de Ginebra. 

B.ELGICA.- Ley de 1953, reformada en 1955, art. 12.4.­

Igual a la Ley uniforme de Ginebra. 

ARGENTINA.-Decreto-ley n.5965 (1963), art. 13.- ••• El 

endoso al portador se considera endoeo en 

blanco. 

ECUADOR.- c. com. (1960), art. 420.- Ser' igual.mente -

nulo el endoeo al portador. 

GUATEMALA.-c. Com. (1942), art. 637.- ••• También es nu­

lo el endoso "al portador". 

PANAMA.- c. com. (1916), art. 849.- Igual a Guatemala. 

NICARAGUA.-c. com. (1916), art. 610.- Es nulo igualmente 

el endoso al portador • 

.VENEZUELA.-c. Com. (1919, reformado en 1950), art. 420.­

Igual a Nicaragua. 

HAITI.- c. Coro. (1944), art •. 125.- Igual a la Ley 

Uniforme de Ginebra. 

HONDURAS.- c. Coro. (1950), art. 490.- ••• el endoso al 



174 

portador produce los efectos del endoso en 

blanco. 

BOLZVIA.- c. Mere. (1834), art. 383.- Será nulo el en­

doso en que no se designe el individuo a 

quien se transmite la letra, o que no estu­

viere firmado por el endosante o su apoderado. 

COLCllllllA.-C. Com. Terr. (1877), art. 786.- También lo 

anula la omisi6n del nombre y apellido de la 

persona a quieJ;l se cede la letra. 

llBXXCO.- L.G.T. y o.e. (1932) .-art. 32: ••• El endoso 

al portador produce loa efectos del endoso en 

blanco." l04. 

Respecto al endoso al portador, se nota l.Ula gran divi­

ei6n en su codificaci6n. Sobre todo porque los países· 

que aceptan y regulan el endoso en blanco, con excep­

ci6n de Bolivia• y que le dan valor como medio tranami­

eorio de la propiedad del título de crédito, siendo que 

la principal característica del endoso en blanco es la 

.omisión del nombre del endosatario, le nieguen la exis­

tencia jurídica al endosp al portador, a pesar de que -

104 Yntema-Batiza, ob. cit. pág. 681 y 683. 
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la gran mayoría o quizá todas las demás legisla~iones 

asimilan y equiparan este tipo de endoso al endoso en 

blanco para que surja y surta sus efectos como modo 

traslativo de los derechos emanados de la letra de cam­

bio. Esta es una de las cuestiones en las que en los 

Congresos Internacionales sobre Derecho Mercantil se de­

bería pugnar por llegar a una concordancia plena en 

cuanto a su aceptaci6n. 

F. - ENDOSO EH QOCURACJ:ON 

"E.U.A.- código uniforme de comercio (1964), Sec. 3-205. 

El endoso es restrictivo si a) 

b) 

........•.••.• 

c) contiene la• 

expresiones "en cobro", "para dep6sito", u otra 

otras semejantes que indiquen el prop6sito de 

depósito o cobro. 

Ley Uniforme de Instrumentos Negociables (1896) 

Sec. 37.- un endoso restrictivo confiere al en­

dosatario los siguientes derechos : 

l.- Recibir el pago del instrumento: 

2.- Llevar a cabo cualquier acción que pudiera 

','> -.·,· 
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hacer valer el endosante: 

3.- Transferir los derechos corno endosatario, 

cuando la forma del endoso lo autorice para 

hacerlo. 

CARA~.- Ley sobre la Letra de ~ambio {1952), art. 68.­

Iqual a Estados unidos. 

GJ:llEBRA.-Ley uniforme (1930): art. 18.- Si el endoso 

llevase l.a cláusula •valor al cobro", "al co­

bro•. •en procuraci6n•, o cualquiera otra men­

ci6n que implique un simple mandato, el porta­

dor puede ejercitar todos los derechos que de­

rivan de la letra de cambio, pero no puede en­

domarla nuer.111ente aino a título de mandato. 

Lo• obligadoll no pueden. en este caao, oponer 

al portador aino la• excepciones que hubieren 

podido oponer al que endosó primero a título de 

mandato. 

El mandato contenido en un endoso por procura­

ción no terlli.na por el deceso del mandante o 

porque sobrevenga su incapacidad. 

l'.TALIA.- L.C. (1933), art. 22.·· ·Igual a la Ley uniforme 

de Ginebra. 

PRABCIA.-C. COln. (1935). art. 122 .l-3 .- Igual a la Ley -
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Uniforme de Ginebra. 

'AUSTRIA.-W.G. (1955), art. 18.- Igual a la Ley Uniforme 

de Ginebra. 

ALEMAtUA.-W.G. (1933), art. 18. Igual a la Ley Uniforme 

de Ginebra. 

SUIZA.- e.o. (1936), art. 1008.-Igual a la Ley Uniforme 

de Ginebra. 

PORTUGAL.-L.U.(1936), art.18.- Igual a la Ley Uniforme 

de Ginebra. 

BELGICJ\.-Ley de 1953, reformada en 1955, art. 18.-- Igual 

a la Ley uniforme de Ginebra. 

ARGENTINA.-nécreto-ley n.5965 (1963), art. 19.-Si el en­

doao llevase la cláusula "~alor al cobro", "al 

cobro", "en .. procuraciÓJ').11
, o cualquier otra equi­

valente que implique un simple mandato, el por­

tador· puede ejercitar todos los derechos que 

derivan de la letra de cambio, pero no puede 

endosarla nuevamente sino a título de mandata­

rio. 

Los.obligados no pueden, en este caso, ?poner 

al portador sino las excepciones que hubieren 

podido oponer al que endosó primero a título de­

mandato . 

. ·.··,,.-
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ECUADOR.- c. com. (1960), art. 426.- Cuando el endoso 

contenga la expresión "valor en cobro", "para 

cobrar•. •por procuración" cualquiera otra 

fÓraula que implique un simple mandato, el 

portador podrá ejercer todos los derechos que 

se cl¡eriven de la letra de cambio. pero s6lo 

podrá endosarla a título de procuración. 

En e•te caso loa obligados sólo podrán invocar 

contra el portador loa que podrían oponer•e al 

endollante. 

GUA'fBllUA.-C. oaa. (1942). art. 643 .- :Igual al Ecuador. 

ln:CARAGUA.-c. oaa. (1916), art. 616.- :Igual al Ecuador. 

PAllAla.- c. ca.. (191.6). art. 855. - Iqual al Ecuador. 

BA:IT:t.-

CHILE.-

reformada en 1955), art. 126.­

:tg .. l a1 Ecuador. 

c. ce.a. (1944), art. 130.- Iqual a la Ley Uni-

fozme ele Ginebra. 

c. oaa. (1865). art. 659, modificado por De­

creto-ley 777 de 1925. ·La cláusula valor en 

cobro·u otra equivalente, agregada al endoso, 

lo transforma en una simple comisión de co-

branza. 

COSTA Rl:CA.-C. Com. (1964), art. 700.- El endoso puede -

. ·, 
' .~ ; . ' 
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ser también "para su cobro", "en comisión de 

· cobro", "en garantía", "en blanco". Estos endo­

sos no transmiten la propiedad "del título,. ex­

cepto el Último. El endoso para su cobro es un 

mandato: el endoso en comisión de cobro implica· 

también una autorización para cobrar, mediante 

el pago de cierta comisión convenida ••• 

En el endoso para su cobro, si el endosatario 

no fuere abogado y tuviere que recurrir a loa 

tribunales de justicia para hacer efectiva la 

obligación, podrá endosar el título "para au 

cobro judicial" a un aboqado, o bien actuar en 

el juicio personalmente pero bajo la direcci6n 

de un profesional legalmente capacitado para 

litigar. El mandatario tendrá facultad de reci­

bir el importe completo de la respectiva obli­

gación, intereses y costas. 

Art. 710.- La autorización contenida en el en­

doso por poder no cesará por la muerte del man­

dante, ni porque sobrevenga su incapacidad. 

HONDURAS.-c. com. (1950), art. 494.- Igual a México, sólo 

cambia la referencia del art. 41 de la Ley de 

Títulos por el_art. 500. 
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c. com. (1902), art. 445.- El endoso con la 

cláusul.a "por procuración", "para su cobro", 

"por mandato", "valor en qarantía", u otra e-

quivalente, no transfiere la propiedad de la 

letra; pero autoriza al endoaatario para co-

brarl~. protestar la, CCllllpU'ec:er. un · j~cio, y 

aún endourla en procuraci6n. 

llOLJ:VlA.-C. Mere. (1834), art. 382.- Cuando en el endo•o 

.. hubiere .-Qlli tido el valor o la fecha. no •• -
··.·' 

tranaferirl la propiedad: cl9 la letra. entendién-
~J !" ..: 

dQae úni~te aiaple cxmiai6n cl9 cobranu. 

c:mamu.-C!" cea. ~rr. (1887)1 art. 787. ~Ucado en 

1922.- Bl endoso en quialie c:i.it:e la expreai6n 

del valor recibido o la_.iecha. no tran8fiere la 
. • e 

propiedad de la letra al endolsatario. el cual · 

•• canaidera como un mero c::aaiaioniata al cobro. 

eón peraonería baatante para hacerla ef'eét:iva -

extrajudicial o jUAfi:cialmente ai.n neceaidad de 

otro poder. 

Bn oonsecuencia. para todos loa efectoa legales, 

la letra as.! endosada se tiene entre las partea, 

y respecto de terceros, como propiedad del en-

doaante. 
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PARAGUAY.- c. Com. (1903), art. 628.- No siendo en hlan-

co el endoso, o no teniendo los requisitos 

establecidos en el art. 626, valdrá como sim-

ple mandato, al efecto de autorizar al tene-

dor o exigir el pago o hacer prote•tar la le-· 

tra. 

uammY.- c. ca.. (1866). art. 824.- :tgual a Paraguay. 

11610 aubatituye •art. 626• por el •art. a22•. 

aBP.D<llDl:tCAllA.-c. cea. (l.884), art. 138.- si el mdo80 

no •• confor.e a la• di11P09icionea del artíc:u-

llBUCO.-

lo precedente, no produce el tra1tp11801·no e• 

a.no un P015er. 

L.G.T. y o.e. (l.932)~ art. 35.- Bl endo90 qu. 

contenga laa cláusula• •en procuracicSn•. •al 

~·· u otra equival .. te, no tran11fiere la 

propiedad: pero da facultad al endoeatario · 

P.~ presentar el downto a la aceptaci6n. 

para cobrarlo judicial q extrajudicialmente, 

para ~ndoArlo en procuraci6n y para prote•­

tarlo en au caao. El endosatario tendrá todo• 

loa derecho• y obliga~ionea de un mandatario. 

El mandato contenido en el endoso no termina 

con la muerte o incapacidad del endosante, y 
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su revocación no surte efectos respecto de 

tercero. sino desde que el endoso se cancela 

conforme el art. 41. 

En e1 caso de este artículo, los obligados só-

lo podrán oponer al tenedor del título las ex-

cepci.onea que tendrían contra el endosante." 

105 

Bn ••ta moclalidlld ae prese1:::.:a t:..~ caso curioao. Todas las 

·legi•lacionea cuy&• ideas florecieron empezado este si-

910. exigen que para considerar un endoao· como mandato 

e• neceaar~o que expresamente se haga esa mención en el 

tltu101 en cambi.o loa c6digos influenciados por laa vie­

jaa Ordenanza• ~llolaa sólo lo reputaban comisión para 

cobranza si carecía de alguno de los requieitoa.neceaa­

rioa para con11ti.tui.r un endoso pleno. entré estos códi-

goa reaaltan el de Bolivia. Colombia. Paraguay. que a 

pe.ar de que éate ú.ltimo fue promulgado en 1903, clara-

.. nte se nota que es copia fiel del de Uruguay, y por 

último el de la ~pública Dominicana. Por otro lado, 

Coata Rica ea el único país que requiere, para el cobro 

·· -lOS Yntema-Batiza, ob. cit. págs. 661, 663, 665 y 667. 
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judicial, que el endosatario sea abogado, aunqllc también . 

permite ·al no abogado actuar pero bajo la dirección de 

un litigante. México es el único que dice expresamente 

que para este mandatario valen las reglas aplicables al 

mandato civil, con excepción de las referentes a la ter-

minación y a la revocación • 

. · q. - J!!NDOSO EN GARANTIA 

,"l' .•J.i\. - CÓdigo uniforme de Comercio t 1 "'· I), Scc. 3-201. 
,· 

• • • la transmisión de wi d~re;r:llo de yarantía 

:iobre un instrumenl:o confiere al adquirente los 

derechos antes mencionados en la m1 .. 1ida d<:-l de-

racho transmitido. 

GitiEBRA.-Ley Uniforme (1930), art. 19.- cuand.:i un endoso 

contenga la mención "valor en garantía", "valor 

en prenda" o cualquier otra anotación que im­

plique una garantía, el tenedor podrá ejercer 

to.dos los derechos que derivan de la letra de 

cambio, pero el endoso hecho por él sólo valdrá 

como comisión de cobranza. 

Las personas obligadas no podrán invocar contra 

el tenedor las excepciones fundadas en sus re-
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l.acionea personales con el. endosante, a menos 

que el tenedor, al recibir la letra, hubiere 

procedido a sabiendas en perjuicio del deudor. 

ITALIA.- L.C. (1933). art. 23.- Igual a la Ley Uniforme 

de Ginebra. 

PRAIK:IA.- c. COia. (1935), art. 122.4.5.- Igual a la Ley 

uniforme de Ginebra. 

AUS'l"RZA.- V.G. (1955). art. 19.- Igual a la Ley uniforme 

de Ginebra. 

AL'DPWIA.-W.G. (1933). art. 19.- Igual a la Ley Uniforme 

de Ginebra. 

SUXZA.- e.o. (1936), art. 1009.- Igual a la Ley Unifor­

- de Ginebra. 

POll'l'UGAL.-L.U. (1933), art·. 19.- Igual a la Ley Uniforme 

de Ginebra. 

BBLGICA.- Ley de 1953, reformada en 1955, art. 19.- Igual 

a la Ley uniforme de Ginebra. 

AllGl!ll'rDIA.-Decreto-ley n.5965 (1963), art. 20.- Si el 

endoso llevara la cláusula "valor en garantía", 

•valor en prenda", o cualquier otra que impli­

que una caución, el portador puede ejercitar 

todos loa derechos que derivan de la letra de 

cambio, pero el endoso que él hiciese vale sólo 
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como un endoso a título de mandato • 

. Los obligados no pueden invocar contra el por-

tador las excepciones f~mdadas en sus relacio-

nea personales con el que hizo el endoso en ga-

rantía, a menos que el tenedor al recibir la 

letra haya procedido con conocimiento de causa, 

en perjuicio del deudor demandado. 

' ECUADOR.-C. Com. (1960), art. 427.- cuando un endoso 

contenga la expresión "valor ¿,n garantía", "va-

lor en prenda", o cualquiera otra fórmula que 

implique fianza, el portador podrá ejercer to-

dos loa derechos que se deriven de la letra de 

cambio, pero el endoso hecho por él sólo ser' 

válido en calidad de procuración. 

LOs obligados no podrán invocar contra el por-

tador las excepciones fundadas en sus relacio-

nea p~rsonales·con el endosante, a no ser que 

el endoso fuere el resultado de un acuerdo 

fraudulento. 

GUATEMALA.··C. com. (1942), art. 644.- Cuando un endoso 

contiene la mención "valor en garantía", " va-

lor en prenda" u otra cualquiera que implique 

fianza, el portador. puede ejercer todos los de-

rechos que se derivan de la letra de cambio, 



186 

pero el endoso hecho por él sólo es válido a 

título de procuración. 

Las personas que han contraído compromiso no 

pueden invocar contra el portador, las excep­

ciones fundadas en sus relaciones personales 

con el endosante, a no ser que el endoso se 

haya efectuado después de un ~cuerdo fraudulen­

to. 

HICARAGUA.-C. Com. (1916), art. 617.- Cuando un endoso 

contenga las menciones "valor er1 garantía" o 

cualquiera otra expresión que implique prenda, 

el portador podrá ejercitar todos los derechos 

resultantes de la letra de cambio, pero e~ en­

doso hecho por él sólo tendrá efectos como he­

cho en procuración. 

Los obligados no podrán invocar en contra del 

portador las excepciones fundadas en sus rela­

ciones personales con el endosante, a menos 

que el tenedor, al recibir la letra, hubiere 

procedido en perjuicio del deudor. 

PAHAMA.- c. corn. (1916), art. 856.- Igual a Nicaragua. 

HAITI .- e. Com. (1944), art. 130 .- Igual a la Ley Uni­

forme de Ginebra. 
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VENEZUELA.-C.Com. (1919, reformado en 1955), akt. 427.­

igual a la Ley Uniforme de Ginebra. 

CHILE.- c. com. (1865), art. 660, modificado por De­

creto-ley 777 de l.925.- La cláusula "valor en 

garantía", u otra equivalente, agregada al en­

doso, faculta al endosatario para cobrar la 

letra y aplicar sin mas trámite su valor al 

pago de su crédito. 

COSTA RICA.-C. com. (1964), art. 700.- ••• el endoso en 

garantía obedece a un contrato de préstamo con 

garantía del título ••• art. 701..- Todos aque­

llos endosos que no transmiten la propiedad 

autorizan al endosatario para cobrar y para 

llevar a cabo todas las diligencias necesarias 

para conservar los derechos inherentes al tí­

tulo, pero no los autoriza para endosar en 

ninguna otra forma o traspasar el documento. 

HONDURJ\S.-C. com. (1950), art. 495.- Igual a México. 

PARAGUAY.-C. com. (1903), art. 586.- cuando se dan en 

prenda papeles endosables, debe expresarse que 

se dan como valor en garantía. 

Sin embargo, aunque el endoso sea hecho en 

forma de transmitir la propiedad, puede el en-
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dosante probar'qu..:: sólo se ha transmit.ido el 

crédito en prenda o garantía. 

REP.DO!UNICANA.-C. com. (1884) art. 9i.~ ••• la prenda, 

respecto de los valores negociables, puede 

también constituirs~ por u~ endoso regular, 

ind.ica~do que los valores han sido entregados 

en garantía ••• los ~alorea de comercio dados 

en prenda, son cobraderos por el acreedor 

prendario. 

JIBXXCO.- L.G.T. y o.e. (1932), art. 36.- El endoso con 

las cláusulas "en garantía",. "en prenda" u 

otra equivalente, atribuye al endosatario to­

dos los derechos y obligaciones de un acreedor 

prendario respecto del título endosado y los 

derechos a él inherentes, comprendiendo las ·­

facultades que confiere el endoso en procura-

ción. 

En el caso de este artículo; los obligados no 

podrán oponer al endosatario las excepciones 

personales que tengan contra el endosante. 11 ¡ 06 

106 Yntema-Batiza, ob. cit. págs. 651, 653, 655, 657. 



189 

El endoso en garant[a, visto en todas las legiclaciones, 

antes mencionadas, está regulado en su base, y en varios 

de sus efectos, de manera casi general, es decir, que no 

:¡;• hay diferencia en la forma de constituirlo en los diver-
- •. ~ 

sos países. 

La única variación que se puede encontrar y que es míni-

ma es en cuanto a la redacción de los preceptos legales, 

pero en el fondo, en la esencia son los mismos elementos 

los que lo integran. 

Hay un punto en el que sobresale México, y es en lo re-

ferente a que el endosatario es equiparado en los dere-

chas y obligaciones al acreedor prendario, y que ninguna 

otra legislación tomó en cuenta: cuestión muy importante 

y necesaria para saber qué acciones debe llevar a cabo 

el endosatario en caso de incumplimiento de la obliga-

ción garantizada por el endosante. 

H.- ENDOSO PARCIAL 

"E.U.A.- código Uniforme de Comercio (1964), Sec. 3-202. 

El endoso es efectivo para.la negociación sola:-



190 

mente cuando transfie1..·.:: c,1 documento íntegro o 

cualquier saldo insoluto. si' se hace por canti-

dad menor vale solo como cesión parcial. 

Ley Uniforme de Instrumentos Negociables (1896) • 

El endoso debe hacerse por todo el valor del 

tnstrumento. un endoso que sólo se proponga 

transferir al endosatario una parte de la suma • ... 
pagable o que se proponga transferir el instru-

mento o dos o más endosatarios separadamen~e, 

no equivale a una negociación del instrumento. 

Pero si éste ha sido pagado en parte, puede ser 

endosado por el resto. 

COLOMBIA •. -Ley 46 de l.923, art. 35.- Igual a Estados Uni-

dos. Ley Uniforme de Instrumentos Negociables. 

CANADI\.- Ley sobre la Letra de cambio (1952), art. 62.-

un endoso parcial, es decir, un endoso que 

no transfiere al endosatario mas que una parte 

de la suma a pagar, o que transfiere la letra a 

dos o más beneficiarios, separadamente, no cona-

tituye una negociación de la letra. 

GINEBRA.-Ley Uniforme (1930), art. 12.- ••• El endoso 

parcial es nulo. 

ITALIA. - L.C. (1933), art. 162 .- Igual a la Ley uniforme 



191 

de Ginebra. 

FRANCIA.-C, com. (1935), art. 117.5.- Igual a la Ley uni­

forme de Ginebra. 

AUSTRIA.-W.G. (1955), art. 12.2. Igual a la Ley Unifor­

me de Ginebra. 

ALEMANIA.-W.G. (1933), art~. 12.2 ... Igual a la Ley Unifor­

me de Ginebra. 

SUIZA.- e.o. (1936), art. 1002.2.- Igual a la Ley Uni­

forme de Ginebra. 

PORTUGAL.- L.U. (1936), art. 12.2.- Igual a la Ley Uní-

forme de Ginebra. .-

BELGICA.-Ley de 1953, reformada en 1955, art. 12.3.-Igual 

a la Ley Uniforme de Ginebra. 

ARGENTINA.-Decreto-ley n.5965 (1963), art. 13.- ••• El -

endoso parcial es nulo. 

ECUADOR.-C. com·. (1960), art. 420.- ••. el endoso parcial 

será nulo. 

GUATEMALA.-C. Com. (1942), art. 637.- ••• el endoso par­

cial es nulo. 

PANAMA.- c. com. (1916), art. 849.·· ••• el endoso parcial 

es nulo. 

VENEZUELA. -c. com. (1919, reformado en 1955), art. 420 .­

Igual a Panamá. 
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NICAR..~GUA.-C. com. (1916), art. 610.- Es nulo el endoso 

parcial. 

HAITI.- c. com. (1944). art. 124.- Igual a la Ley Uni­

forme de Ginebra. 

BRASIL.- Decreto n.2044 (1908), art. 8°.- Está prohibido 

el endoso parciál. 

COSTA.RICA.-c. COlll. (1964), art. 739.- El endoso parcial 

será nulo. 

HOBDORAS.-C. Coa. (1950). art. 489.- Igual a México. 

PARAGUAY.-C. com. (1903). art. 634.- La letra de cambio 

no puede ser endosada por una parte de su im­

porte sin quedar extinguida la otra parte • 

. URUGUAY.-c. com. (1866). art. 830.-· Igual a Paraguay 

MBXZCO.- L.G.T. y o.e. (1932), art. 31.-., •. ~l endoso 

parcia1 ea nulo:;. 107 

Sobre este punto se puede decir que hay una concordancia 

total sobre los efectos del endoso.parcial. Unicamente 

E. U. A. y coloaabia lo aceptan con ciertas modalidades, 

como ea, que habiendo sido pagada parte de la deuda la 

·.otra parte restante si se podrá· endosar, lo que no acep·· 

·107 'ir:t·~ma,-Ba!::iza, ob. cit. págs. 603, 605. 
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tan es el endoso por separado a diferentes endosatar.ios. 

Por su parte Canadá solo dice que si el endoso trata de 

ser parcial no constituirá una negociación. pero no acla­

ra qué es. o qué efectos tendría. 

I.- ENDOSO CONDICIONAL 

"E.U.A.- Código Uniforme de Comercio (1964), Sec. 3-205. 

El endoso es restrictivo si 

a) es condicional 

Sec. 3-206.- Ningún endoso restrictivo impide 

la transmisión o negociación ulterior. del ins­

trumento. 

COLOMBIA. -Ley 46 de 1923 • art. 42. - Cuando Wl e«doso sei 

condiciopal. la parte requerida.para hacer el 

pago puede desatender la condición y pagar aí 

endosatario o a su cesionario sea qu~ la condi­

ción se haya cumplido o nó. Pero cualquier per~ 

sona a quien se haya endosado un instrumento 

así transferido, conservará aquél o sus produc­

tos, sujetos a Los derechos de La persona que 

lo ha endosado condicionalmente. 

CANADA.; ·· Ley sobre la Letra de Cambio (195.2) • art. 66.-
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cuando una letra de cambio es dada como endosa-· 

da condicional.Jllente, el que paga puede no tener 

en cuenta la condición, y el pago al beneficia­

rio por e1 endosatario es válido, aunque la 

condición se haya cumplido o nó. 

GDIBBBA.-Ley Qnifoi:we (1930), art. 12.- El endoso deberá 

ser puro y simple. Toda condic~ón a la que apa­

rezca subordinado se considerará no escrita. 

ITALI'.A.- L.C. (1933). art. 16.1.- Igual· a Ley Uniforme 

de Ginebra. 

1"11A9C:IA.~. ca.. (1935), art. 117.4.- Igual a la Ley 

uniforme de Ginebra. 

AUS'l'ltZA.-W.G. (1955), art. 12.1.- Igual a la Ley Unifor­

me de Ginebra. 

ALlllMIIA.-tr.G. (1933), art. 12.1.- Igual a la Ley uni-' 

fo:rae de Ginebra. · 

Stn?.A.- e.o. (1936), art~1002.l.- Igual a la Ley·. uni­

forme de Ginebra. 

PQR'l'UGAL.-L.U. (1936). art. 12 .1. - Igual a la Ley Uni-· 

forme de Ginebra. 

BELGICA.-Ley de 1953, reformada en 1955, art. 12.2.­

Igual a la Ley Uniforme de Ginebra. 

ARGDrl'INA.-r.ecreto-ley n.5965 (1963), art. 13.-El endoso 

'l.'· 
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debe ser puro y simple. 'roda condición a la 

cual se lo subordinará se considerará no eser i.-

ta. 

ECUADOR.-C. Com. (l.960}, art. 420.- El endoso deberá ser 

incondicional. Toda condición a la cuál esté -. 
subordinado se reputará como no escrita. 

GUATEMALA.-C. Com. (l.942}, art. 637.- El endoso se hará 

constar de modo puro y simple. Toda condición a 

la que se trate de sujetarlo será considerada 

como no escrita. 
·" 

NXc;ARAGUA.-C. Com. (l.91.6}, art. 610.- El endoso debe ser 

puro y simple. Toda condición a que se le su­

bordine''.:S'e reputará como no ~scrita • 
• 

PANAMA.- c. Com. (l.91.6}, art. 849.- Igual a Ni, '·agua. 

VENEZUELA.-C. Com. (1919. reformado en l.955}, .;;1 t.. 420.-

El endoso debe ser puro y simpl.e. Tcdo condi-
~ 

ción a la cual aparezca subordinado, .. 
tará '11.o escrita. 

HAITI. - e. com. (1944}, art. 124. - Igual a l<· ¡.,~y uni­

forme de Ginebra. 

COSTA RICA.-C. com. (1964}, art. 739.- El endoso tras-

lativo de dominio deberá ser puro y ~imple. i:.a 

condición a la que aparezca subordj ilil,]o se 

considerará no escrita. 
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HONDURAS.-c. com. (1950), art. 489.- Igual a México. 

MEXJ:CO.- L.G.T. y o.e. (1932), art. 31.- El endoso debe 

ser puro y simple. Toda condición a la cual se 

subordine. se tendrá por no escrita." 108 

No hay diferencia en cuanto a ~as efectos de la condi-

ción a que se pretelida sujetar un entl~so, solamente E.U. 

A •• Colaabia y Canadá. lo aceptan y regulan dándole va-

lidez a1 docgaento así transmitido. 

J. - TRAliSJIISIOR A TDIEDOR ANTERIOR 

"E.U.A.- CÓdigo Uniforme de comercio (1964), Sec. 3-208. 

Cuando un instrumento sea devuelto o readquiri-

do por un tenedor anterior, podrá éste cancelar 

cualquier endoso que no sea necesario para su 

derecho y podrá reexpedir o negociar de nuevo 

el instrumento: pero cualquier obligado inter-

medio quedará liberado frente al readquirente ~ 
1 

a los tenedores que no sean de buena fé, y ?i 

su endoso ha sido cancelado, quedará también 

108 Yntema-Batiza, ob. cit. pág. 607 y 609. 
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liberatlo frente a los tenedi-Jres p~sl:erioreR de 

buena fé. 

COLOMBIA.-Ley 46 de 1923, art. 53.·· cuando un instrumen­

to se vuelva a negociar con una parte anterior, 

ésta puede, con sujeción a lo previsto en este 

capítulo, volver a emitirlo y negociarlo de nue­

vor pero esto no lo habilita para exigirle el 

pago a wia parte o persona a quien ella estuvie­

re personalmente obligada. 

CANADA.- Ley sobre la Letra de Cambio (1952), art. 73.­

Igual a Colombia. 

GINEBRA.-Ley Uniforme (1930), art. 11.- ••• El endo•o 

podrá hacerse inclusive a favor del liberado, 

haya aceptado o no, del librador o de cualquier 

otra persona obligada. Todas estas personas po­

drán endosar la letra de nuevo. 

ITALIA.- L. C. (1933), art. 15.3.- Igual a la Ley uni­

forme de.Ginebra. 

FRANCIA.-C. Com. (l.935), art. 117.3.- Igual a la Ley 

Uniforme de Ginebra. 

AUSTRIA. -W. G. (1955) , art. l.l. 3. - Igual· a la Ley. Uni­

forme de Ginebra. 
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ALEJ:'1ANIA.-W.G. (1933), art. ll..3.-· Igual a la Ley Uni-

forme de Ginebra. 

SUIZA.- e.o. (1936), art. 1001.3.- Igual a la Ley Uni-

forme de Ginebra. 

PORTUGAL.-L.U. (l.936) • art. 11·.3. ··· Igual a la Ley Uni-

foE.e de Ginebra. 

BELGICA.- IAty de 1953, reformada en 1955, Igual a la Ley 

-
Uniforme de Ginebra. 

ARGEH'l'DIA.-Decreto-l.ey n.5965 (1963), art. 12.- ••• el 

endoso puede hacerse, también, a favor· del gi-

rado. haya o no aceptado la letra, del libra-

dor o de cualquier otro obligado. Todos ellos 

pueden endosar nuevamente la letra. 

ECUADOR.- c. com. (1960), art. 419.- .•• el endoso podrá 

hacerse aún en provecho del girado, aceptanté 

o no. del girador o de cualquiera otra perso-

na obligada por la misma letra. Esas personas 

podrán a su vez, endosar la letra. 

GUATEMALA.-C. Com. (1942), art. 636.-Igual. 

NICARAGUA.-C. Com. (1916), art. 609.- Igual. 

PANAMA.- C. Com. (1916), art. ·a48.- Igual. 

VENEZUELA.-C. com. (1919, reformado en l.955), art. 419.-

Igual. 
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HAITI.- c. com. (1944), art. 123.- Igual a la Ley Uni-

forme de Ginebra. 

BRASIL.- Decreto n.2044 (1908), art. 45.- ..• la letra 

endosada al aceptante, puede ser endosada por 

éste antes del vencimiento. 

Por el reendoso de la letra, endosada al libra-

dor. endosante o avalista, cont~núan obligados 

cambiariament~·los codeudores intermedios. 

COSTA RICA.-C::. Com. (19Íi4), art. 738.- ••• El endoso po~ .. ·. 
drá hacerse incluaive en favor del librado, ha-

ya aceptado o no, del librador o de cualquiera 

otra persona obligada. Todas ·e·stas personas po­• : 
drán endosar la letra de .. nuevo. 

PARAGUAY.-C. com. (1903), art. 642.- La transm~~ión de 

la propiedad de una letra de cambio al aceptan-

te o·al girado, extingue todas las obligaciones 

resultantes de la letra. 

URUGUAY.-C. com. (1886), art. 837.- Igual. 

HONDURAS.-c. Com. (1950), art. 499.- Igual a México. 

MEXICO.- L.G.T. y o.e. (1932), art. 40.- LOS Títulos de 

crédito pueden transmitirse por recibo de su 

valor extendido en el mismo docümento, o en una 

hoja adherida a él, a favor de algún responsa-
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ble de los mismos cuyo nombre debe hacerse 

constar en el recibo. La transmisión por recibo 

produce los efectos de un endoso sin responsa-
'·.-

bi1idad." 109 

Lo anterior como ya ,se ha visto es lo q,.ue la doctrina 

denomina endoao de reto:r;-no. ·En las legislaciones expues-

tas, todos coinciden en que, aunque el endoso haya re-

gresado a uno de los primitivos tenedo.res o a un obliga-

do originario. no impide su futura negociación. Que los 

obligados intermedios quedan liberados de responsabili-

dad cambiaria. SÓl~ lo dispqnen así las legislaciones de 

Estados 1Jnidoa, Colombia y Canadá. Brasil, expresamente, . . . 

nQ 1iberá de responsabilidad a los codeudores int~rme-

dios. Por otro 1ado en Paraguay y Uruguay opera la lla~ 

mada confusión por virtud de lo cual queda extinta toda 

obligación cambiaría; 

En .México y Hondura's, ;•sucede otro fenómeno, también se 

habla de que el documento pueda regresar a algún respon-
• ·, .111 

sable en é1 mismo, pero claramente dicen que dicha trans-

.109 Yntema-Batiza, ob. cit .. pág. 567, 685, 687 y 689. 
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mi:d.Ó11 se hará por recibo, que ya se vió ·en el q•.itulo 

anteri.or, tiene la particularidad de que se ha 1 /1 ::i l.a 

letra no es atendida a tiempo, etc. 

K.- CANCELACION DEL ENDOSO 

"E.U.A.- Código Uniforme de Comercio (1964), Sec.3-605. 

El tenedor de un instrwnento puede, aun sin 

causa, liberar a cualquier firmante, en cual­

quier forma que aparezca en el anverso del do­

cumento Q en un ~ndoso, como por la cancelación 

intencional del instrumento o de una firma me­

diante destrucción o mutilación, o mediante ta­

chadura de una firma. 

CANADA.- Ley sobre la Letra de Cambio (1952), art. '143.­

igual a Estados Unidos. 

COLO.MBIA.-Ley 46 de 1923, art. 51.- El tenedor pnede en 

cualquier tiempo borrar un endoso qu(.' 111> sea 

necesario para su título. El endosante ··:uyo en­

doso ha sido borrado y los demás endoscmtes 

subsiguientes quedan por lo mismo exentos de 

responsabilidad. 

GINEBRA. -T,E'Jy uniforme (1930), art. 16. - •.. los l?'11dosos 

. ·¡·. 
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tachados se considerarán como no escritos. 

ITALIA.- L.C. (1933), art. 20.1.- Idem a la Ley Unifor­

me de Ginebra. 

FRANCIA.- C. COID. (1935), art. 120.l.- Idem a la Ley 

uniforme de Ginebra. 

AUSTRIA.- w.G. (1955), art. 16.1.- Idem a la Ley Unifor­

me de Ginebra. 

ALEMANIA.-W.G. (1933), art. 16.1.- Idem a la Ley Unifor­

me de Ginebra. 

StllZA.- c~o. (1936), art. 1006.1.- Idem a la Ley Uni-

forme de Ginebra • 

. PORTUGAL.-L.U. (1936), art. ~6.1.- Idem a la Ley Unifor­

me de Ginebra •. 

BELGICA.- Ley de 1953, reformada en 1955, art. 16.l.­

iqual a la Ley uniforme de Ginebra. 

ARGmfrINA.-Decreto-ley n.5965 (1963), art. 17.- ••• Los 

endosos cancelados se considerarán, a este 

efecto, como no escritos. 

ECUADOR.- c. com. (1960), art. 424.­

chados se considerarán nulos. 

Los endosos ta-

PANAMA.- c. Com. (1916), art •. 853.- Los tachados se 

considerarán como no efectuados. 

GUATEMALA.-C. Com. (1942), art. 641.- Idem a Panamá. 
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NICARAGUA. -e. Com. (1916) , art. 61.4. - Idem a Pana!llá. 

VENEZUELA.-C. Com. (1919, reformado en l.955), art. 424.­

Idem. 

HAITI.- c. Com. (1944), art. l.28.- Idem a la Ley Uni-

forme de Ginebra. 

BRASIL.- Decreto n.2044 .(1908), art. 44.- Para los 

efectos cambiales un endoso o un aval cancela­

do es considerado no escrito. 

COSTA RICA.-C. com. (1964), art. 743.- ••• los endosos 

cancelados se considerarán como endosos en 

blanco. 

HONDURAS.-c. com. (1950), art. soo.- Idem a México. 

PERO.- c. Com. (1902), art. 473.- ••• los endosos bo­

rrados se tendrán por no pUl!stos. 

Art. 501.- El endosante que pagare la letra de 

cambio, tiene el derecho de borrar su endos<' " 

los posteriores. 

MEXICO.- L.G.~. y o.e. (1932), art. 41.- Los endosos y 

las anotaciones de recibo en un título de cré­

dito que se testen o cancelen legítimamente, 

no tienen valor alguno. El propietario de lUl 

t!tulo de crédito puede testar los endosos y 

recibos posteriores a la adquisición; pero 
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nunca l.os anteriores a ella." l.l.O 

Todos los países aceptan la cancelación del endoso, el 

cual según el consenso general se tendrá por no puesto, 

quiere decir, que tácitamente.se está liberando de su 

responsabilidad a los responsables cancelados. La gran 

mayoría de las legislaciones no dicen cuales son los que 

se pueden tachar, con excepción de México, Honduras, Pe­

rú y Col.ombia¡ pero como lo ha ensenado la doctrina an­

tes descrita sólo serán susceptibles de cancelación los 

posteriores a la readquisición, y nunca los anteriores 

para no interrumpir l.a continuidad de los mismos, ni li­

berar a quien no tiene derecho a serlo. Respecto a costa 

Rica que dice que los cancelados serán considerados como 

endosos en blanco, es contrario a la doctrina y su pro­

pia legislación, puesto que si la hipótesis del endoso 

en blanco es la sola firma del endosante, cómo es posi­

ble que, tachada la firma, siga teniendo efectos de 

transmisión y responsabilidad cambiaría. En este punto 

es donde México consagra tácitamente el endoso de retor-

no. 

110 Yntema-Batiza, ob. cit. pág. 617, 619, 621. 



205 

L. - ENDOSO POSTERIOR AL VENCIMIENTO 

"GINEBRA.- Ley Uniforme (1930) art. 20.- El endoso pos-

terior al vencimiento producirá los mismos e-

fectos que un endoso anterior. Esto no obstante~ 

• el endoso p~sterior al protesto por falta de 

pago o hecho después de terminado el plazo es-

~·-' ' tablecido para hacer el protesto, no producirá 

otros efectos que los de una cesión ordinaria. 

Salvo prueba en contrario el endoso sin fecha 

se considerará hecho antes de terminar el plazo 

; ~ .. fijado para hacer el protesto. 

ITALIA.- L.c. (1933), art. 24.- Idem a la Ley Uniforme 

de Ginebra. 

FRANCIA.-C. Com. (1935), art. 123.1.2.- Idem a la Ley 

Uniforme de Ginebra. 

AUSTRIA.-W.G. (1955), art. 20.- Idem a la Ley Uniforme 

de Ginebra. 

ALEMANIA.-W.G. (1933), art. 20.- Idem a la Ley Uniforme 

de Ginebra. 

SUIZA.- e.o. (1936), art. 1010.- Idem a la Ley Unifor-

me de Ginebra. 

PORTUGAL.-L.U. (1936), art. 20.- Idem a Ley uniforme de 
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Ginebra. 

BELGICA.- Ley de 1953, reformada en 1955, art. 20.1.2.­

Idem a la Ley Uniforme de Ginebra. 

ARGENTINA.-Decreto-ley n.5965 (1963), art. 21.- El endo­

so posterior al vencimiento de la letra de 

camb.io produce los mismos efectos que un endo­

so anterior. Sin embargo, el endoso posterior 

al protesto por falta de pago o al vencimiento 

del plazo establecido para efectuar dicho pro­

testo produce sólo los efectos de una cesión 

ordinaria. 

HICARAGUA.-C. Com. (1916), art. 618.- El endoso poste­

rior al vencimiento producirá los mismos efec­

tos que wi endoso anterior. Sin embargo, el 

endoso posterior al protesto por falta de pago 

o hecho después de la expiración del plazo fi­

jado para levantarlo, sólo producirá los efec­

tos de una cesión ordinaria. 

PAHAMA.- c. com. (1916) art. 857.- Idem a Nicaragua. 

ECUADOR.- c. Com. (1960), art. 428.- Idem a Nicaragua. 

GUATEMALA.-C. com. (1942), art •. 645.- Idem a Nicaragua. 

VENEZUELA.-C. Com. (1919, reformado en 1955), art. 428.-

Idern a Nicara.gua. 
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c. Com. (1944), art. 131.- Idem a la Ley Uni­

forme de Ginebra. 

BOLIVIA.- c. Mere. (1834), art. 456.- Los endosos de las 

CHILE.-

letras perjudicadas no producirán otros efec­

tos, que el de wia cesión ordinaria, salvo las· 

convenciones de las partes con respecto a los 

intereses. 

c. Com. (1865), art. 664.- Los endosos de le­

tras perjudicadas no tienen más, ni producen 

otro efecto que el de una cesión ordinaria: y 

en este caso, el cedente y cesionario podrán 

ajustar, sin perjuicio de tercero, los pactos 

que les convengan. 

COLOMBIA.-c. Com. Terr. (1887), art. 783.- ••• el endoso 

debe hacerse antes del vencimiento de la letra 

de cambio. Las letras vencidas, sólo son trans­

misibles por una cesi9n ordinaria, hecha en 

documento separado. 

COSTA RICA.-C. com. (1964), art. 704.- El endoso poste­

rior al vencimiento del título surte los mis­

mos efectos de cesión ordinaria. art. 745.­

El endoso posterior al protesto por falta de 

pago o hecho después de terminado el plazo 
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.para hacerlo, no producirá otros efectos que 

los de una cesión ordinaria. 

Sa1vo prueba en contrario, el endoso sin fecha 

se presumirá hecho antes de terminar el plazo 

fijado para hacer el protesto. 

c. com. (1886), art. 466.- No podrán endosarse 

las 1etras no expedidas a la orden, ni las 

vencidas y perjudicadas. 

Será 1ícita la transrnioión de su propiedad por 

medios reconocidos en el derecho común, y si, 

no obstante, se hiciere el endoso, no tendrá 

ése otra fuerza que la de una simple cesión. 

EL SALVADOR.-c·. com. (1904), art. 419.- El endoso de le-

tras de cambio posterior a su vencimiento, 

tiene e1 simple efecto de cesión de créditos; 

salvo 1as estipulaciones entre el cedente y el 

cesionario, pero sin perjuicio de terceros ni 

de su natura1eza mercantil. 

PARAGUAY.-C. can. (1903), art. 635.- Las letras de cam­

bio vencidas no son endosables. Su propiedad 

se transmite en la fo'rma establecida en el có­

digo civil para la cesión de créditos no endo­

sables. 
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URUGUAY.- c. Com. (1866), art. 831.- Idem a Paraguay. 

PERU.- c. Com. (1902), art. 446.- El endoso de una 

letra ya ve11cida producirá tan solo los efec­

tos de ~na cesión. 

HONDURAS.-C. com. (1950), art. 496.- Idem a México. 

MEXICO.- L.G.T. y o.e. (1932), art. 37.- El endoso 

posterior al vencimiento del título, surte 

efectos de cesión ordinaria." 111 

Todas las ante'riores reglamentaciones convienen en que, 

no tendrá mayor efecto que el de una ce~ión ordinaria, 

endoso hecho después de que una letra haya sido protes­

tada por falta de pago. México, por su parte es deter­

minante, en cuanto a este particular. Chile y cuba, ha­

blan de letras perjudicadas, es decir, de letras no 

presentadas oportunamente para su pago y tampoco pro­

testadas oportunamente. La gran mayoría de las codifi­

caciones extranje~as aceptan el endoso, como tal, aun 

cuando la cambial haya vencido pero no haya sido pro­

testada. La posición de México, considero, es la más 

adecuada puesto que no importa si la letra fue protes-

111 Yntema-Batiza, ob. cit. pág. 691, 693 y 695. 
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tada o nó, lo que tiene importancia es que el documento 

venció y ello basta para determinar que su trausmi-sión 

no producirá mayor efecto que el de una cesión de crédi-

tos ordinaria. 

Con lo anterior concluye la pretendida legislación comparada 

del endoso. que fue sobre los puntos que consideré más rele-

vantes en cuanto a esta figura cambiaría: y espero que haya 

cumplido su cometido de dar una idea clara sobre la forma en 

el endoso es regulado en otros países, que tienen institucio-

nea similares al nuesbro. 

2. REFORMAS MERCANTILES DE 1982 PARA ENTRAR 
EN VIGOR EN 1983 Y 1984 

La siguiente es una condensación de la exposición de motivos 

·de la iniciativa presidencial que reforma la Ley General de 

Títulos y Operaciones de Crédito y la Ley General de Sacie-

dades .Mercantiles. 

" Tomando en cuenta que l:a Constitución Política que nos ri-

ge, en su Artículo 27 establece el derecho de la Nación de 
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imponer a la propiedad privada las modalidades que dicte el 

interés público, es de considerarse que el mismo se preserva 

teniendo conocimiento pleno de los propietarios de las nego­

ciaciones que realizan la actividad productiva del país, por 

lo que resulta de importancia fundamental obligar a que las 

acciones. los bonos de fWldador, las obligaciones, excepto 

los que se inscriban en la Comisión Nacional de Valores y se 

coloquen en el extranjero entre el gran pÚblico inversionis­

ta, certificados de depósito y los certificados de partici­

pación se expidan en forma nominativa. 

Asimismo, tambi~n por motivos que dicta el interés pÚblico y 

con. apego estricto a lo establecido por la constitución Po­

lítica, se busca convertir a nominativos los títulos valor 

que se hayan emitido al portador antes de la fecha de entra­

da en vigor del Decreto cuya iniciativa presento, salvaguar­

dando plenamente la propiedad de dichos títulos y permitien­

do a sus titulares el ejercicio de los derechos derivados de 

los mismos. A tal efecto se establece la obligación de las 

emisoras para convertir a nominativos aquellos títulos al 

portador que hubieran expedido. 

Por otra parte se considera a la supresión del anonimato de 

las acciones, los bonos de fWldador, las obligaciones, los 

certificados de depósito y los certificados de participación, 

~·.-
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como una medida necesaria para lograr de forma más eficiente 

la justicia fiscal. ya que tal medida permite a la adminis­

traci6n pública conocer los ingresos que realmente perciben 

sua titulares y de esta forma se puede determinar su capaci­

dad econ6mica y cuantificar la contribución que deben hacer 

al S.tadD en loa ~érminos que setlala el Artículo 31 fracción 

:IV de nueatra Conatituci6n Política. 

DICllETQ QUE ESTABLECE, REFORMA Y ADICIONA DIVERSAS 

DISIOBJCI<lfES DE CARACTER MERCANTIL. 

AJlTJ:CULO PRZMERO.- Se reforman los Artículos 209 primer pá­

rrafo. 210 fracciones IX y X que pasan a ser X y XI respec­

tiva.ente. 22B~L primer párrafo, 231 fracción IX, 232 frac­

ci6n I y 238 primer párrafo, de la Ley General de Títulos y 

operaciones de crédito: se adicionan los Artículos 32 con un 

Últillo párrafo, 210 con una fracción I pasando las actuales 

fracciones de la I a la X a ser de la II a la XI respectiva­

mente. 228-H con WUl fracción I pasando las actuales fraccio­

nes de la I a la X a ser de la II a la XI respectivamente, -

de la citada Ley y: se deroga el segW'l.do párrafo del Artícu­

lo 238. de la mencion~da Ley, para quedar como sigue 

ARTICULO 32 • • • • 

Tratándose de acciones, bonos de fundador, obligaciones, cer­

tificados de depósito y certificados de participación el en-

; -~ •. 
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doso siempre será a favor de persona determinada; ~l endoso 

en blanco o al·portador no producirá efecto alguno. 

ARTICULO 209. Las obligaciones serán nominativas y de-

berán emitirse en denominaciones de cien pesos o de sus múl-

tiplos, excepto tra~ándose de obligaciones que se inscriban 

en la Comisión Nacional de Valores y se coloquen en el ex-

tranjero entre el gran pÚblico inversionista, en cuyo caso.-

podr'n emitirse al portador. 

. : . 
ARTI:CULO 210 • 

I. Nombre, nacionalidad y domicilio del obligacionista, 

excepto en los casos en que se trate de 'obligaciones emiti-

das al portador en los términos del primer ~rrafo del ar-

t!culo anterior. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
x. La firma autógrafa de los administradores de la so-

. ciedad, autoriza?os al efecto, o bien la firma impresa en 

fács!mil de dichos administradores, a condición, en este úl­

timo caso, de que se deposite el original de las ~ii;mas res-

.pectivas en el Registro PÚblico de Comercio en que se haya -

registrado la sociedad emisora. 

XI. La firma autógrafa del representante común de los 

obligacionistas, o bien la firma impresa en facsímil de di-
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cho representante, a condici6n, en este Último caso, de que 

se deposite el inal de dicha firma en el Registro PÚbli-

co de comercio en ue se haya registrado la sociedad emiso-

ra. 

ARTICULO 228. L. Loa certificados serán nominativos con 

cupones también n inativoa y deberán emitirse por series, 

. en denominaciones e cien pesos o de sus múltiplos. 

ARTICULO 228. JI 

I. BOllbre, na ionalidad y domicilio del titular del 

certificado. 

ARTICULO 231 

u. Bl nOllbre del depoaitanter 

AR'l'XCULO 232 

I. El nombre el tomador del bono 1 

ARTICULO 238. Loa certificados de depósito y los bonos 

de prenda deberán. er emitidos a favor del depositante o de 

un tercero. 

( se deroga el segundo párrafo) 
.. 

ARTICULO SEGUNDO. S reforman los Artículos 108 en su enea-

bezadó. 111, 125 f r. 127, 128 en su encabezado, 129, 

·, 130, 131, 209 y 24 de la Ley General de Sociedades Mercan-
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tiles; se adicionan los Artículos 108 con una fracción T. pa-

sando las actuales fracciones de la I a la VI a ser de la II 

a la VII respectivamente. de la citada Ley y; se derogan el 

primero y cuarto párrafos del Artículo 117. la fracción IV 

del artículo 128 y el 218. de la mencionada Ley. para quedar· 

como sigue : 

ARTICULO 108. Los bonos de fundador deberán contener 

l. Nombre. nacionalidad y domicilio del fundador; 

ARTICULO 111. Las acciones en que se divide el capital 

aocial de una sociedad anónima estarán representadas por tí-

tuloa nominativos que servirán para acreditar y transmitir -
·, 

la calidad y los derechos de socio. y se regirán por l.as dis·· 

posiciones relativas a valores literales. en lo que sea com-

patible con su naturaleza y no sea modificado por la presen-

.te Ley • 

. ARTICULO 117. ( se derogan los párrafos primero y cuar-

to) • 

ARTICULO 125 • • • • • • • • 

I. El nombre. nacionalidad y domicilio del accionista; 

.• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
ARTICULO 127. Los títulos de las acciones llevarán 

··adheridos cupones, que se desprenderán del título y que se 
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entregarán a la sociedad contra el pago de dividendos o in-

tereses. Los cupones serán siempre nominativos. Los certifi-

cado• provisionales podrán tener también cupones. 

AR'l'l:CULO 128. Las sociedades anónimas tendrán llll regis-

tro c1e acciones que contendrá 

xv. ( se deroga ) 

AR'l'J:CULO 129. La sociedad considerará como duefto de las 

accMlnea a quien aparezca inscrito como tal en el registro a 

qu. ae refiere el artículo anterior. A este efecto. la sacie-

ciad deber,, inacrihir en dicho registro. a petición de cual-

quier titular. las transmisiones que se efectúen. 

AR'l'l:CULO 130. En el contrato social podr& pactarse que 

la tranaaisi6n de las acciones aólo se haga con la autoriza-

ci6n del consejo de administración. El consejo podrá negar -

la autorizaci6n designando \U1 comprador de las acciones al· 

precio corriente en el mercado. 

ARTXCULO 131. La transmisión de una acción que se efec-

tGe por medio diverso del endoso deberá anotarse en el t!tu-

lo de. la acción. 

AR'l'l:CULO 209. El capital sociai estará dividido en ac-

ciones y no podrán cederse sin el consentimiento de la tota-

: lidad de los comanditados y el de las dos terceras partes de 
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·.los comanditarios. 

ARTICULO 218. ( se deroga ) • 

ARTICULO 249. Las sumas que pertenezcan a los accionis­

tas y que no fueran cobradas en el transcurso de dos meses, 

contados desde la aprobación del balance final. se deposita- · 

rán en una institución con la indicación del accionista. Di­

chas sumas se pagarán por la institución de crédito en que 

se hubiese constituido el depósito. 

TRANSITORIO 

ARTICULO PRIMERO.- El presente Decreto entrará en vigor 

en .toda la RepÚblica el día lo. de enero de 1983. 

ARTICULO SEGUNDO.- Se derogan todas las disposiciones 

que se opongan a lo dispuesto por el presente Decreto. 

ARTICULO TERCERO:- Las sociedades podrán emitir accio-

. nes y obligaciones al portador hasta el 31 de marzo de 19831 

siempre que dichas·acciones y obligaciones se hubieran emi­

tido en virtud de acuerdo de asamblea general de accionistas 

de la emisora. tornado antes del 10 de diciembre de 1982. Lo 

dispuesto en este artículo no es aplicable tratándose de so­

ciedades mercantiles de capital variable. 

ARTICULO CUARTO. Las acciones, los bonos de fundador, 

las obligaciones, los certificados de depósito y los certi­

. ficados de participación, emitidos al.portador con anterio-
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ridad a la fecha de entrada en vigor del presente Decreto, 

deberán ser convertidos en nominativos por las emisoras 

cuando los titulares de las mismas así se lo soliciten, sin 

necesidad de acuerdo de la asamblea. 

A partir del 1° de enero de 1984 los títulos de crédito al 

portador a que se.refiere este artículo, no podrán seguir 

circulando o ejercerse los derechos que los mismos lleven 

incorporados si no se convierten en nominativos. cuando las 

emisora• de dichos títulos se nieguen a convertirlos en no­

minatiVOll. para ejercer los derechos que llevan incorporados 

d•her'n depositarse en el Instituto para el Depósito de va­

lorea. quedando autorizado dicho instituto para expedir '1oa 

certif:i.cadoa de dep6sito nominativos qu~.amparen loa títulos 

de crédito al portador depositados, dichos certificados ten­

dr'° e1 carácter de títulos de crédito.no negociable y se · -

regirán por las disposiciones del capítulo VI del Título I 

de 1.a ~ General de Títulos y Operaciones de crédito. Los 

títulos de crédito al portador depositados en los términos 

de eate párrafo se canjearán por títulos nominativos emiti­

dos por la sociedad emisora. Asimismo los titulares de los 

títulos que se depositen en los términos de este párrafo, 

, deberán presentar aviso ante la Dirección General de Fisca­

lización de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público·, 



219 

manifestando la negativa de la emisora de convertir a nomi-

nativos los títulos expedidos al portador. 

' A partir del 1° de enero de 1984 las emisoras de los títulos 

de crédito al portador a que se refiere este artículo. no 

¡)odrán pagar los intereses o diviuendos o permitir el ejer- . 

cicio de los demás derechos derivados de dichos títulos. 

mientras no se cumpla respecto de los mismos con lo dispuea-

to en el párrafo anterior." 112 

De la exposición de motivos y el proyecto de reformas. se 

puede concluir que el principal motivo del cambio de porta-

dor a nominativos los títulos materia de la reforma y el de 

que. su endoso sea igualmente hecho a nombre de una persona 

determinada. es el de tener un control sobre los ingresos de 

la• per•onas que intervienen en operaciones bursátiles: para 

gravar esos ingresos y obtener una mayor recaudaci6n en los 

impuestos. que al parecer es. ahora. el interés primordial -

del Estado. 

112 DocumentosLII Legislatura. Cámara de Diputados del Con-· 
greso de la Unión. Proceso Legislativo de la Iniciativa 
Presidencial para establecer, reformar y adicionar diver­
sas dispos.iciones de carácter mercantil. pág. 7 a l.3. 
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Por lo que hace a la supresión del endoso en blanco o al 

portador, como medio de transmitir los títulos a que se re-
. 

fieren las reformas mercantiles, considero que podría ser 

, , ·benéfico que se consigne el nombre del endosatario, en el 

caso de extravío o de robo de 1os documentos.'puesto que el 

del legítimo propietario también constaría en el re-

de la sociedad que emitió los títulos, y así se evi-

fraudes en perjuicio de quien es el verdadero propie-
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e o Ne L u's I o NE s 

1. El endoso era conocido desde el siglo XI aunque estaba 

prohibido. Se le reconoce válido legalmente a partir del si­

glo xvxx. en que solo podÍa hacerse uso del endoso una sola 

vez. a mediados del XVII se aceptó la pluralidad de transmi­

sJ.aaes. Surgió de necesidades económicas de los banqueros y 

~c:iantea. 

2. Al. endoso se le puede definir como el único medio cam­

biario de transmisión de títulos de crédito accesorio, for­

.. 1. e independiente de la creación del título transmitido. 

l. De 1oa requisitos que deberá llevar, se concluye que el 

único real.mente esencial es la firma del endosante. La falta 

de los otros requisitos es subsanada por la ley. 

4. Un título nomi~tivo se entenderá expedido a la orden 

para que pueda ser endosado. Si se le inserta la cláusula no 

a 1a orden, el título solo podrá ser negociado en la forma y 

con 1os· efectos de la cesión ordinaria. 
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S. El endoso pleno transmite la propiedad del título y to-

dos a él inherentes. Esta es ]a regla general. El endoso <!Il 

b1anco también transmite el título en propiedad, salvo prue-

ba en contrario. El endoso en procuración es, en realidad un 

mandato, en el que el endosatario actúa en nombre y por 

cuenta del endosa~te, se rige en lo general por las reglas 

del lla!ldato civil, solo variando en lo referente a la termi-

naci6n. En el endoso en garantía, el título se da en prenda 

de una obligaci6n a cargo del endosante: el endosatario se 

convierte en acreedor prendario del endosante y no en un 

tercer poseedor, por lo que afirmo que no actuaría en nombre 

propio. sino en nombre del endoaante para el caso de que 

tenga que presentar la letra para su aceptaci6n y cobro: 

pue•to que la ley le dá las atribuciones de un endosatario 

en procuraci6n y por lo tanto le son oponibles las excepcio-

nea que se tuvieren contra el endosante. 

6. La cláusula "sin mi responsabilidad", es contraria a la 

doctrina del endoso porque elimina uno de los tres efectos 

que produce el endoso, que es el de garantía. considero que 

.debería tenérsele por no escrita. 

7. El endoso parcial es nulo, así lo expresa la ley. La 
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condición puesta en la mención de endoso se tendrá por no 

escrita. El endoso falso se dará cuando la -firma del endo­

sante es falta y quien así lo afirme tendrá que probarlo. -­

Una figura que se.da en muy raras ocasiónes es el endoso de 

retorno, es decir, el endoso hecho a cualquiera de los ante~ 

riores obligados. A primera vista esto implicaría wia confu­

si6n de personalidades en un mismo sujeto, pero no es así -­

puesto que la l~y autori3a que se cancel~n los endosos pos­

teriores pero nunca los anteriores, para no interrwnpir la 

cadena de endosos. La simulación del endoso es un engafto, --. 

dirigido al deudor, con el fin de que no· oponga excepciones 

contra el endosatario real y legítimo1 el problema estriba 

en que es sumamente difícil descubrir tal engafto, pero si se 

llegara a descubrir debería declararse nulo, suspender de su 

derecho cambiario al endosatario que perpetró tal simulación, 

obligarlo al pago.de daftos y perjuicios y hacerlo responsa­

ble del pago de la deuda. 

B. El endoso de otros títulos de crédito, como el cheque y 

el pagaré, se realiza siguiendo los preceptos que rigen el 

endoso de la letra de cambio. En cuanto a las acciones, bo­

nos de fundador, obligaciones, certificado de depósito y 

certificado de participación, antes de las reformas a la ley 
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de títulos, se podían endosar en blanco, ahora deberán con­

tener el nombre del endosatario. cuestión que considero ade­

cuada para que quien incremente su patrimonio por virtud de 

operaciones de bolsa pague los impuestos que le correspondan 

por ese incremento de capital. 

9. LB 1~islaci6n sobre el endoso, en los demás países, con 

reepecto a México, es coincidente en casi todos los puntos, 

.. i~ al.gunas diferencias mínimas en cuanto a requisitos y 

. q\18 algunos países que se rigen por códigos muy viejos no 

conaignan tipos_de endoso que son aceptados y regulados por 

casi 1a totalidad de las legislaciones que fueron promulga­

cta. en este siglo. Los países de tradición anglosajona di­

fiere de los países romanistaá en algunos puntos de su le­

gislación, como en el caso del endoso parcial. 
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